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Pró{ogo

En su bIografía de Santo Tomás de AquillO, G, K. Chesterton
señala que desde que el mundo moderno comenzó en el SI­
glo XVI, mngún sistema filosófico se ha correspondido con

exactitud al sentido de la realidad de todos, a lo que los hombres
ordinarios llaman sentido común, Cada filósofo (Hobbes, Kant, He­
gel., ,) partía de un punto de vIsta peculiar que requería el sacrificlO
de 10 que llamaríamos el punto de vIsta sensato, Con fino humor,
Chesterton nos cuenta que para un hegeliano un huevo es realmente
una gallina porque es parte de un proceso mtermmable de vemr a
ser, o que un pragmático podrá creer que consegUlmos lo mejor de
los huevos si olvIdamos que alguna vez fueron huevos y sólo recor­
damos la tortilla, En camblO, el tomIsta cree que los huevos no son
m gallinas, m meras presunclOnes prácticas, m SIquiera un sueño,
smo cosas atestiguadas por los sentidos que proceden de Dios,

Esta anécdota vmo a mI cabeza tras leer el excelente libro de Tho­
mas E. Woods que tengo el gusto de prologar, A lo largo de las págI­
nas de Cómo la Iglesta construyó la CIvilización occidental la amena
erudición del profesor Woods nos ilustra esta verdad filosófica con
multItud de ejemplos hIstÓriCos: la fe cristiana apoya a la razón, la
ilumrna y nunca la desonenta, En cIerto modo, hasta podríamos decir
que el cristiamsmo Irrumpe en la historia como la religión de la Razón,
Una Razón, si bIen es CIerto, que trascIende Infinitamente los modos
humanos del pensar, pero que en modo alguno los anula,
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Como bien se ha encargado de recordarnos el Santo Padre Be­
nedicto XVI en su discurso de RatIsbona (discurso que sólo por
malinterpretado ha podido resultar polémIco) en el núcleo mIsmo
de la revelatzo cristIana, en el mIsmo prólogo del Evangelio de San
Juan, la razón, el Logos, aparece Intrínslcamente urudo a la naturale­
za diVina. Es más; la utilización del términO Logos demuestra que la
Inculturlzación de la revelación en los modos de pensar griegos no
pudo ser fruto del azar, puesto que se da una natural afinidad entre
el Dios VIVO de Abraham, Isaac y J acob y aquella filosofía que des­
cubrió en la razón humana el Instrumento para alcanzar la verdad.
Este nexo se nos desvela definitivamente en la encarnación de Jesu­
Cristo, totalmente Dios y totalmente hombre, totalmente griego, po­
dríamos decIr en el caso que nos ocupa.

Los frutos que esta unión ha dado en la historia de Europa los
rastrea el profesor Woods con gran acierto. Y ante la enumeración
de tantos logros obtenidos en los campos del arte, la cienCia, la filo­
sofía, el derecho, la téCnica... se confirma la sospecha de que en Oc­
cIdente, frente a las otras grandes civilizaCIOnes, hemos Jugado con
ventaja. Nuestro «as en la manga» ha sido la fe cristiana que, leJos
de operar como un retroceso a lo irracional, tensa a la razón misma
y la espolea hacia sus más altas cumbres, La fe católica nos remite en
primer lugar a lo div1l10, a lo que por su propia infinitud nunca po­
dremos acceder con nuestros modos de cognIción finitos, pero al
mismo tiempo Implica la afirmación de la racIOnalidad del hombre
y del Ser. iCUriosa la fe de la Iglesia, que inVita a los hombres a creer
en el poder de su propia razón! Es esta la fe que, con su salvaguarda
de los textos clásicos, elevó a Europa por encima de la barbarie pos­
terior a la caída del Imperio romano, la misma fe que permitió soñar
a Carlomargo con la construcción de una nueva Atenas. Y Si durante
el Renacimiento carolingiO se pudo asumir y comenzar a perfeccIO­
nar la herencia greco-romana, no se debió a que cualquier creencia
religIOsa permlla, apoye, o al menos tolere, el desarrollo de la 1l1ves­
tIgación filosófica y Científica. Lo excepcIOnal de la revelación ctlS­
tIana consiste precisamente en que diciendo hablar desde un plano

radicalmente superior al natural, sea capaz de asumir una cultura
previa cuyo fundamento es la razón, y que no pretenda obviarla o
abolirla (el profesor Woods nos ilustra con abundantes casos con­
trarios en la historia de las cIVilizacIOnes). En segundo lugar, no sólo
mantiene la distanCia con respecto a la razón, reconociéndole su
legítima autonomía, SinO que estos dos polos Inician un delicado y
creatIvo equilibro por el que la fe asume el lenguaJe de la razón para
explicarse a los hombres y a su vez la razón, gUiada por la fe, leJos
de entumecerse, alcanza Inéditos y brillantes resultados en los más
variados órdenes, tanto teóricos como práctiCOS. Todo es prueba
fehaCiente de que esta fe no es mala consejera.

Hoy podemos ver cómo el bello edifiCIO de la CIVilización OCCi­
dental, acosado por enemigos Internos y externos, se tambalea. En
nombre de una malentendida libertad se pretende erradicar toda
influencia de la IgleSia católica, no ya de la Vida pública, Sino de la
esfera familiar e individual de la personas. Un posmoderno relatI­
vismo señala cualqUIer afirmación cnstiana como una construcción
histórico-cultural falsa y represiva que coarta los derechos y la feli­
c�dad de las personas. Al mIsmo tiempo, niega la posibilidad de que
la razón pueda descubrir una verdad objetiva y, por lo tanto, un or­
den y una Jerarquía moral en la realidad.

El problema es aún más inqUietante, puesto que muchas de las
realidades del orden natural (por lo tanto accesibles a la sola razón
humana e Imprescindibles para el correcto funCIOnamIento de cual­
quier SOCiedad) al haberse institUido durante el decurso de la Civili­
zación occidental, han tomado un barnIZ cristiano, SIendo auspICIa­
das por la IgleSia, pero no «Inventadas» por ella. Sin embargo, ahora
la IgleSia parece ser casi la única encargada de defender el orden
natural que, como bien común, pertenece a todas las personas, sean
católicas o no. Mientras tanto, sus seculares enemIgos proceden, en
una negación radical, al Intento de derrumbar todo orden, sea éste
de raíz sobrenatural o natural.

Cunosamente, bien pensado no tanto, estos mIsmos enemigos
del catoliCismo que dicen oponerse a la IgleSia por los dogmas ¡rra-
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clOnales que ésta sostiene no prestan Igual resIstencIa a la hora de
relaclOnarse con otros credos religIosos que, a parte de ser ajenos a
nuestra tradición histórica, mantlenen la creencia en un dios cuya
naturaleza divllla no establece vínculos con la razón. Aquí podemos
ver cómo la fe en la razón permanece vlllculada a la fe en Cnsto y
cómo la slllrazón no tiene por qué ser necesanamente materialista,
SlllO que también facilita la creencIa en cualqUIer pnnclplo religlOso
poco sensato. En camblO, el cnstlalllsmo siempre ha sostellldo la
gran cadena del Ser, mantelllda por el Lagos divlllO que precisamen­
te dota de ser, de sentido, a toda la creación. A propósIto de esto,
Thomas E. Woods nos recuerda que ya el papa León XIII advertla
que toda ley tlene un fundamento divlllo, tanto el que nos revelan
las Sagradas EscrIturas como el que se conoce a la luz de la razón,
puesto que, en últl1lla instancia, es Dios mIsmo, como Lagos, el fun­
damento de todo orden.

En las páglllas de Cómo la Iglesia contruyó la czvz!ización occzden­
tal el profesor Woods comenta cómo las ulllversldades, el compro­
mIso con la razón, la argumentación racional y el espíntu de lllvestl­
gación que caractenzan a la vIda llltelectual de Europa debe tanto
a la IglesIa católica, y cómo este hecho «acaso conserve siempre el
estatus del secreto mejor guardado de la cIvilización OCCIdental que
ha mereCIdo en los últimos cuatro SIglos». Ojala que la publicación
de su magnífico libro por fin desvele aquel oculto mlsteno. Así lo
deseamos.

+ t;}""..J II -. ...'V..... 1"4 ....f ~::::,,,,,,-.,J
f&.- _ J..... <-- ..ce.... y,-<:"", A,

+ ANTONIO, CARDENAL CAÑIZARES
Arzobispo de Toledo Przmado de España

A nuestras hijas, Regzna y Verónzca.

Cuando este libro entraba en imprenta llegó la notma de que el
papa Juan Pablo JI había alcanzado su recompensa eterna tras

vezntisiete años de pontificado.

E.<te libro también está dedicado a él, por sus herOiCOs esfuerzos
contra el nazzsmo y el comunzImo, y su lucha por la paz y la vida

humana znocente.
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nacIera nuestra segunda hija, VeronIca Lynn. Mi quenda esposa,
Heather, me ha ofreCIdo, como SIempre, todo su apoyo durante es-



16 CÓMO LA IGLESIA CONSTRUYÓ LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL

tos nueve meses a menudo difíciles para ella, y le estoy profunda,
mente agradeCIdo.

Ellíbro está dedicado a Veromca y Regma, nuestras dos hijas.
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THOMAS E. WOODS, JR.
Coram, Nueva York

Marzo de 2005

Capítu[o 1

La Ig[esia indispensa6[e

San Benzto bendiaendo a San Mauro, Juan Correa del Vivar (s. xVI). Du­
rante la Edad Media, los monjes preservaron la tradición cultural del mun,
do antIguo. La orden de los benedictmos realizó una Importante labor en
ese sentido y su fundador, San Benito, es patrón de Europa. (Museo del
Prado, Madrid).



E l distmgUldo profesor de Histona y Estudios ReligIOsos de
la UnIversIdad de PensilvanIa, Philip ]enkins, señala que el
antlcatoliclsmo es el ÚnICO preJuIcIo resIdual aún aceptable

hoy dia en Estados UnIdos. Esta afirmación es difícilmente refuta­
ble. Es pOCO lo que nuestra cultura popular y mediátlca prohíbe
cuando se trata de ndiculizar o de parodiar a la Iglesla. Mis propIOs
alumnos, que lo desconocen casI todo acerca de la IglesIa, están al
corriente de su supuesta «corrupción», gracias a las innumerables
hlstonas de diversa credibilidad que sus profesores de mstltuto les
han contado. La hIstoria del catolicIsmo es para ellos un compenclio
de IgnorancIa, represión y estancamiento. Que la civilización OCCI­
dental tenga una gran deuda con la IglesIa por la eXIstencIa de las
umversldades, las mstltuclOnes benéficas, el Derecho InternaCIOnal,
las cIencias y otros Importantes pnnClplos legales, entre otras mu­
chas cosas, no parece que les haya sIdo mculcado con especlal ngor.
La civilización occIdental debe a la IglesIa católica mucho más de lo
que la mayoría de la gente, mclwdos los católicos, tiende a pensar. Lo
cierto es que la Iglesia construyó la CIvilización occIdental.

Naturalmente que la CIvilización oCCldental no tiene su ongen
sólo en el catoliClsmo; no puede negarse la Importancia de GrecIa y de
Roma o de las distintas tribus germámcas que heredaron el ImperIO
romano de OCCldente, como mfluenClas de notable peso fundacIOnal
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en nuestra Civilización. Sin embargo, leJos de repudiar estas tradiclo,
nes, la IgleSia las ha aSimilado y ha aprendido lo mejor de todas ellas.
Sorprende así que la sustantiva y esenCIal aportación católica haya
pasado relativamente Inadvertida en la cultura popular.

Ningún católico seno discutiría que los hombres de la IgleSia
tomaron en todo momento las deClsIOnes más adecuadas, pero, si
bien los católicos creen que la Iglesia conservará la Integndad de la
fe hasta el fin de los tiempos, esta garantía espirItual no Implica en
modo alguno que las actuaclOnes de los papas y del episcopado ha·
van Sido siempre Irreprochables. Antes al contrario, los católicos
distInguen entre la santidad de la IgleSia como Institución gUIada
por el Espíritu Santo y la naturaleza inevitablemente pecamInosa de
los hombres, InclUIdos aquellos que SIrven a esta Institución.

Pese a todo, cIertos Intelectuales han reVIsado con contundenCIa en
los últImos tiempos algunos acontecImIentos históncos tradiclOnalmen·
te CItados como prueba de la maldad de la IgleSIa. Así, por ejemplo,
hoy sabemos que la Inqmslción no fue ru mucho menos tan dura como
hasta el momento se la ha pIntado y que el número de personas conde·
nadas por el tribunal fue notablemente Infenor --en orden de magru·
tud- de lo que las exageradas verSlOnes del pasado afirmaban. Esto
no es un sunple alegato del autor, Silla la conclusión a la que claramen·
te han llegado algunos de los estudios eruditos más reclentes. '

Lo cIerto es que en nuestro actual medio cultural resulta fácil
olVIdar ---<) no aprender en prunera Instancla- lo mucho que nues·
tra CIvilización debe a la IgleSia católica. A dem verdad, la mayoría
de la gente reconoce la InfluenCIa de la IgleSia en la mÚSIca, el arte
y la arqmtectura. El objetivo de este libro, SIn embargo, es demos·
trar que su huella en la Civilización OCCIdental va mucho más allá de
estos ámbItos. Con la excepción de los eruditos de la Europa me·

1 Véase, por ejemplo, Henry Kamen, The Spanish Inqutstton: A HistoYlcal Revi­
ston, Yale Unlverslty Press, New Haven, 1999; Edward M. Peters, InqulSition, Ulll­
versity of Califorma Press, Berkeley, 1989. [Ed. española: La znqulsición española,

Editorlal Crítica, Barcelona, 2005].

dieval, la mayoría de la gente cree que los mil años que precedieron
al RenaCImIento fueron tiempos de ignorancIa y represión, carentes
de un debate enérgICO y de un IntercamblO Intelectual ammado, y
que todas las comunidades Intelectuales vivían sometidas a una es·
tncta conformidad implacablemente impuesta. No puedo culpar a
mIs alumnos por tener esta Visión, pues, a fin de cuentas, es lo que
se les ha enseñado en la escuela y lo que les ha llegado a través de la
cultura popular.

Hay todavía autores profesionales que sostienen este punto de
vIsta. En el curso de mis InvestlgaclOnes, topé con un libro publica·
do en 2001 y titulado El segundo Mesías, de Chnstopher Kmght y
Robert Lomas. Estos autores ofrecen un retrato de la IgleSIa católica
y de su InfluenCIa en la CIvilización OCCIdental que no puede ser más
equivocado. Lo consiguen gracIas a los fuertes preJUlClOS en contra
de la Edad Media, así como al desconocImIento general de este pe·
ríodo histónco entre la opInión pública. En el citado libro, leemos
por ejemplo que: «El estableCimiento del crlstlamsmo romano mar·
có el comienzo de los Tiempos Oscuros: ese período de la historIa
OCCIdental en el que la luz estuvo ausente de todo aprendizaje y la
superstición sustituyó al conOCImiento. Esta época se prolongó hasta
que el poder de la Iglesia romana fue socavado por la Reforma>>". Y
contInúan diCIendo: «Se despreció todo cuanto era bueno y verda·
dera y se Ignoraron todas las ramas del conocImIento humano en
nombre de Jesucnsto»3

Soy conscIente de que es precIsamente esto lo que muchos lecto·
res aprendieron en la escuela, aunque hoy apenas quede un hIstorIa·
dar que no manifieste una mezcla de despreCIo y diversión ante este
tipo de comentarios. Las afirmaclOnes formuladas en este libro ha·
cen caso omIso de todo un siglo de InveStlgaclOnes, y Krught y Lomas,

2 Chnstopher Kmght y Robert Lomas, Second Messzah, Fair Wind Press, Glou­
cester, Mass., 2001, p. 70. [Ed. española: El segundo Mes/as: tos femptartos, ta sába­
na santa de Turin y el gran secreto de la masona/a, Planeta, Barcelona, 2004].

3 Ibídem, p. 71.
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que no son Justonadores, parecen Ignorar alegremente que los VIeJOS
bulos en los que mslsten hasta la sacIedad no merecen hoy el crédito
de un solo histonador profeslOnal. Debe de resultar muy frustrante
ser hlstonador de la Europa medieval: por más que uno se esfuerce
en recabar pruebas en sentIdo contrano, todo el mundo sIgue cre­
yendo que el Medioevo fue un yermo mteleclUal y cultural de prm­
ClplO a fin y que la IglesIa católica no ha legado a OccIdente nada
más que represión.

Kmght y Lomas no menClOnan que, en los «Tiempos Oscuros».
la IglesIa desarrolló en Europa el sIstema de las umversldades, un
verdadero regalo de la civilización occIdental al resto del mundo.
Causa verdadero asombro entre los hlstonadores el extremo que
llegó a alcanzar el debate mtelectual, libre y sm cortapIsas, en estos
centros de enseñanza. La exaltación de la razón humana y sus capa­
ddades, el compromIso con un debate raclOnal y nguroso, y el impulso
de la mvestigación mtelectual y el intercambIO académIco -todo ello
patrocmado por la Iglesla- proporClOnaron el marco necesano para
la extraordinana revolución CIentífica que habría de produCIrse en la
civilización occIdental.

La mayoría de los hlstonadores de la dencla -entre los que fi­
guran A. C. Cromble, DaVId Lindberg, Edward Grant, StanleyJakí,
Thomas Goldstem y J. L. Reilbron- han conclUIdo en los últimos
clllcuenta años que la revolución CIentífica se prodUjO gracIas a la
IglesIa. La aportación católica a la cIencIa no se limItó a la esfera de
las Ideas -también las teológlcas-. toda vez que muchos CIentífi­
cos en eJerCICIO eran a la sazón sacerdotes. El padre Nicholas Steno,
un luterano converl1do al catolicIsmo y ordenado sacerdote. es co­
múnmente conSIderado el padre de la geología, mIentras que el pa­
dre de la egIptología fue AthanaslUs Kircher. La primera persona
que mIdió el índice de aceleración de un cuerpo en caída libre fue
otro sacerdote, el padre Giambattlsta RicclOli. Y a Roger BoscoYÍch
se le suele atribUIr el descubnmlento de la moderna teoría atómIca.
Los Jesuitas llegaron a dominar el estudio de los terremotos a tal
punto que la SIsmología se dio en llamar la «cIencIa JesuIta".

y esto no es todo, m mucho menos. Aun cuando cerca de tremta
y cmco cráteres lunares llevan el nombre de CIentíficos y matemáti­
cos JeSUItas, la contribución de la IglesIa a la astronomía es prácl1­
camente desconocIda para el estadoumdense con una educación
media. Sin embargo, tal como señalaJ. L. Reilbron, de la Umver­
sldad de Berkeley, Califorma: «La IglesIa católica-romana ha pro­
porclOnado más ayuda finanCIera y apoyo SOCIal al estudio de la
astronomía durante seIs SIglos -desde la recuperación de los cono­
cImIentos antIguos en el transcurso de la Edad Media hasta la Ilus­
tración- que nmguna otra mstltución y probablemente más que el
resto en su eonJunto»4

Si bIen la unportancla de la tradición monástIca ha sIdo más o me­
nos reconocIda por la HistorIa occIdental-todo el mundo sabe que
los monjes preservaron la herenCIa Iiterana del mundo anl1guo, por no
deCIr la propia eXIstenCIa del alfabetismo. tras la caída del Impeno
romano--, el lector descubrirá en este libro que la aportación de los
monjes fue en realidad mucho mayor. Es difícil señalar una sola em­
presa sIgnificativa para el progreso de la CIvilización a lo largo de la
Edad Media en la que la mtervención de los monjes no fuera deCIsiva.
Según se describía en un estudio sobre el particular, los monjes pro­
porclOnaron «a toda Europa [...] una red de fábncas, centros para la
cría de ganado, centros de mvestigación. fervor espmtual, el arte de
vIVIr [...] la predisposIción a la acción social [...] en resumIdas cuentas
una avanzada clví!ización que surgió del caos y la barbane circundan­
tes. Sin duda alguna, San BenIto [el pnndpal arqUItecto de los monas­
tenas oCddentales] fue el padre de Europa: y los benedicl1nos, sus
hijos, fueron los padres de la cIvilización europea.5

El desarrollo del concepto del Derecho InternaclOnal, aSOCIado
en ocaSlOnes con los antIguos estOICOS, se atribuye a menudo a los
pensadores y teóncos del Derecho de los SIglos XVlI y XYlIl. No

4 J. L. Heilbron, The Sun tn the Church: Cathedrals as Solm Observatortes, Har­
vard Uotversity Press, Cambridge, 1993, p. 3.

5 Ibídem.
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obstante, lo cierto es que este concepto Jurídico surgió en las univer­
sidades españolas en el Siglo XVI, y fue FranCISCo de Vitorla, un pro­
fesor y sacerdote católico, quien mereció el título de padre del De­
recho Internacional. Ante el maltrato que los españoles mfligían a
los mdígenas del Nuevo Mundo, Vitorla, Junto a otros filósofos y
teólogos católicos, empezó a especular sobre los derechos humanos
y las correctas relaCIOnes que debían eXlstlr entre los pueblos. Estos
pensadores católicos Originaron la Idea del Derecho InternaCIOnal
tal como hoy lo concebimos.

El Derecho en OCCidente es en gran medida una aportación ecle­
siástlca. El Derecho Canónico fue el primer sistema legal moderno
surgido en Europa que demostró la posibilidad de reunir en un
cuerpo legal coherente y completo el batiburrillo de estatutos, tradi­
ClOnes y costumbres locales, a menudo en contradicción, con el que
tanto la IgleSia como el Estado habían de enfrentarse en la Edad
Media. Según el experto Harold Berman: «Fue la IgleSia quien en­
señó por primera vez al hombre occidental lo que es un sistema legal
moderno. Fue la Iglesia qUien enseñó que costumbres, estatutos,
casos y doctrmas en mutuo conflicto pueden reconciliarse mediante
el análisis y la síntesls»6

La noción de unos «derechos» ordenadamente formulados tlene
su origen en la Civilización OCCidental. Más concretamente, no pro­
cede de John Locke y de Thomas J efferson -tal como muchos po­
drían suponer-, smo del Derecho Canónico de la IgleSia católica.
Otros Importantes prmciplOs legales de la Civilización OCCidental son
fruto de la mfluenCla eclesiástlca, toda vez que los hombres de la
IgleSia deCidieron mtroduclr una serie de procedimientos Judiciales
de corte raCIOnal, además de complicados conceptos legales, para
acabar con las ordalías, arralgadas en la superstlción, que caracteri­
zaban el orden legal germániCO.

6 Régmald GrégoJxe, Léo Moulin yRaymond Oursel, The Monasttc Reabn, Rizzoli,
Nueva York, 1985, p. 277. [Ed. españoia: La teotogía monásflca, PublicaCIones Abadía

MOlltserrat, Barcelona, 2001].

Estudios algo antiguos atribuyen la creación de la economía mo­
derna a Adaro Smlth y otros teóricos de la economía del Siglo XVIII.

InvestlgaclOnes más recientes subrayan, sm embargo, la importancia
del pensamiento económico de los últlmos escolástiCOS, en particu­
lar los teólogos católicos españoles de los Siglos XV y XVI. Algunos,
como el gran economista del Siglo xx Joseph Schumpeter, han lle­
gado a calificar a estos pensadores católicos de fundadores de la
moderna ciencia económica.

La mayoría de las personas sabe de la obra de caridad desarro­
llada por la IgleSia católica, aunque desconoce el extraordinario
compromiso de la Iglesia con esta labor. El mundo antiguo nos ofre­
ce algunos ejemplos de liberalidad haCia los pobres, Si bien dicha
liberalidad busca la fama y el reconocimiento para el que da y tlende
a ser mdiscrlmmada, en lugar de centrarse en aquellos que la necesi­
tan. A menudo se trataba a los pobres con despreCIo, y la Idea de
ayudar al destltUldo sm esperar algún tlpO de reciproCidad o benefi­
CiO personal estaba fuera de lugar. Incluso W. E. H. Lecky, un histo­
riador deCimonónico sumamente crítico con la IgleSia, reconocía
que el compromiso eclesiástico con los pobres -tanto en lo espm­
tual como en lo materlal- era un fenómeno nuevo en el mundo
occidental y constltuia un avance sustanCial sobre los modelos de la
Antlgüedad cláSica.

La IgleSia ha dejado en todas estas áreas una huella mdeleble en
el núcleo de la Civilización europea, a la que ha forzado slgnificatl­
vamente haCia el bien. Un reCiente volumen de histOria de la IgleSia
católica lleva por título Triumph', un título muy adecuado para rela­
tar la Vida de una mstltución que se honra de contar con tantos
hombres y mUjeres herOICOS y de haber consegUido tantos logros
histÓriCos. Es muy poca, sin embargo, la mformación que en este
senudo proporcionan los libros de texto que el alumno medio estu­
dia en nuestros mstltutos y nuestras univerSidades. Y ésa es en bue­
na medida la razón de ser de este libro. La IgleSia católica ha confi-

, H. W. Cracker, Trzumph, Roseville, California, 2001.
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gurado nuestra civilización y nuestra actitud como personas de mo­
dos mucho más diversos de lo que la gente cree. Aunque los típicos
manuales umversltarlOS no lo digan, la Iglesia católica ha sido mdis­
pensable para la construcción de la civilización occidental. No sólo
puso fin a prácticas del mundo antiguo moralmente repugnantes,
como el infanticidio o los combates de gladiadores, smo que, tras la
caída de Roma, fue la Iglesia qUien restableció la civilización y per­
mitió su progreso. Todo empezó enseñando a los bárbaros; y a los
bárbaros nos dirigimos en este momento.

Capítu[o 2

'Una [uz en [as tlme6[as

Imperzo carotingzo, minIatura lncunable (s. XV). Coronado emperador por
el papa León 111, Carlomagno retomó la idea lll1perial sobre bases católicas
y dio lugar al renacimiento cultural carolingio. (Biblioteca NacIOnal de
Turín).



TIempos oscur,os» e,s e,1 térmmo con el que tradicional­
,/,/ mente se ha deSIgnado al milenta que medió entre el
""fin de la Antlgüedad clásIca y el Renacimiento. Hoy,
por el contrano, existe un amplio reconoCImiento de los logros rea­
lizados durante la Alta Edad Media. DavId Knowles señala que los
histonadores prescinden cada vez más del término «Tiempos Oscu­
ros», hasta el punto de pnvar también a los sIglos VIII, IX YX de tan
dudosa distmción.

No cabe duda, sin embargo, de que los sIglos VI y VII se carac­
tenzaron por un profundo retroceso cultural e mtelectual en lo
que a educación, producción literana y otros mdicadores sImila­
res se refiere. ¿Fue esta situación culpa de la IglesIa? Hace ya va­
rias décadas que el hlstonador Will Durant -agnóstlco- defen­
dió a la IglesIa de estas acusaCIOnes al atribUIr las causas del
declive cultural no a la institución eclesiástica, que hizo cuanto
pudo por impedirlo, smo a las mvasiones bárbaras acaecIdas en
el ocaso de la Antigüedad. «La' causa pnnclpal del retroceso cul­
tural» -explica Durant-. «no fue el cnstlantsmo smo la barba­
ne; no fue la religión, smo la guerra. Las avalanchas humanas des­
truyeron o empobrecieron cIUdades, monastenos, bibliotecas y
escuelas, e hIcIeron Imposible la vIda para e1mtelectual o el cIen­
tífico. Puede que la destrucción hubIera SIdo aún peor si la IglesIa
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no hubiese mantenido cierto orden en una civilización que se
desmoronaba»!

HaCIa finales de! sIglo n, un conjunto de muy diversas tribus
germanas se desplazaron hacIa e! Oeste desde Europa Central en lo
que se conoce como Volkerwanderungen, amenazando las fronteras
del Rin y del DanubIo. Con e! paso de!llempo, los generales roma­
nos parecían más mteresados en poner y qUItar emperadores que en
proteger las fronteras del Imperio, de tal suerte que las tribus mva­
soras empezaron a aprovechar los vacíos en las defensas romanas.
Las mvaslOnes bárbaras precIpItaron el hundimIento de Roma y pre­
sentaron a la IglesIa un desafío sm precedentes.

El Impacto de las incursIOnes bárbaras en Roma fue desIgual,
según las distmtas tribus. Los vándalos fueron los más directos;
arrasaron y conquIstaron con vIOlencia el norte de Afnca y saquea­
ron Roma a mediados de! sIglo V. Otros pueblos resultaron menos
hostiles, e mcluso respetaron el poder de Roma y la cultura cláSIca.
Así, Alanco el Godo, que saqueó Roma en 410, eXIgió tras la toma
de Atenas que se le permItIera pasar el día explorando la famosa
cIudad, admIrando sus monumentos y vIsItando su teatro, y pidió
que le leyeran el Timeo de Platón.2 Los godos fueron admilldos en
el Imperio en 376 cuando hulan de la persecución de los hunos. Fue
en 378, en respuesta al atroz tratamIento que recibían de las auton­
dades locales, cuando se alzaron contra la autondad romana. Un
sIglo más tarde, los godos gobernaban Roma.

Ante la grave alteración del orden político y la diVIsión efecllva
del Impeno romano de OccIdente en un centón de remos bárbaros,
ObISpOS, sacerdotes y hombres religIOsos resolvIeron restablecer las
bases de la cIvilización a partIr de estos mGlertos comIenzos. De he­
cho, el hombre al que consIderamos e! padre de Europa, Carlomag-

i Will Durant, Caesar and Chrtst, MJF Books, Nueva York, 1950, p. 79.
2 Henri Damel-Rops, The Church tn the Dark Ages, J. M. Dent & Saos, Lon­

dres, 1959, p. 59. [Ed. española: La Ig/esta de los tIempos bárbaros, Caralt Editores,

Barcelona. 19561.

no, no estaba del todo libre de la mfluenCla de los bárbaros, si bIen
se hallaba tan convenCIdo de la belleza, la verdad y la superiorIdad
de la religión católica, que hizo cuanto pudo por constrUIr la nueva
Europa postimpenal sobre los cImientos del catolicismo.

Los pueblos bárbaros

Los bárbaros eran pueblos rurales o nómadas que carecían de literatu­
ra escnta y apenas conocían la organización política, más allá de la
lealtad debida al jefe. De acuerdo con algunas teorías etimológICas, lo
ÚniCO que los romanos lograban entender de las diversas lenguas de
estas tribus era «bar, bar, ban>, de ahí el nombre de «bárbaros».

Uno de los mayores logros de la Anllgua Roma fue el desarrollo de
un completo sIstema legal, cuya mfluencla pervJvió en Europa por es­
pacio de muchos sIglos. Los bárbaros entendían la ley sImplemente
como el modo de poner fm a una dísputa y mantener el orden, más que
como el modo de establecer la JustIcIa. Así, a la persona acusada de
asesmato se la sometía a la ordalía de! agua hirvIendo, que conSIstía en
introducir la mano en un caldero en ebullición para extraer una pIedra
de su fondo. A conllnuación se le vendaba el brazo. Tres días después,
cuando se retiraba e! vendaje, se declaraba que el acusado era inocente
si la henda había empezado a curar y la costra comenzaba a ser VIsible.
En caso contrano, se establecía su culpabilidad. La ordalía del agua
fría, una prácllca s11llilar, consIstía en atar al acusado de manos y pies
y arrojarlo a un río. Si flotaba se le declaraba culpable, pues se pensaba
que el pnnclplo díVlUO presente en el agua debia rechazarlo.

Los bárbaros eran pueblos guerreros que asombraban a los ro­
manos por sus costumbres y conductas salvajes. En palabras de
Chnstopher Dawson: «La IgleSIa hubo de asumIr la tarea de mtro­
duclr la ley del Evangelio y la éllca del Sermón de la Montaña entre
gentes para qUIenes el homicidio era la más honrosa de ias ocupa­
cIOnes y la venganza era smónlmo de ¡usllcla».
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Cuando los vIsIgodos saquearon Roma, en el año 410, San Jeró­
nlmo expenmentó una Impresión y una tnsteza muy profundas: «Ha
llegado de! Oeste un terrible rumor. Roma está baJo asedio; los CIU­
dadanos salvan la vIda a cambIo de oro. Una vez despoJados de
todo, vuelven a sufnr e! cerco y perecen luego de haber perdido sus
nquezas. Mi voz se qwebra; los sollozos mterrumpen mI dictado. Se
ha tomado la cIudad que tomó el mundo entero») «Ved cuánta
muerte ha caído súbItamente sobre el mundo», escribió Onentlo
con motivo de la invasión de la Galia. en la pnmera década del sIglo V,

«cuántas vIdas se ha cobrado la violencia de la guerra. Ni los salvajes
y densos bosques, ni las altas montañas, ni los ríos que se preCIpitan
en rápIdas cascadas, ni las CIudadelas en alturas remotas, ni las CIU­
dades protegidas por sus murallas, ni la barrera del mar, ni la tnste
soledad del deSIerto, ni las grutas del suelo o las cuevas baJO im­
presIOnantes acantilados pudieron escapar a los ataques de los
bárbaros»4

Los francos, que se habían establecIdo en la Galia (la actual
FranCIa) fueron el pnnclpal de estos pueblos bárbaros. A diferenCIa
de muchas otras tribus, los francos no se habían convertido al arria­
nismo (la herejía que negaba la divinidad de Cnsto), de ahí que la
IgleSIa pusIera en ellos sus miras. Por la historia misionera sabemos
que para la Iglesia ha SIdo mfinltamente más sencillo convertir a los
pueblos cuando éstos se hallaban en una situación de paganismo o
animIsmo pnmltlvos que traerlos hacia su fe cuando ya habían
adoptado otra, como el arnanlsmo o el Islam. Cuando un hombre
llamado Clodoveo se convlttió en rey de los francos, en 481, los
hombres de la IgleSIa atisbaron su oportunidad. San RemlglO escn­
bió al nuevo rey una carta de felicitación en la que le recordaba las
ventajas que recibIría si se avIniera a colaborar con el epIscopado.
«Mostrad deferenCIa a vuestros obISpos y siempre podréis acudir a

::. J. N. Hillgarth, ed. Chnsttanzty and Paganzsm, 350-750: The ConverslOn oi
Western Europe, Umversrty of Pennsylvama Press, Filadelfia, 1986, p. 69.

4 Ibídem, p. 70.

ellos en busca de consejo. Veréis cómo prospera vuestro reino si os
halláis en armonía con ellos».

Los hlstonadores han especulado con la Idea de que el matrimo­
nio de Clodoveo con la hermosa y pía Clotilda, que era católica, fue
ideado y arreglado por los obISpos con el propósIto de convertir a
la fe al real esposo. Aunque la deCIsión no estuvo exenta de consIde­
racIOnes políticas, parece ser que a Clodoveo le había emocIOnado
lo mucho que oyó de la VIda de Cnsto. Se dice que cuando le relata­
ron la hlstona de la crucifixión, el rey exclamó: «i Ah, SI yo hubIera
estado allí con mIs francos!». Pasaron algunos años hasta que Clo­
doveo fue bautizado. (La fecha es inCIerta, SI bIen la más común­
mente aceptada es 496, y en 1996 FranCIa conmemoró e! 1.500 ani­
versario del bautizo de C!odoveo). Habrían de pasar otras cuatro
centunas hasta que todos los pueblos bárbaros de Europa OCCIden­
tal se hubIeran convertido al catoliCIsmo, si bIen el proyecto tuvo un
comIenzo favorable.

San Avlto, un Importante obISpo de la Galia, reconoció la Impor­
tanCIa de la conversión de Clodoveo cuando le dijo al rey de los
francos: «¡GracIas a Vos este rincón de! mundo brilla con poderosa
intensIdad, y la luz de una nueva estrella ilumina el Occidente! ¡Al
elegIr para Vos, habéis e!egldo para todos. Vuestra fe es nuestra VIC­
tona!».

Toda vez que la Identificación de los pueblos bárbaros con sus re­
yes era muy fuerte, generalmente bastaba con convertIr al monarca
para que e! pueblo fuese a la zaga. El proceso no era sIempre sencillo
ni homogéneo; en e! curso de los SIglOS venideros, los sacerdotes cató­
licos francos oficIarían la Misa entre los suyos, pero contmuarían tam­
bién ofrecIendo sacrificIOS a sus vIeJos dioses de la naturaleza.

Por esta razón, no sIempre fue fácil convertir a los bárbaros; la
IgleSIa tuvo que continuar guiándolos, tanto para garantizar que
la conversión había arraIgado realmente como para asegurarse de
que la fe comenzaba a transformar su gobIerno y su modo de VIda.
Se dice que es el recuerdo de ambas tareas -la conversión y la su­
pervIsión contmuada- 10 que prinCIpalmente separa la Hútorza de
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los /rancos de San Gregario de Tours, escnta en el sIglo VI, de la His­
torta eclesiástzca del pueblo znglés, de Beda el Venerable, una obra
del sIglo VIII. Fue el gran mIsionero San Bonifacio qUIen abordó
ambas tareas: además de convertir a un gran número de habItantes
en Alemania, en la década de 740 Inició la largamente aplazada re­
forma de la IgleSIa franca.

La dinastia de los merovIngIos, a la cual pertenecía Clodoveo,
perdió poder en el curso de los sIglOS VI y VII. Además de ser malos
gobernantes, los merovIngios luchaban entre sí a veces con gran saña;
se ha llegado a deCIr que quemaban VIvos a los mIembros de la fa­
milia del adversario. En el curso de sus contInuas luchas por el po­
der, IntercambIaron tierra y autondad con la aristocracIa franca a
cambio de su apoyo. Como consecuencIa de esta estrategia, el poder
del rey era cada vez menor. Este debilitamiento de la figura real se
aceleró con los reyes merovingIos del sIglo VII, a qUIenes el hlstona­
dar Norman Cantor se refiere como una sucesión de mUJeres, niños
y retrasados mentales.

La degeneración de la dinastía merOVIngIa afectó lamentablemen­
te a la IgleSIa, que cometió el terrible error de acercarse tanto a este
linaje de gobernantes que, una vez se Inició su decadencIa, le fue
Imposible no sufnr las consecuencIas. «En señal de gratitud por la
Importante posIción que debía a los merovingIOs» -explica un es­
tudioso de este período hIStÓrico-, «la IglesIa se entregó a ellos casI
por completo>>'. Alrededor del sIglo VII la SItuación de los sacerdotes
francos comIenza a ser desesperada, a tal punto se habían Infectado
de depravación e inmoralidad. Tampoco la situación del epIscopado
era mucho mejor, en tanto unos rlvalízaban con otros para hacerse
con el control de los obispados, que para ellos representaban úni­
camente poder y nqueza secular. La IgleSIa franca fue finalmente
reformada desde el exterIOr por mISIoneros Irlandeses y anglosaJo­
nes, quienes a su vez habían recibido la fe católica en el continente.

5 Gustav Schnürer, Church and Culture m the Middle Ages, vol. 1, Samt Anthonv
Guild Press, Parerson NJ, 1956, p. 285.

y cuando la tierra de los francos necesItó una Infusión de fe, orden
y cIvilización, la recibió de los mIsIOneros católicos.

Pese a todo, el papado acudió a los francos en el SIglO VIII en busca
de protección y de una alianza que permItiera restaurar la CIvilización
cnstiana. El papado había gozado de una relación especIal con los
últimos emperadores romanos que ocuparon el cargo tras la caída del
Imperio en OCCIdente, cuando la únIca autorIdad «romana» que aún
subSIstía era la del emperador del Onente en Constantinopla (que
nunca sucumbió a las invaSIOnes bárbaras). Sin embargo, la relación
entre el papado y el emperador empezó a tornarse tensa. Por un lado,
el Impeno de Onente se hallaba durante el sIglo VII sumido en una
guerra Sin cuartel contra los árabes y los persas, y a duras penas podía
proporcIOnar al papado la protección y la defensa que éste necesitaba.
Para empeorar las cosas, los emperadores, tal como llegó a ser cos­
tumbre en el Impeno de Onente, Intervenían de manera rutlnana en
la VIda eclesiástica, sobrepasando las competencIas del Estado.

Fue entonces cuando algunos prelados pensaron que había lle­
gado el momento de buscar en otra parte, dejando atrás la tradicIO­
nal confianza que la IgleSIa habia depositado en el emperador, la
fuerza política con la que fOrjar una alianza provechosa.

El renacimiento carolingio

La IgleSIa tomó la Importante deCIsión de apartarse de los empera­
dores de Constantinopla y procurar la protección y la colaboración
de los francos, un pueblo aún semibárbaro, convertido al catoliCIS­
mo sin pasar por el arrIanismo. En el SIglo VIII, la Iglesia bendijo el
traspaso ofiCIal del poder de la dinastía merOVIngIa a la familia de
los carolingIOS: la familia de Charles Martel, famosa por haber
derrotado a los musulmanes en Tours, en 732, y en última InstancIa
de Carlos el Grande o Carlomagno, qUIen acabaría SIendo conOCIdo
como el padre de Europa.
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Los carolingIOS supIeron beneficIarse del declive de los meroV1ll­
glOs. Pasaron a ocupar el puesto hereditarIo de mayor de palaCIO, un
cargo sImilar al de prImer mllllstro. Los mayores de palacIo carolin­
gios, mucho más hábiles y sofistlcados que los propIOS reyes, asu­
mIeron cada vez más competencIas en el gobIerno coudiano del reino
de los francos. Mediado el sIglo VIII, ya en posesión de buena parte
del poder ejercIdo por los reyes, se propusieron alcanzar el título de
soberano. Pepino el Breve, mayor de palacIo en 751, escribió al
papa Zacarías I para dilucidar SI era bueno que un hombre sm poder
fuese llamado rey, mientras que un hombre con poder se vIera prI­
vado de dicho título. Plenamente conscIente de las mtenclOnes de
Pepmo, el Pontífice replicó que ésa no era una buena sItuación y
que los nombres de las cosas debían corresponder a la realidad.
Dicho lo cual, y haCIendo uso de su reconocida autorIdad espIrItual,
e! Papa dio su bendición al cambIO de dinastía en el remo de los
francos. El últlmo rey merovmglO se retlró discretamente a un
monasteno.

Fue así como, llegado el ocaso de los merovlllglOs, la IgleSIa faCI­
litó la transferencia pacífica del poder a los carolingIOS, con qUIenes
trabajaría estrechamente en los años vemderos a fin de restaurar los
valores de la VIda CIvilizada. BaJO la InfluencIa de la IgleSIa, este
pueblo bárbaro se transformó en constructor de la CIvilización.
Carlomagno (aprox. 768-814), acaso el más franco de los francos,
pasó a ser la encarnación de este ideal. (El remo franco, Junto con las
anexIOnes terrItOrIales de Carlomagno, se extenclía por aquel entonces
desde la llamada Marca Hispánica, al Este, hasta el norte de Italia,
Smza y gran parte de Alemama, a través de todo lo que hoy se cono­
ce como FranCIa). Carlomagno, que no sabía escribir -si bIen una
leyenda popular, a buen seguro apócrifa, lo describe cOrrIgIendo
traducciones de la Biblia en su úlumo año de vlda-. dio un fuerte
Impulso a la educación y a las artes, solicltando el concurso de los
obISpos para orgamzar escuelas en torno a sus catedrales. Según
explica e! historiadorJoseph Lynch: «La escrltura, la copIa de libros,
el arte, Jas obras arqUltectómcas y el pensamiento de los hombres

educados en la catedral y en las escuelas monásucas, propiCIaron un
unportante cambIO cualitatlvo y cuantitatlvo de la VIda mtelectual»6

El resultado de este aliento de la educación y de las artes es lo que
se conoce como e! Renacunlento carolingio, que abarcó desde el reI­
no de Carlomagno hasta el de su hijo, LUIS e! Piadoso (aprox. 814­
840). Puede que la prmclpal figura mtelectual de! RenaCImIento ca·
rolingio fuese el anglosajón Alcmno de York, discípulo de Beda el
Venerable, el gran santo e histOrIador eclesiástico, poseedor de una de
las mentes más extraordinarias de su época. Alcuino fue diácono y
director de la escuela de la catedral de York, antes de convertirse en
abad del monasterIO de San Martín de Tours. Fue nombrado para el
cargo por el propIO Carlomagno en 781, cuando ambos se conocIeron
con moUvo de un breve vIaje de Alcmno a Italia. Además de por sus
conoCllllientos en muy cliversas materIas, Alcuino destacaba como pro­
fesor de latín, luego de asunilar los excelentes métodos de sus predece·
sores Irlandeses y anglosajones. La correcta enseñanza de la gramáuca
latína al pueblo germánIco -una destreza dificil de adqUIrIr en los
lllclertos SIglos VI y VII- constItuyó una de las pIezas claves de! Re­
nacunlento carolingio. El conocimiento del latín permltía el estudio
tanto de los padres de la IgleSIa launa como del mundo de la AntI­
güedad cláSIca. A deCIr verdad, las copias más anuguas de la literatu­
ra romana que han llegado hasta nosotros datan del SIglO IX, momento
en que los mtelectuales carolingIOS las rescataron del olvido. «La gen­
te no sIempre es conscIente -dice Kenneth Clark- de que actual­
mente sólo eXIsten tres o cuatro manUSCrItos antiguos de autores laU­
nas: todo nuestro conocImIento de la literatura antIgua es debIdo a
la labor de recopilación y transcripción mlClada durante el remado
de Carlomagno, y casi la totalidad de los textos clásicos que lograron
sobreVIVIr hasta el SIglo VIII siguen vivos en la actualidad»?

6 Joseph H. Lynch, The Medieval Church: A BrtefHistory) Longman, Londres,
1992, p. 89.

7 Kenneth Clark, Civitisat'tOn: A Personal View, HarperPerenntal, Nueva York,
1969, p. 18. [Ed. española: Civilización, Alianza Editonal, Madrid, 1979].
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La esenCIa de la educación carolingIa es la de los antIguos mo­
delos romanos, en los que descubneron las sIete artes liberales. Eran
éstas el quadrzvzum de astronomía, mÚSIca, aritmética y geometría,
y el trzvzum de lógica, gramática y retÓrIca. Dada la especIal urgencIa
de una buena alfabetización, el quadrzvzum se abordó de manera
sólo superfiCIal en los prImeros años de este renacunlento pedagógI­
co. No obstante, ésas fueron las bases sobre las que habría de
asentarse el futuro progreso mtelectual.

Otro logro sustancIal del RenacimIento carolingIO fue una Im­
portante mnovación en la eSCrItura, que se ha dado a conocer
como la «mmúscula carolingIa». El aIslamIento geográfico había
contribUIdo a la proliferación de distmtas escrituras en todo el
OccIdente de Europa, a tal punto que en ocasiones la gente tenía
dificultades para desentrañar un texto.8 Las diversas escnturas en
uso antes del naCImiento de la mmúscula carolingIa no eran fáciles
de leer, y su trazo eXIgía amplias dOSIs de pacIencIa; no eXIstían las
letras de caja baja, los sIgnos de puntuación mios espacios entre
palabras.

La mtervención de Fredegiso, sucesor de AlcUlno en la abadía de
San Martín, resultó deCISIva en lo que respecta al desarrollo y la in­
troducción de la mmúscula carolingIa. El OCCIdente de Europa pasó
a tener una caligrafía que podía ser leída y escrIta con relativa facili­
dad. La mtroducción de las letras mayúsculas, los espacios entre
palabras y otros elementos destmados a mejorar la legibilidad de los
textos aceleraron tanto la lectura como la eSCrItura. Dos mtelectua­
les han descrito reCIentemente su <<!uml1;losldad y gracIa msupera­
bIes, aspectos a buen seguro deCISIVos para la supervIvencIa de la
literatura cláSICa, que pudo así plasmarse en una forma que todos
podían leer con tanta facilidad como placer»9 «No sería exagerado
----escribe Philippe Wolff- relaCIOnar esta mnovación con la inven-

8 ]oseph H. Lvnch, op. ctZ., p. 95.
9 L D. Revnolds y N. G. Wilson, Scribes and Schotars: A Guzde fo the Trans­

mtsslOn ofGreek and Latzn Ltterature, Clarendon Press, Oxford, 1991, p. 95.

ción de la Imprenta como los dos avances decIsIVOS para el progreso
de una cIvilización basada en la palabra escrita»lO La mmúscula
carolingIa -desarrollada por los monjes católicos- fue la clave de
la alfabetización en la CIvilización occIdental.

Los hlstonadores de la músIca se refieren a menudo a la «ansIe­
dad de mfluencla» que padecían los composItores, desafortunada­
mente prestos a segUIr a los gemas y los prodigIOS. En el breve pero
mtenso período de! RenacImIento carolingio se observa un fenóme­
no sImilar. Así, Einhard, el biógrafo de Carlomagno, modela clara­
mente su trabajo a semejanza de Suetomo en Vidas de tos césares,
llegando a plagIar párrafos enteros del clásico latmo. ¿Cómo podía
él, un pobre bárbaro, albergar la aspIración de superar la eleganCIa
y la maestría de una CIVilización tan nca y plena?

No obstante sus notonas carencias, los católicos de la época de
Carlomagno anhelaban el nacimiento de una CIvilización aún más
glOrIosa que las de GrecIa o Roma, pues, según señalaba el gran Al­
cuma, los hombres de los siglos VIII y IX poseían algo que sus ante­
pasados nunca tuvIeron: la fe católica. Se modelaban a imagen de la
antigua Atenas, mas no perdían la conVIcción de que la suya sería
una Atenas aún más grande, puesto que poseían la valiosa perla que
sus predecesores grIegos, pese a todos sus logros, Jamás llegaron a
conocer. Tal era el entusIasmo de Alcumo, que se atrevió a escribu
a Carlomagno, en términos extravagantes, sobre las cumbres de la
CIVilización que a su JUICIO estaban a punto de conqUIstar:

Sí son muchos los que se contagIan de vuestros prOpÓSItos, crearemos
en FranCIa una nueva Atenas, una Atenas más grande que la antigua,
pues, ennoblecida por las enseñanzas de Cristo, la nuestra excederá
en sabiduría a la Academia. No tenIendo más disciplinas que las de su
maestro Platón, bien que lnspirados por las siete artes liberales, su es­
plendor fue radiante: pero el nuestro recibirá además la séptupla ple-

10 Philippe Wolff, The Awakemng afEurope) PengulO Books, Nueva York,
1968, p. 57.
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mtud del Espítltu Santo e Itradiatá toda la digmdad de la sabiduría
secular. lI

Pese a sufnr el azote de los mvasores vikingos, magIares y musulma­
nes en los SIglos IX y X, el espíritu de! Renacumento carolinglO Jamás
llegó a extmguirse. Aun en los días más aCIagos de estas mvaslOnes,
e! espíritu de aprendizaje estuvo sIempre VIVO en los monastenos, lo
que permItió su pleno renaCImIento en tIempos de mayor estabili­
dad. De Igual importancia para el desarrollo de la cIvilización OCCI­
dental fue la aportación del gran Alcwno. Alcurno de York, escribe
DavId Knowles, «mslstió en la necesIdad de realizar buenas coplas
de los mejores modelos en el campo de los libros de textos, y él
mIsmo organizó excelentes scrlptOrta en numerosos lugares», dando
así «un nuevo impulso a la técnIca de la copia de manUscfltos; esta
práctica contmuó sm pausa en multitud de monasterios, más metó­
dicamente y con un enfoque más amplio que antenormente; y en la
mmúscula carolingIa, sm duda gran deudora de la escntura de Ir­
landa y de Nortumbria, halló una herramIenta de gran poder. Con
Alcwno se mlció el gran período de la transcnpción de los manus­
cntos latinos, tanto patrísticos como cláSICOS, y esta acumulación
gradual de libros escntos con claridad (y mayor corrección) resultó
de mestlmable valor cuando, dos SIglos más tarde, se prodUjO e! Re­
nacImIento global»12

Tras la muerte de Carlomagno, la imclatlva de difundir el cono­
CImiento recayó progresIvamente en la IglesIa. Los concilios locales
solicitaron la apertura de escuelas, al igual que el sínodo de Bavlera
(798) y los concilios de Chalons (813) y Aix (816).13 Teodulfo, amI­
go de Alcumo, obispo de Orleans y abad de Fleury, auspIció análo­
gamente la expansión de la educación: «Los sacerdotes abnrán es-

11 Ibídem, p. 77.

12 David Knowles, The EvotutlOn o/Medieval Thought, Longman, Londres,
1988, p. 69.

13 Philippe Wolff. op. at., pp. 48-49.

cuelas en pueblos y cIUdades. Si alguno de los fieles les confía a sus
hijos para que aprendan las letras, no se negarán a mstrwr a estos
pupilos con absoluta c1andad... Los sacerdotes desempeñarán esta
tarea sm pedir pago alguno por ella y, caso de recibIrlo, no acepta­
rán de los padres más que pequeños obseqwos»14

En su faceta de educadora de Europa, la IglesIa fue la únIca luz
que sobrevIvió a las constantes mvaSlOnes bárbaras. Las mvaSlOnes
bárbaras de los SIglos IV y V preludiaron la decadenCIa de aquellos
aspectos de la VIda asocIados al proplO concepto de cIVilización: de­
sarrollo cultural, vida urbana y actividad intelectual. En los SIglos IX
y X, el OCCIdente de Europa sería víctima de nuevas oleadas de ata­
ques devastadores, esta vez por parte de vikmgos, magiares y mu­
sulmanes. (Para hacerse una Idea de cómo fueron estas InvaSIOnes,

basta saber que uno de los guerreros vikmgos más conOCIdos llevaba
el nombre de Thorfinn Machacacráneos). La mfatlgable determma­
ción de los ObISPOS, monjes, sacerdotes, mtelectuales y admInIstra­
dores cIViles católicos salvó a Europa de una segunda caída.15 Las
semillas del conocimiento sembradas por Alcuino germinaron en la
IglesIa, que una vez más actuó en aras de la CIvilización. «No había
smo una tradición disponible,.y ésta emanaba de las escuelas de la
época, desarrolladas por Alcumo»16

Según e! historiador Chnstopher Dawson, tras el declive de! Im-
peno carolinglO, los monjes miciaron la recuperación del saber:

Fueron los grandes monasterios, especialmente los del sur de AlemanIa
-San Gall, Relchenau y Tegernsee-, los únicos reductos de vida in­

telectual en pleno resurgImIento de la barbarIe, que una vez más ame­
nazaba con aplastar a la CrIstiandad. Pues, si bien los monasterIos pue­
den parecer a pnmera VIsta poco aptos para resIstIr el embate de la

14 David Knowles, op. at., p. 66.
15 Philippe Wolff, op. at., pp. 153 V ss.
16 Andrew Flemmg West, Atcuzn and the Rise ofthe Chnsttan Schools, Charles

Sctibner's Sons, Nueva Yotk, 1892, p. 179.



42 CÓMO LA IGLESIA CONSmuyO LA CMUZACIÓN OCCIDENTAL UNA LUZ EN LAS TINIEBLAS 43

destrucción materIal en una época de guerra y ausencia de ley, poseían
una extraordinaria capacidad de recuperadón. 17

La capacidad de recuperación de los monasterios consIstía en tra­
bajar rápIdamente para subsanar la devastación de las invaSIOnes y
el colapso político.

Noventa y nueve de cada cien monastetlos podían ser quemados, y los
monjes asesmados o expulsados, pero bastaba con que quedase un solo
superviviente para reconstrUIr el cODJunto de la tradición, y los lugares
arrasados no tardaban en ser ocupados por nuevos monjes que reanu­
daban la tradición quebrada, fieles al mIsmo prmcIpio, cantando la
rmsma liturgIa, leyendo los mismos libros y albergando los mIsmos pen­
samIentos que sus predecesores. Fue así como la vida y la cultura mo­
nástIcas regresaron a Inglaterra y a Normandía en la época de San Duns­
tan de Fleurv y Gante, tras más de un siglo de total destrucción, con e1
resultado de que una centuria más tarde, los monastetlos Ingleses y nor­
mandos figuraban entre los princIpales de la cultura occidental. 18

La conservación tanto de la herenCIa cláSIca de OccIdente como de
los avances del RenacImIento carolingIO no fue tarea fácil. Las hor­
das invasoras saquearon numerosos monasterios e incendíaron las
bibliotecas cuyos volúmenes eran mucho más precIados para la
comunidad intelectual de la época de lo que cualquIer lector mo­
derno, acostumbrado a disponer de una enorme abundancia de
libros a buen precIO, puede Imagmar. Tal como atinadamente señala
Dawson, fueron los monjes quienes lmpldieron que la luz del cono­
cImIento se apagase.

Una de las más brillantes luces de esta temprana fase de recupe­
ración del saber fue la figura de Gerberto de Aurillac. qUIen más

17 Chnstopher Dawson, Retigzon and the Rise of Western Culture, Image
Books, Nueva York, 1991. [1950J, p. 66. [Ed. española: La religlon y el orzgen de
la cultura occidental, EdicIones Encuentro, Madrid, 1995].

18 Ibídem.

tarde adoptó el nombre de Silvestre II para ejercer su pontificado
(aprox. 999-1003). Gerberto era sm duda alguna el hombre más
culto de la Europa de su tIempo. Fue famoso por la amplitud de sus
conocImIentos, que abarcaban la astronomía, la literatura latina, las
matemáticas, la mÚSIca, la filosofía y la teología. Su sed de manuscn­
tos antiguos evoca el entusIasmo del SIglo XV, cuando la Iglesia ofre­
cía recompensas a los Intelectuales humanistas que lograsen recupe­
rar textos antiguos.

Los detalles de la vida de Gerberto no sIempre son claros, si bIen
algunas de sus cartas proporcIOnan claves Importantes, al igual que
el esbozo bIOgráfico, en ocasIones poco fiable, compuesto por Ri­
cher, un monje de la Orden de Samt Remy y uno de sus mejores
discípulos. Se sabe con certeza que en los comienzos de la década
de 970 dingió la escuela epIscopal de Relms -en la que había estu­
diado lógIca avanzada-, donde se consagró por entero a la docen­
cia y al estudio. «El hombre Justo vIve con fe -decía- pero es
bueno que combme la cIencIa con su fe»19 Gerberto ponía gran
énfasis en el cultIVO de la facultad de raCIOCinIO deí hombre, una
facultad que Dios no le había dado en vano. "La Divinidad conce­
dió un gran don a los hombres al darles la fe sm negarles el conocI­
mIento», escribió Gerberto. «QUIenes no lo poseen [el conocImIen­
to] son llamados neclOs»20

En 997, el rey-emperador germano, Otto III, escribió Imploran­
do la aSIstencia del celebrado Gerberto. MovIdo por un urgente
deseo de saber, se dingió al futuro Papa en estos térmmos: «Soy
Ignorante -confesaba- y mI educación es muy escasa. Venid a
ayudarme. CorregId lo que se ha hecho mal y aconseJadme sobre el
buen gobIerno deí Impeno. Libradme de mI zafiedad sajona y fo­
mentad la herencia de mIs antepasados gnegos. Habiadme del libro
de arItmética que me habéis envIado». Gerberto accedió felizmente
a la solicitud del rey. «Siendo gnego de nacImIento y romano por el

19 Henri Damel-Rops, op. ell., p. 538.
20 Philippe Wolff. op, Clt., 183.
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Impeno» -le aseguró Gerberto-, «podéis mvocar, por así decIr,
el derecho de herencIa sobre los tesoros de la sabiduría gnega y ro­
mana. Con segundad que en ello hay algo divino»21

El compromIso personal de Gerberto con el conOCImIento, tanto
como su mfluencla en maestros y pensadores posterIOres, fueron el
emblema de la recuperación de Europa a lo largo de un siglo de m­
vaslünes; una recuperación que habría sido imposible sm la luz de
la IglesIa. La obra y las mtenclünes eclesiásticas dieron su mejor fruto
en el desarrollo de las umversldades, asunto este que merece capítulo
aparte, si bIen antes observaremos las semillas del saber plantadas
en los monastetlos.

21 Ibídem., p. 177.178.

Capítu[o 3

Cómo [os m011Jes sa[varon [a Clviúzaclón

MonJes cap's!as, grabado (s. X111). Los monjes realizaron una tarea de mcal·
cuJable valor para preservar la Civilización OCCIdental. En este grabado se
muestra auno estudiando un globo y a otro transcribiendo pacientemente
un manuscrito. (The Granger Collectlon, Nueva York).



L a labor de los monjes resultó decIsIva para el progreso de la
civilización occIdental, si bIen de las pnmeras prácticas mo­
násticas, difícilmente se trasluce la enorme influencIa que los

monastenos llegarían a ejercer en el mundo extenor. Este dato hls­
tónco sorprende menos cuando se recuerdan las palabras de Cnsto:
«Buscad pnmero el remo de los cIelos, y todo se os dará por añadi­
dura». Ésta es, sencillamente expresada, la hIstorIa de los monjes.

Los pnmeros mdiclos de vida monástica se observan ya en el SI­
glo III. Para entonces, algunas mUjeres católicas elegían consagrarse
como vírgenes a una vIda de oración y sacrificIO, dedicada al cUIda­
do de los pobres y los enfermos. ¡ De esta temprana tradición proce­
den las monjas.

Otra de las fuentes de la tradición monacal la hallamos en San
Pablo de Tebas y, más popularmente, en San Antomo de Egipto
(conocIdo también como San Antonio del DesIerto), que VIvió entre
mediados de los siglos III y IV. La hermana de San Antomo vIvía en
una casa de vírgenes consagradas. Él se hIZO eremita y se retiró a los
deSIertos de Egipto en busca de la perfección espIrItual, atrayendo
con su ejemplo a millares de personas.

1 Philip Hughes, A History of the Church, vol. l, Sheed and Ward, Londres,
1948, pp. 138-139.
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El pnnclpal rasgo del eremita era el retIro a las soledades remo­
tas y la renuncIa a los bIenes terrenales, en favor de una concentra­
ción plena en su vida espirituaL Los anacoretas vIvían normalmente
en solitario, o en grupos de dos o de tres, se refugIaban en cuevas o
en sImples chozas y se sustentaban con 10 que podían producIr en
sus pequeños campos o realizando tareas como la cestería. La ausen­
cIa de una autorIdad supervIsora de su régimen espiritual conducía
a algunos de ellos a segUIr penitenCIas y prácllcas espirituales poco
comentes. Según monseñor Philip Hughes, un reputado hlstonador
de la IgleSIa católica: «Había anacoretas que apenas comían o dor­
mían, otros que permanecían Slll moverse semanas enteras o que se
hacían enterrar en tumbas y se quedaban allí durante años, reci­
bIendo tan sólo e! mínimo alimento necesario a través de las grietas
de la construccióo»2

Los monjes cenobitas (los que convIven en un monasteno), los
más conocidos para la mayoría, surgieron en parte como reaccÍón
contra la VIda de los eremItas y como reconOCImIento de la necesi­
dad humana de VIVIr en comunidad. Esta fue la pOSIción de San Ba­
silio Magno, quien desempeñó un importante pape! en e! desarrollo
de la tradición monacal de Onente. Pese a todo, la VIda del anacore­
ta nunca llegó a extIngUIrse por completo; mil años después de San
Pablo de Tebas, un eremita fue elegido Papa, y adoptó el nombre de
CelestInO V.

La Influencia de la tradición monástica de Onente llegó a OCCI­
dente por distIntas vías, como los viajes de San AtanaslO y los escn­
tos de San Juan Casiano, un hombre de OCCIdente con amplios co­
nocImIentos sobre Jas prácllcas del Oriente. La InfluenCIa más
destacada fue la de San Benedícto de N urSla, qUIen estableció doce
pequeñas comUnidades de monjes en Sublaco, a sesenta kilómetros
de Roma, antes de desplazarse otros setenta y CInco kíJómetros al
sur, donde fundó MontecassInO, el gran monasterio por el que es
recordado. Fue en este lugar, en torno a 529, donde compuso la fa-

2 Ibídem, p. 140.

masa Regla de San Benito, de cuya exce!encla da cuenta el hecho de
que se adoptase casI universalmente en todo e! OCCIdente europeo
en el curso de los SIglos postenores.

La moderación de la Regla de San Benito, así como e! orden y la
estructura que proporcIOnaban, propició su difusión por roda Euro­
pa. A diferenCIa de los monastenos Irlandeses, conOCIdos por su ex­
trema austendad (que no obstante atraían a un SIgnificatIVO número
de hombres), los monasterIOS benedictInOS partían de la base de que
el monje debía recibIr alimento y sueño en cantidad adecuada, aun
cuando su régImen pudiera ser más ausrero durante los períodos de
penitenCIa. El monje benedictino gozaba de unas condiCIOnes mate­
riales comparables a las de un campesIno Italiano de la época.

Cada casa benedictma era mdependiente de las demás, y todas
se hallaban baJO la dirección de un abad, responsable de sus asuntos
y de su buen gobierno. Hasta entonces los monjes habían tenido
libertad para deambular de un lugar a otro, pero San Benito concI­
bió un estilo de VIda monástica que eXIgía a los monjes permanecer
en el propio monasteno}

San Benito mvalidó asImIsmo la pOSIción SOCIal del aspIrante a
monje, tanto sI con antenoridad había llevado una VIda de riqueza
como de mIseria y servIdumbre, pues todos eran Iguales en Cnsto.
El abad benedictino «no hará distmción entre las personas del mo­
nasteno [...] No se prefenrá a un hombre libre frente a otro naCIdo
en esclaVItud, a menos que eXIsta alguna otra causa razonable. Pues
tanto SI estamos sometIdos como SI somos libres, todos somos uno
en Cnsto [...] Dios no distingue entre unos y otros».

El propósito de! monje cuando se rellraba al monasteno era el
cultivo de una VIda espiritual más disciplinada y dedicada al trabajO

; A comIenzos del Siglo X se tntroduJo cierto grado de centralización en la tra­
dición benedicttna, con el establecimiento del monasterIo de CluDv, El abad de
Cluoy ostentaba la autoridad sobre el resto de los monasterIos afLliados a esta vene­
rable casa y deSignaba a los pnores encargados de superVIsar la acttvidad diana en
cada monasterIo.
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para alcanzar SU salvación en un entorno y baJo un réglmen propicIO
a tal efecto. La labor de los monjes resultó deCISIva para la CIviliza­
ción occidental. N o era su Intención realizar grandes hazañas de la
civilización europea, si bIen, andando el tIempo, tomaron concIenCIa
de la tarea para la cual parecían haber SIdo llamados.

La tradición benedictIna logró sobrevIvir en una época de gran
turbulenCIa, y sus monastenos fueron sIempre oasis de orden y de
paz. La hlstona de Montecassino, la casa madre de la Orden, sIm­
boliza a las claras esta pervlvencla. Saqueada por los bárbaros lom­
bardos en 589, destrUlda por los sarracenos en 884, sacudida por un
terremoto en 1349, desvalijada por las tropas francesas en 1799 y
arrasada por las bombas en la Segunda Guerra Mundial, en 1944,
la casa se negó a desaparecer, y sus monjes regresaban para recons­
trUlrla tras cada adversldad4

Las estadistIcas no hacen JustiCIa a los logros de la Orden, aun­
que es de destacar que en los InICIOS del SIglo XIV la congregación
habia proporcIonado a la IgleSIa 24 papas, 200 cardenales, 7.000
arzobISpos, 15.000 obIspos y 1.500 santos canonizados. La orden
benedictIna llegó a tener en su mayor momento de glona 37.000
monastenos. Sin embargo, las estadistIcas no se limitan a señalar su
InfluenCIa en el seno de la IgleSIa; tal era la exaltación que el ideal
monástico producía en la SOCIedad que en torno al SIglo XIV más de
veinte emperadores, diez emperatrices, cuarenta y siete reyes y cln~

cuenta reInas ya se habian adhendo a ella.5 Muchos de entre los más
poderosos de Europa llegaron asi a cultIvar la vida humilde y la dis­
CIplina esp1t1tual que la Orden propugnaba. Aun los diversos gru­
pos bárbaros se SIntIeron atraidos por la VIda monástIca, y persona­
Jes tan destacados como Carlomagno de los francos y Rochls de los
lombardos adoptaron finalmente este estilo de vida.6

4 Will Durant. The Age ofFazth, MJF Books, Nueva York, 1950, p. 519.
5 G. Cypnan AIstan, «The Benedicttne Orden>, Cathotic Encyclopedia, 1913.
6 Alexander Clarence Flick, The Rúe af the Medievat Church, Burt Franklin,

Nueva York, 1909, p. 216.

Las artes prácticas

Si bien las personas InstruIdas cIrcunscriben la contribución de los
monasterios a la CIvilización OCCIdental tan sólo a su actIvidad cultu­
ral e intelectual, no podemos pasar por alto la importante labor de
los monjes en el cultivo de las artes práctICas. Un ejemplo significa­
tivo es la agricultura. A comIenzos del SIglo XX el preSIdente de lo
que entonces se conocía como ColegIO Agricola de Massachusetts,
Henry Goodell, celebró «el esfuerzo de estos grandes monjes del
pasado a lo largo de mil quinientos años. Fueron ellos qUlenes salva­
ron la agncultura en un momento en el que nadie más podría ha­
berlo consegUldo. La practicaron en el contexto de una VIda y unas
condicIones nuevas, cuando nadie se habría atreVIdo a abordar esta
empresa»7. Abundan los testlmomos SImilares en este sentido. «De­
bemos agradecer a los monjes la recuperación de la agricultura en
gran parte de Europa», observa otro espeCIalista. «Allá donde llega­
ban -añade un tercero- transformaban las tIerras vírgenes en cul­
tIvos, abordaban la cría del ganado y las tareas agrícolas, trabajaban
con sus propIas manos, drenaban pantanos y desbrozaban bosques.
Alemania se conVIrtió, graCIas a sus esfuerzos, en un país productI­
vo». Otro hIstorIador señala que <<1os monastenos benedictinos eran
una umversldad agrícola para la región en la que se ublcaban»8 In­
cluso en el SIglO XIX, el estadista e histonador francés Fran,ols GUI­
zot, un hombre que no mostraba espeCIal SImpatía por la IgleSIa ca­
tólica, observaba: «Los monjes benedictInOS fueron los agricultores
de Europa; transformaron amplias zonas del contInente en tierras
cultivables, aSOCIando la agricultura con la oración»9

7 Henrv H. Goodell, «The Influence of the Monks 10 Agnculture», discurso
pronunCIado ante la Massachusetts State Board of Agnculture, 23 de agosto, 1901,
p. 22. Transcrito en los Goodell Papers de la Umversidad de Massachusetts.

8 Alexander Clarence Flick, op. CIt.) p. 223.
9 Véase John Henry Cardinal Newman, Essays and Sketches) vol. 3, Charles

Fredenck Harrold, ed., Longmans, Green and Co., Nueva York, 1948, pp. 264­
265.
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El trabajo manual, expresamente recogIdo en la Regla de San
BenIto, era la pIedra angular de la VIda monástIca. Pese a que se co­
nocía a la Orden por su moderación y su aversión a las penunas
exageradas, los monjes realizaban tareas duras y poco atractivas,
pues eran para ellos camillas de grada y oportunIdades para la mor­
tificación de la carne. Este extremo es especIalmente cIerto en lo que
a la conquIsta y transformación de las tierras se refiere. Los panta­
nos se conSIderaban fuentes de pestilencIa, desproVIstas de todo
valor. Sin embargo, los monjes se esforzaron por afrontar los retos
que estos lugares presentaban y no tardaron en construIr diques,
drenar las tierras anegadas y convertir lo que antes era un foco de
SUCIedad y enfermedades en fértiles tierras de cultivo. lO

El reputado histonador decimonónIco de los monjes, Montalem­
bert, pagó tributo a este extraordinario esfuerzo agrícola. «Es unposl­
ble olvidar -escribió-- cómo supieron hacer uso de amplias reglOnes
(llegando a abarcar una qUillta parte de la superfiCIe total de Inglate­
rra) no cultivadas, deshabItadas, boscosas y rodeadas de pantanos».
Así eran en gran medida las tierras ocupadas por los monjes, en parte
porque elegían los lugares más redwdos e inaccesibles, con el propÓSI­
to de reforzar su VIda en soledad, y en parte porque éstas eran las
tierras que los donantes lmcos podían ofrecerles con mayor facilidad,11
Aunque a veces talaban los bosques que obstaculizaban el asentannento
humano y el uso de las tIerras, intentaban conservarlos sIempre que
era posible y se preocupaban de plantar árboles,12

Los pantanos de Southampton, en Inglaterra, son un nítido eJem­
plo de la saludable InfluenCIa de los monjes en su entorno geográfico.
Un experto describe el aspecto que probablemente tenía la región en
el SIglo VI!, antes de la fundación de la Abadía de Thorney:

10 Henry G. Goodell. op.el!., p.n.
11 Ibídem, p. 6.
12 Charles Montalembert, The Monks olthe West: From Saznt Benedict fo Saznt

BernardJ vol. 5, Nimmo, Londres, 1896, p. 208.

Era un enorme páramo. Los pantanos en el SIglo VII tal vez fueran como
los bosques de la desembocadura del MisSlssippi o las marIsmas de las
Carolinas: un laberinto de cursos de agua serpenteantes y negros, con
amplias lagunas, marlsmas que quedaban sumergidas con las mareas de
pnrnavera, grandes extensiones de cañas, JunCIas y hel~chos, amplias
arboledas de sauces, alisos y álamos arraigados en la turba, que lenta­
mente devoraban, aunque también conservaban, los bosques de abetos
y robles, de fresnos y chopos. de avellanos y tejos que en otro tiempo
crecían en aquellos bajíos pestilentes. Los árboles arrancados por las
crecidas y las tormentas flotaban y termmaban por amontonarse, for­
mando presas que obligaban al agua a regresar a la tierra. Las torrente­
ras que caían por los bosques cambiaban de curso, arrastrando arena
y cieno hasta el terreno negro de la turbera. La naturaleza mcontrolada
causaba estragos cada vez mayores y sembraba el caos, hasta que el pá­
ramo se conVIrtió en una funesta ciénaga. 13

Cinco SIglos más tarde, Guillermo de Malmesbury (c.1096-1143)
describía así la zona:

Es una réplica del Paraíso, en la que parece reflejarse la dulzura yla pureza
de los cielos. Crecen en mItad de los páramos bosquecillos que parecen al­

canzar las estrellas con sus altas y esbeltas copas; los ojos recorren con em­
beleso un mar de verdeante hierba y el pIe que pIsa las amplias praderas
no encuentra obstáculo alguno en su camino. Ni un solo palmo de tierra
queda sin cultivar hasta alli donde la Vista alcanza. Aquí la tierra se halla
oculta por los frutales; allí las viñas se arrastran por el suelo o trepan por
espalderas. La naturaleza y el arte compiten mutuamente, sunulllstrando
la una todo cuanto el otro se olvida de prodUCIr. ¡Ah, gratas Vprofundas
soledades! Por Dios habéis sido dadas a los monjes para que su vida mor­
tal pueda acercarse cada día un poco más al CIelO. 14

En todas partes Introducían los monjes cultIVOS e IndustrIas yemplea­
ban métodos de producción desconOCIdos hasta la fecha por la pobla-

13 Henrv H. Goodell, op. ai., pp. 7-8.
14 Ibídem, p. 8.
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ción del lugar. Abordaban la cría de ganado y de caballos o las técnI­
cas de fermentación de la cerveza, la apIcultura o el cultIVO de las fru­
tas. En SuecIa desarrollaron el comercIo del grano; en Parma fue la
elaboración del queso; en Irlanda los crIaderos de salmón; yen mu­
chos otros lugares los mejores viñedos. Almacenaban el agua en pri­
mavera para distribUIrla en épocas de sequía. De hecho, fueron los
monjes de los monasterios de Samt Laurent y Samt Martin qUIenes,
tras observar que las aguas p=averales se filtraban mútilmente en los
prados de Samt Gervals y de Bellevílle, las dirIgieron hacia París. Los
campesmos de Lombardía aprendíeron de ellos las téerucas de regadío
que contribuyeron a transformar asombrosamente la región en una de
las más rIcas y fértiles de Europa. Fueron también los monjes los prI­
meros en practicar cruces de ganado con el fin de obtener mejores
espeCIes, en lugar de fiar el proceso al azarJ5

El buen ejemplo de los monjes sirvió en muchos casos de mspl­
ración a otros, sobre todo en cuanto al respeto por el trabajO manual
en general y las labores agrícolas en particular. «La agrIcultura esta­
ba en decadenCIa -relata un hlstorIador- Las marIsmas cubrían
las tierras que en otro tiempo fueron fértiles, y los labradores aban­
donaban el arado, por conSIderarlo degradante». Sin embargo,
cuando los monjes salieron de sus celdas para cavar zanjas y arar los
campos, «el resultado fue prodigIOSO. Los campesinos regresaron a
su noble aunque despreCIado oficI0»16 El papa San Gregario Mag­
no (590-604) nos cuenta una reveladora hIstOrIa sobre el abad
EqUltlUs, un miSIonero del SIglO VI, de notona elocuencIa. Cuando
una delegación papal llegó al monasteno en busca de EqUltius, los
emIsarios acudieron de mmediato al scrzptorzum, donde esperaban
encontrarlo entre los demás copIstas. Pero EqUltlus no estaba allí.
Los calígrafos se limitaron a deCIr: «Está abaJO, en el valle, cortan­
do heno»!7_

15 Ibídem, pp. 8-9.
16 Ibídem, p. 10.
17 Charles Montalembert, op, Cll.) pp. 198-199.

Los monjes fueron pIoneros en la producción del vino, que usa­
ban tanto para la celebración de la Santa Misa corno para el consu­
mo ordinano, expresamente permmdo por la Regla de San BenIto.
El descubrImIento del champán fue asImIsmo obra de Dom Peng­
non, un monje de la Abadía de San Pedro, en Hautvilliers-del­
Mame. Dom Perignon fue nombrado bodeguero de la abadía en
1688 y descubrió el champán experImentando con distintas mezclas
de VInos. La fabncación de este espumoso sigue en la actualidad fiel
a los pnnClplOs fundamentales que él estableció,18

Estas importantes tareas, aunque acaso no tan brillantes corno la
labor mtelectual de los monjes, tuvIeron casI el mIsmo impacto en
la construcción y la preservación de la CIvilización OCCIdental. Difí­
cilmente puede encontrarse en el mundo otro grupo humano cuya
contribución haya SIdo tan vanada, SIgnificatIva e mdispensable corno
lo fue la de estos monjes católicos de OccIdente en tiempos de gran
agitación y desesperanza.

Es de destacar igualmente la aportación de los monjes a la tec­
nología medieval. La orden CIsterCIense. surgIda de una reforma de
la Regla de San Benito, se estableció en Citeaux en 1098 y es parti­
cularmente conocida por su sofiSticación tecnológica. La mforma­
ción se difundía rápIdamente a través de la amplia red de comunica­
ción que existía entre los dístmtos monasterIOs. Se observan así
SIstemas hidráulicos muy similares en centros separados en ocaslO
nes por miles de kilómetros,l9 «Estos monasterIOS -dice un hISto­
rIador- fueron las Unidades económIcas más eficaces que habían
eXIstido en Europa, y acaso en el mundo, hasta la fecha»2o

,18 Jobo, B. O'Connor, MonasttClSm and Civilizatton, P.]. Kennedy & Sans,
Nueva York, 1921, pp. 35-36.

19 Jean Gimpe1, The Medieval Machzne: The Industrzal Revolutzon ofthe Middle
Ages, Rolt, Rinehart and Wilson, Nueva York, 1976, p. 5. [Ed. española: La revolu­
ción tndustrtal en la Edad Media, Taurus, Madrid, 1982J.

20 Randall CaIlios, Weberzan Soetotoglcal Theory, Cambridge Umvers1ty Press,

Cambridge, 1986, pp. 53-54.
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El monasteno cistercIense de Clalrvaux nos ha legado una cróm­
ca de sus sIstemas hidráulicos en e! SIglo XI!, que da cuenta de la
asombrosa maqwnaria de la Europa de la época. La comumdad CIS­
terCIense se asemejaba a una fábnca donde, mediante el uso de la
energía hidráulica, se moJía el grano, se tamIzaba la harina, se elabo­
raban telas y se curtían pleles.21 Tal como señala J ean Gimpel, esta
crómca podría haberse escnto un total de 742 veces, tantas como
monasterios cisterCIenses eXIstían en Europa en el siglo XI!. Todos
ellos conocIeron muy probablemente e! mIsmo grado de progreso
tecnológico.22

Míentras que el mundo de la Antigüedad cláSIca no llegó a desa­
rrollar la mecanización IndustrIal a escala significal1va, los avances
en este campo fueron extraordinarios durante la Edad Media, tal
como SImboliza y refleja el uso de la energía hidráulica por parte de
los monjes CIstercIenses:

El arroyo entra en la abadía por debajO de la muralla [relata una crómca
del siglo XII], que pertnlte su acceso como un centmela, y se enreda lmpe­

tuosamente en el molino, donde se agita en tumultuoso mOVImIento para
tntUfar prnnero el grano bajO el peso de las piedras y sacudir luego los fi­
nos tarruces que separan las cascarillas de la harma. Pasa luego a la siguten­
te construcción, donde vuelve a llenar las cubas y se entrega a las llamas
que lo calientan para preparar la cerveza de los monjes o su licor, cuando
las viñas recompensan el esfuerzo de los viñadores con una cosecha pobre.
La tarea del arroyo no conduye aquí. Los toneles instalados cerca del mo­
lino le hacen señas. En el molino se ha ocupado el arroyo de preparar el
alimento para los hermanos, y es por tanto Justo que atIenda ahora su ves­
tImenta. Jamás retrocede o se nIega a hacer 10 que se le pide. Uno a illlO,

levanta, sube y baja los pesados morteros, los grandes martillos de madera
de los toneles... ahorrando así grandes fatIgas a los monjes... ¡Cuántos ca­
ballos acabarían extenuados, cuántos hombres con los brazos exangües SI
este garboso río, a quien debemos nuestro alimento y nuestra ropa, no
trabajase para nosotros!

21 Jean Gimpel, op. Cft., p. 5.
22 Ibídem, p. 3.

Una vez ha hecho girar el eje a una velocidad muy superIor de la
que cualqUIer rueda es capaz de moverse, el arroyo desaparece en un
frenesí de espuma, como SI él mIsmo se dejara trIturar por el molino.
De seguido entra en la curtiduría, donde prepara el cuero para el cal­
zado de los monjes con tanto esfuerzo como diligencia; se diluye des­
pués en multitud de arroyuelos y prOSIgue su curso siempre fiel a su
tarea, SIempre presto a atender los asuntos que reqUIeran su partIcIpa­
ción, sean cuales fueren, ya se trate de cocmar, tamIzar, gIrar, moler, re­
gar o lavar, sin rehusar Jamás tarea alguna. En fin, caso de recibir algu­
na recompensa por el trabajo que no ha realizado, se lleva los residuos

y lo deja todo Impoluto.23

Los monjes: asesores técnicos

Los monjes cisterCIenses destacaron Igualmente por su destreza me­
talúrgIca. «En su rápida expansión por Europa», escribe Jean Gim­
pel, los CIsterCIenses seguramente «desarrollaron una Importante
labor de difusión de las nuevas técnrcas, pues su tecnología Indus­
trIal alcanzó un grado de Sofístlcación equiparable al de su tecnolo­
gía agrícola. Cada monasteno contaba con su propia factoría, a me­
nudo tan grande como la IgleSIa y a pocos metros de ésta, en cuya
planta desarrollaban diversas Industrias, accIonando su maquInaría
mediante la energía hidráulica»24. En ocaSIOnes, los monjes recibían
como obseqUIO un depósIto de mineral de hierro, normalmente
acompañado de las forjas necesarias para extraer el metal, y otras
veces adqUIrían ellos mIsmos los depÓSItos y las forjas. Extraían y
elaboraban el metal para su propIO uso y vendían a veces sus exce­
dentes; lo CIerto es que entre mediados de! SIglo XIII y e! slg10 XVII,

23 Citado en David Luckhurst, «Monastlc Watermills», Sacietv far the Protec­
tlan aE AnClent Buildings, 8, (Londres o. d.), p. 6; crtado eoJean Gimpel, op. at.,

pp. 5-6.
24 Jeao Gimpel, op. Cft.) p. 67.



La maestría de los monjes abarcaba tanto las curiosidades de Inte­
rés como los asuntos más prácticos. En los comIenzos del SIglo XI,
un monje llamado Eilmer voló a más de 90 metros de altura con un
planeador, realizando una hazaña por la que sería recordado en los
tres siglos slgulentes 29 Varios siglos más tarde, el padre Francesco

No había actIvidad alguna, ya se tratara de la extracción o la elabora­
ción de la sal, el plomo, el hierro, el alumbre, el yeso o el mármol, de
la cuchillería, de la vIdriería o de la fOrJa de planchas de metal, en la
que los monjes no desplegaran toda su creatividad y todo su fértil espí~

tItu Investlgador. Desarrollaron y refinaron su trabajO hasta alcanzar ia
perfección, y su pericia se extendió por toda Europa.28

25 Ibídem, p. 68.
26 Ibídem, p. i.
27 Réginald GregOlre, Léo Maulio y Raymond Oursel, The Monasttc Rea/m,

Rizzoli, Nueva York, 1985, p. 271. [Ed. española: La teoría monásttca, Publicaclons
Abadía Montserrat, Barcelona, 2001].

28 Ibídem, p. 275.
29 Stanley L. Jaki, «Medieval Creatlvlty in Science and Technology», en

Patterns and PrznCl{Jles and Other Essays, Brvn Mawr, Pa.: Intecolleglate Studies
Institute, 1995, p. 81; véase también Lynn White Jr., «Eílmer of Mahnesbury, an
Eleventh-Century Avlator: A Case Study of Technologlcal InnovatlOn, Its Comext
and Tradition», Technology and Culture, 2, 1961, pp. 97 -111.
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30 Joseph MacDonnell, S. J " ]esult Geometers, Insutute ofJesUlt Sources, San

LUIS, 1989, pp. 21-22.

Lana-Terzi, un sacerdote JesuIta, desarrolló la téCnica del vuelo más
sistemáticamente y se hIZO merecedor del título de padre de la aVIa­
ción. Su libro de 1670, Prodromo alta Arte Maestra, fue el pnmer
texto que describió la geometría y la fíSIca de una aeronave.30

Hubo asImIsmo entre los monjes consumados relOJeros. El pri­
mer reloj del que tenemos notIcIa fue constrwdo por el futuro papa
Silvestre II para la CIUdad alemana de Magdeburgo, en torno a 996.
Otros perfeccionaron el arte de la relojería en fecha postenor. Peter
Lightfoot, un monje de Glastonbury, construyó en el SIglo XIV uno
de los relOjes más antIguos que se conservan en la actualidad, alber­
gado, en excelentes condicIOnes de uso, en el Museo de la CienCIa

de Londres.
Ricardo de Wallingford, abad de la congregación benedictina de

Saint Albans y uno de los precursores de la trigonometría occidental,
es famoso por el gran reloj astronómIco que diseñó en el SIglo XIV
para su monasteno. Se dice que hasta dos SIglos más tarde no apare­
ció un reloj que pudiera superarlo en sofisticación tecnológIca. Este
magnífico mecanismo, hoy desaparecIdo, se perdió probablemente
en el transcurso de las desamortizacIOnes monásticas emprendidas
por Enrique VIII durante el SIglo XVI. Las notas que dejó Ricardo
de Wallingford han permitido no obstante constrmr una maqueta y
una réplica del relOj a gran escala. Además de señalar el paso del
tiempo, este artilugIO era capaz de predeCIr con exactItud los eclip­

ses lunares.
Los arqueólogos continúan desvelando la destreza de los monjes

y su ingenio tecnológICO. A finales de la década de 1990, el arqueo­
metalúrgICO de la UniversIdad de Bradford Gerry McDonnell balló
pruebas de que la Abadia de Rievaulx, en el norte de Yorkshire, In­
glaterra, llegó a alcanzar un grado de complejidad tecnológica com­
parable al de las grandes máqUinas de la revolución Industnal del
siglo XVIII. (La Abadía de Rievaulx fue uno de los monasterIOS que
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los cisterCIenses fueron los princIpales productores de hIerro de la
Campaña francesa. Siempre áVIdos de mejorar la eficacIa de sus mo­
nasterios, empleaban como fertilizantes la escoria de sus hornos, por
su elevada concentración de fosfatos 25

Todos estos avances se enmarcaban en un contexto de desarrollo
tecnológIco más amplio. Según observa Gimpel, «la difusión de las
máquInas en Europa durante la Edad Media alcanzó un mve1 des­
conocido hasta la fecha por mnguna cIVilización>,26 Y, de acuerdo
con otro estudio, los monjes fueron «los hábiles e impagados aseso­
res técmcos del tercer mundo de su tIempo; es deCIr, de la Europa
posterior a la Invasión de los bárbaros»27 Y contInúa diCIendo:
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Enrique VIII ordenó cerrar en la década de 1530, en el marco de su
campaña de expropiación de los bienes eclesiásticos). La explora­
ción de las rumas de Rievaulx y de Laskill (una filial del monasrerlo
sItuada a unos seis kilómetros de la casa madre), permItió descubrir
a McDonnell un horno consrruido por los monjes para extraer el
metal del mmeral de oro.

Este tipo de horno se hallaba en el sIglo XVI muy poco desarro­
llado con respecro a su modelo antiguo y presentaba numerosas de­
fiCIenCIas a la luz de los parámetros modernos. La escoria que pro­
ducían estos hornos primitivos contenía una notable concentración
de hIerro, pues el depósIto no alcanzaba la temperatura necesaria
para extraer todo el hIerro del mmeral. La escoria descubIerta por
McDonnell en LaskiII presentaba, sin embargo, un baJO contenido
de hIerro, en cantidad sImilar a la producIda por un horno de fundi­
ción moderno.

McDonnell cree que los monjes estuvIeron muy cerca de cons­
truIr hornos específicamente diseñados para producIr hierro fundi­
do --el ingrediente que acaso marcó el preludio de la era mdustrlal­
y que el horno de Laskill puede considerarse un prototipo del mo­
delo posterior. «Un asunto fundamental es que los CIstercIenses ce­
lebraban una reunión anual de abades con el fin de compartir los
avances tecnológICOS que se producían en toda Europa. La desapa­
rición de los monasterios supuso la destrucción de esta red de trans­
ferencIa tecnológIca». Los monjes «pasaron a emplear hornos de
fundición capaces de producir sólo hIerro fundido. Se disponían a
desarrollar esta activIdad a gran escala cuando la destrucción de su
monopolio por parte de EnrIque VIII puso fin a esta inlclativa»31

De no haber sido por la codiCIa que llevó al monarca mglés a
termmar con los monasterios ingleses, los monjes habrían estado
a punto de preludiar la era mdustrlal, con su aparejada explosión de

Obras de caridad

rIqueza, población y aumento de la esperanza de VIda. Fueron nece­
sarios otros dos SIglos y medio para que este avance se prodUjera
finalmente.
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En capitulo aparte atenderemos con mayor detalle a las obras de
caridad realizadas por la Iglesia. Baste señalar por el momento que
la Regla de San Bemto obligaba a los monjes a dispensar limosnas
ya ofrecer hospItalidad. Según la Regla: «CualqUIer VIajero será re­
cibIdo como SI de Cristo se tratara». Los monasterios eran posadas
gratUItas que proporcionaban un lugar de descanso seguro y tran­
quilo a los peregrmos, a los pobres y a los vIajeros extranjeros. Un
antIguo hIstoriador de la abadía normanda de Bec escribió: «Pre­
gunten a españoles y borgoñeses o a cualqUIer vIajero cómo fueron
recibidos en Bec. Responderán que las puertas del monasterIO están
siempre abIertas para todos y que su pan es gratis para el mundo
entero»J2 La VIda cotidiana se regía por el espíritu de Cristo, y
cualquier forastero recibía cobijo y confort.

Se sabe que, en algunos casos, los monjes se esforzaban por se­
gUIr el rastro de los pobres que, perdidos o solos cuando caía la no­
che, necesitaban un lugar donde cobijarse. Así, por ejemplo, en
Aubrac, donde a finales del SIglo XVI se estableció un hosplta! mo­
nástico en medio de las montañas de Rouergue, una campana avisa­
ba a cualqUIer vIajero sorprendido por la mtlmldante oscuridad del
bosque. La gente la llamaba <<1a campana de los cammantes»J3

Con ámmo SImilar, no era mfrecuente que los monjes que VIvían
cerca del mar idearan algún artilugIo para prevenIr a los mannos de
los obstáculos peligrosos y contasen sIempre con proVISIones sufi-
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31 David Derbvshíre, «Henry "Stamped Out IndustrIal Revoluctlon"», Tete­
graph, 21 de Jumo, 2002, Reino Unido; véase también «Henry's Big Mistake», Dis­
cover, febrero, 1999.

32 Charles Montalembert, op. at., pp. 89-90, 225.
33 Ibídem, p. 227.
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clentes para acoger a los náufragos. Se dice que la cmdad de Copen­
hague debe su ongen a un monasterlO fundado por el ObISPO Absa­
Ión, que atendía a las víctimas de los naufragIos.

En la localidad escocesa de Arbroath, los abades mstalaron una
campana flotante en una roca especIalmente traIcionera de la costa
de Forfarshue. La roca quedaba caSI oculta por el agua en deter­
mmadas fases de la marea, y muchos navegantes temían chocar
contra ella. Las olas hacían sonar la campana, adVIrtIendo así a los
mannos de la presencIa del peligro. La roca todavía se conoce como
«La roca de la campana»34 Éstos son tan sólo algunos ejemplos de
la preocupación de los monjes por las gentes que vIvían en los al­
rededores, a lo cual debe sumarse su partiClpación en la construc­
ción o la reparación de puentes, cammos y otras mfraestructuras
de la época.

La labor más conocida de los monjes es la copla de manuscntos,
tanto sagrados como profanos, una tarea consIderada especIalmente
honrosa para qmenes la desempeñaban. Un prior cartujo escribió:
«Abordar esta labor con diligencIa ha de ser la pnnClpal empresa de
los cartuJos... Cabe decir que ésta es, en CIerto sentIdo, una obra
mmortal, que nunca pasa y siempre perdura; un trabajo que, por así
decu, no es trabaJo; un ofiClo que sobresale sobre cualquier otro
como el más adecuado para los hombres religiosos y educados>,!5

La palabra escrita

La honrosa labor del copIsta era difícil y eXIgente. En un manuscnto
monástIco puede leerse la sigmente mscnpción: «Supone el que no
sabe escribir que esta tarea no entraña esfuerzo alguno, mas sucede

34 Ibídem, pp. 227-228. Charles Montalembert escribe mal el nombre del obis­
po Absalón.

35 John B. O'Connor, op. at., p. 118.

que, si bien sólo tres dedos sostIenen la pluma, el cuerpo entero se
reSIente». Era frecuente que los monjes trabajasen baJO un frío lace­
rante. Un copIsta apela en estos térmmos a nuestra SImpatía en el
momento de conclmr la transcripción del comentano de San Jeró­
mmo sobre el Libro de Damel: «Tengan a bien los lectores que em­
pleen este libro, no olvidar, se lo ruego, a quien se ocupó de copIar­
lo; fue un pobre hermano llamado Lms que, mIentras transcribía
este volumen llegado de un país extranjero, hubo de padecer el frío
y de conclmr de noche lo que no fuera capaz de escribir a la luz del
día. Mas Tú, Señor, serás la recompensa de su esfuerzo»36

CaslOdoro, un senador romano retIrado, tuvo en el sIglo VI una
temprana vlsíón de la empresa cultural que habrían de desempeñar
los monastenos. En torno a los años centrales de la centuna, Caslo­
doro fundó el monasterIo de Vivanum en el sur de Italia, al que dotó
de una excelente biblioteca -a decIr verdad, la única de la que a la
sazón tenían noticia los eruditos de la época- y subrayó la Impor­
tancIa de la copla de manuscritos. Parece ser que algunos importan­
tes manuscritos de VivarlUm llegaron a la Biblioteca Laterana y a
manos de los papas})

Sorprendentemente, no es a VivarlUm smo a otras bibliotecas y
serzptana (las salas habilitadas para la copia de textos) monástIcos a
las que debemos el gran corpus de literatura latma que ha sobreVI­
vIdo hasta nuestros dias. Cuando estas obras no fueron directamente
salvadas y transcntas por los monjes, debemos su supervIvencIa a las
bíbliotecas y las escuelas aSOCIadas con las grandes catedrales me­
dievales.38 Así, aun en aquellos casos en los que la Iglesia no realiza­
ba sus propias aportacIones ongmales, se ocupaba de conservar los
libros y los documentos de ImportancIa semmal para la cIVilización
que se había propuesto salvar.

36 Charles Montalemhert, op. elt., pp. 151-152.
37 L. D. Reynolds y N. G. Wilson, Scribes and Schotars: A Cuide lO the Trans­

mZSSlOn olGreek and La/m Ltterature, Clarendon Press, Oxford, 1991, p. 83.
38 Ihídem, pp. 81-82.
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El gran Alcwno -el teólogo y políglota que colaboró estrecha­
mente con Carlomagno para restablecer el estudio y la erudición en
la Europa central y occidental-, mencIOnaba entre los fondos de su
biblioteca en York obras de Aristóteles, Cicerón, Lucano, Plinlo,
Estatio, Pompeyo Trogo y Virgilio. AlCUInO cIta en su correspon­
dencIa a otros autores clásICOS, como OV/dio, Horaclo y TerenclO.39

Sin embargo, AlcUInO no era ni mucho menos el úniCO que conocía
y apreciaba a los antIguos maestros. Lupa (aprox. 805-862), abad de
Ferrieres, cIta también a Cicerón, Horaclo, MarcIal, Suetonlo y Vir­
gilo. Abbo de Fleury (aprox. 950-1004), abad del monasterio de
Fleury, era un buen conocedor de HoracIo, Salustlo, Terencio y Vir­
gilio. Deslderlo, a qwen se tiene por el prinCIpal de los abades de
Montecassino tras el propio San Benito y quien en 1086 ocupó el
trono papal con el nombre de Víctor IIl, supervisó personalmente
la transcripción de Horaclo y de Séneca, así como las de la obra de
Cicerón De Natura Deorum, y los Fastos de OVldio.4ü Su amIgo el
arzobispo Alfana, que también fuera monje de Montecassino, poseía
una flwdez SImilar con las obras de los escritores clásICOS y CItaba
frecuentemente a Apuleyo, ArIstóteles, Cicerón, Platón, Varro y
Virgilio, además de ImItar en sus propIOs versos a OV/dio y Horacio.
Siendo abad de Bec, San Anselmo recomendó a sus discípulos la
lectura de Virgilio y otros autores cláSICOS, aunque Instándolos a
pasar por alto los pasajes moralmente reprobables.41

El gran Gerberto de Aurillac, que escogió para su pontificado el
nombre de Silvestre Il, no se limItaba a la enseñanza de la lógIca
SInO que animaba a sus alumnos a apreCIar las obras de Horacio,
Juvenal, Lucano, PerslO, TerenclO, Estatlo y Virgilio. Sabemos que
en lugares como SaInt Alban's y Paderborne se ofrecían conferen-

39 Charles Montalembert, op.at.) p. 145.
40 Ibídem, p. 146; Rayrnund Webster, «Pope Blessed Victor I1I», Cathalie En­

cyc!opedia, 2' ed., 1913.
41 Charles Montalembert, ap.at., p. 146. Véase también,]ohn Henrv Cardinal

Newman, op. czt., pp. 320-321.

clas sobre autores clásicos. Se conserva un eJerCICIO realizado por
San Híldeberto, en el que se reúnen fragmentos de Cicerón, Hora­
CIO, Juvenal, PerslO, Séneca, Terenclo y otros; el gran hIstOriador
decrmonónlco John Henry Cardinal Newman, convertido del angli­
canismo, sugIere que San Hildeberto se había aprendido a HoraclO
de memoria,42 Lo cIerto es que la Iglesia cultivó, preservó, estudió
y enseñó las obras de los autores cláSICOS, que de otro modo habrían

desaparecIdo.
Algunos monasterios destacaron por sus conOCImientos en deter­

mInadas ramas del saber. Así, los monjes de San Benigno de Dijon
Impartían conferenCIas de mediCIna, el monasterIO de SaInt Gall con­
taba con una escuela de pIntura y grabado, y en cIertos monasterios
alemanes se pronuncIaban conferencIas en grIego, hebreo y árabe.43

Era frecuente que los monjes ampliaran estudios en alguna de las
escuelas monásticas que se crearon durante el RenaClllliento carolingia
yen épocas sucesIvas. Una vez dominadas las diSCIplinas que se unpar­
tían en su propIa casa, Abbo de Fleury marchó a estudiar filosofía y
astronomía a París y Rerms; histOrIas srmilares se cuentan del arzobispo
de Rabán de MaguncIa, San Wolfgang, y del papa Silvestre II),44

MontecassIDo, la casa madre de la Orden benedictIna, experi­
mentó en el sIglo XI un resurgImIento cultural califícado como el
«acontecImIento más espectacular en la hIstOrIa de la erudición lati­
na del SIglo XI»45. Además del gran alcance de su empresa artística
e Intelectual, MontecassIno recuperó el interés por los textos de la

antigüedad cláSIca;

Se recuperaron de un plumazo textos que de otro modo se habrían
perdido para siempre; al esfuerzo de este monasterio le debemos la
conservación de los últimos Anales e Histonas de TáCIto (Lámina XIV),
El asno de oro de Apuleyo, los Diálogos de Séneca, De lingua latma de

42 John Henrv Cardinal Newman, op. CIt., pp. 316-317.
43 Ibídem, p. 319.
44 Ibídem, p. 317-319.
45 L. D. Revnolds y N. G. Wilson, op. CIt., p. 109.
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Varro, De aquts de Frontino y treinta y tantos versos de la sexta sátira
de Juvenal que no figuran en ningún otro rnanuscrito.46

Junto a su esmerada conservación de las obras del mundo clásIco y
de los padres de la Iglesia, de ImportanCia central para nuestra civi­
lización, los monjes desarrollaron otra tarea de enorme relieve en su
condición de copIstas: la preservación de la Biblia47 Sin su devoción
a esta tarea y las numerosas copias que produJeron, no es seguro que
la Biblia hubiera sobrevivido a los ataques de los bárbaros. Los
monjes iluminaban los Evangelios con exqUisitas ilustraciones artís­
ticas, como es el caso de los famosos Evangelios de Lindau y LIndis­
fame, que son obras de arte además de obras de fe.

La historia de los monastenos ofrece abundantes ejemplos de la
devoción que los monjes profesaban a los libros. San Bemto Biscop.
fundador del monasteno de Wearmouth, en Inglaterra, buscó volú­
menes para la biblioteca de su monasterio por todo lo largo y ancho
del mundo, embarcándose a tal fin en CinCO travesías marítimas (y
regresando en cada ocasión con un considerable cargamento),48
Lupa pidió a uno de los hermanos la oportumdad de copiar la Vida
de tos césares de Suetomo e Imploró a otro amIgo que le trajera
La consp,ración de Catitina y la Guerra yugurtzna, de SalustlO, ade­
más del Verrzno de Cicerón y cualqUier otro volumen que pudiera
ser de Interés. A otro amIgo le pidió en préstamo La Retórzca de CI­
cerón y solicitó al Papa una copia de De Oratare, del mismo autor,
así como de las Instttuczones de QUIntiliano y algunos otros textos.
Gerberto, que mostraba el mIsmo entusiasmo por los libros, se ofre­
ció a ayudar a otro abad para terminar algunas copias incompletas
de Cicerón y del filósofo Demóstenes, para 10 cual buscó los manus­
crItos de Vemno y De Republica.49 Sabemos que San MaleuJ de Cluny

46 Ibídem, pp. 109-110.
47 Joho B. O'Connor, op. ctt.) p. 115.
48 Charles Montalembert, op. etf.} p. 139.
49 Joho Henry Cardinal Newrnan, op. at., p. .321.

siempre tenía un libro en las manos cuando viajaba a caballo, tan
entusiasta era de la lectura. También San Halinardo, abad de San
Bemgno de Dijon antes de convertirse en arzobispo de Lyon, cultI­
vaba la misma afición y hablaba con orgullo de los filósofos de la
Antigüedad.50 «Sin estudio y Sin libros -decía un monje de Muri­
la Vida de un monje es nada». En parecidos términOS se expresaba
San Hugo de Lincoln en sus tiempos de prIor de Witham, el pn­
mer monasterIo cartujo de Inglaterra: «Nuestros libros son nuestro
deleite y nuestra nqueza en tiempo de paz, nuestras armas ofenSI­
vas y defensivas en tIempo de guerra, nuestro alimento cuando
tenemos hambre y nuestra medicina cuando enfermamos»51 La
admiración que la civilización OCCidental siente por la palabra es­
crIta y por los textos de los autores cláSICOS es un legado de la Igle­
sIa católica, que los preservó durante la época de las invasiones bár­
baras.

Los monjes también ejercIeron la docencia, con mayor o menor
grado de Intensidad a 10 largo de los SIglos. San Juan Cnsóstomo
nos cuenta que ya en sus tIempos (aprox. 347-407) era costumbre
entre las gentes de AntioqUla enviar a sus hijos para ser educados
por los monjes. San Bemto instruyó a los hijos de los nobles roma­
nos.52 San Bonifaclo creó una escuela en cada uno de los monaste­
rios que fundó en Alemania, mientras que San Agustín y sus monjes
construyeron escuelas en Inglaterra y en el resto de los lugares en los
que se estableció la congregación.53 Entre los méritos de San PatrI­
CiO destaca el fomento de la erudición en Irlanda, donde los monas­
tenos se convutieron en importantes centros de conocimiento, que
dispensaban Instrucción a monjes y legos por IguaJ.54

50 Charles Montalembert, op. at.} p. 14.3.
51 Ibídem, p. 142.
52 Ibídem, p. 118.
53 G. Cypnan AIstan, «The Benedicttne Orden>, op.at.
54 Thomas Cahill, How the Jrish Saved Civitizatton, Doubleday, Nueva York,

1995, pp. 150, 158. [Ed. española: De cómo los zrLandeses saLvaron la czviLización,

Debale, Barcelona, 1998].
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QUIenes no ingresaban en el monacato recibían sus enseñanzas
en otros lugares, como las escuelas catedralicias que se crearon du­
rante el remado de Carlomagno. Sin embargo, aun cuando la apor­
tación de los monasterios se hubIera limitado a enseñar a sus monjes
a leer y a escribir, el logro no habría sIdo en absoluto desdeñable.
Cuando los griegos micénICOS sufrieron una catástrofe en el siglo XII
a. C. -una invasión de los dOrios, según algunos hlstoriadores-,
se sucedieron tres SIglos de analfabetIsmo absoluto, conOCidos como
la Edad Oscura de Grecia. La escritura sencillamente sucumbió al
desorden y al caos. El compromiso de los monjes con la lectura, la
escritura y la educación garantizó, no obstante, que el aCiago destmo
de los griegos micénICOS no se abatiera sobre los europeos tras la
caída del Imperio romano. Esta vez, gracias a los monjes, la cultura
sobrevivió a la hecatombe política y SOCIal.

Los monjes hicieron mucho más que conservar la lectura y la es­
critura. Incluso un historiador poco amigo de la educación monásti­
ca, reconocía que: «Estudiaban las canerones de los poetas paganos
y los escritos de los historiadores y los filósofos. Los monasterios y
las escuelas monásticas VIvieron un gran floreCImIento, y cada casa
se conVirtió en un centro de enseñanza y de VIda religlosa>?5. Otro
cronIsta poco favorable a los monjes escribió: «No sólo crearon las
escuelas y se convirtieron en maestros sIno que sentaron los cimIen­
tos de las universidades. Fueron los pensadores y los filósofos de su
tIempo y modelaron el pensamiento político y religiOSO. A ellos, tan­
to mdivIdual como colectivamente, se debe la pervivencla del pen­
samIento y de la Civilización del mundo cláSICO a lo largo de la Edad
Media y el período moderno»56

Este esbozo de las aportaciones de los monjes apenas roza la su­
perficie de un asunto de hondo calado. En las décadas de 1860 y
1870, mientras el conde de Montalembert escribía sus seis volúme­
nes de histOria de los monjes en Occidente, se lamentó en ocasIOnes

55 Adolf van Harnack, citado en John B. O'eannor, op. at.} p. 90.
56 Alexander Clarence Flick, op. cz!., pp. 222-223.

de su mcapacidad para ofrecer algo más que una somera perspectiva
de grandes figuras y grandes hazañas, y de contmuo remItía a sus
lectores a las referenCias en sus notas a pie de págma. La contribu­
ción monástica a la civilización occidental es, como hemos Visto,
inmensa. Entre otras cosas, los monjes enseñaron las téCnIcas de la
metalúrgica, mtroduJeron nuevos cultivos, copiaron textos antIguos,
preservaron la educación, fueron pIOneros en tecnología, mventaron
el champán, mejoraron el paisaje europeo, proporcionaron bienestar
a los viajeros y se ocuparon de los extraviados y de los náufragos.
¿Hay algUIen en la histOria de la Civilización occidental que pueda
Jactarse de tener un currículo semejante? Como veremos en el capí­
tulo SigUIente, la IgleSia que dio a OCCidente sus monjes es la misma
que creó las unIverSidades.
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Capítu[o 4

La Ig[esia y [a Vniversláaá

Sepulcro del príncIpe don Juan, de Domemco Fancelli (s. XV-XVI), detalle
de Santo Tomás de Aquino. Uno de los más grandes filósofos de todos los
tiempos, Santo Tomás demostró que el peusamiento de Aflstóteles podía
annonizarse con las enseñanzas de la Iglesla. Sus clases de Teología yFiló­
sofía eran las más concurridas de la Universidad. (Real Monasterio de Santo
Tomás, Ávila).



Si bIen muchos estudiantes universitarIos no son capaces de
sItuar cronológicamente la Edad Media, suelen estar conven­
CIdos de que ésta fue una época de IgnoranCIa, represión y

superstlción mtelectual. Nada más leJos de la verdad, puesto que a
este período se debe uno de los pnnclpales logros de la CIvilización
oCCIdental: el sIstema Unlversltano.

La Unlversidad fue un fenómeno enteramente nuevo en la histona
de Europa. Ni en GrecIa nl en Roma había eXlstldo nada slmilarJ La
mstltución que hoy conocemos, con sus facultades, programas, exáme­
nes y títulos, asi como la diferenCIa entre estudios supenores y estudios
de grado medio, procede directamente del mundo medieval. Según el
hIstoriador Lowrie Daly, la IglesIa desarrolló el sIstema unIversItario
porque era «la únlca mstltución en Europa que mostraba un mterés
nguroso por la conservación y el cultlvo del conocimlento»2

Se desconoce la fecha exacta de la aparIción de las unlversldades
en París, Bolonla, Oxford y Cambndge, pues su existencia es fruto

i Véase Charles Homer Haskins, The Rise o(Unzversüzes, Cornell Umverslty
Press, [lhaca, 1957 [1923], p.l: The Renalssance o/the Twelfth Centurj, Meridian,
Cleveland. 1957 [1927], p. 369; Lowne J. Daily, The Medieval Unzverstty, 1200­
1400. Sheed and Ward, Nueva York, 1961, pp. 213-214.

2 LowneJ. Daly, The Medieval Unwemty, 1200-1400, Sheed and Ward, Nueva
York. 1961, p. 4.
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de un proceso sostell1do a lo largo del cual las dos primeras comen­
zaron como escuelas catedralicIas y las segundas como reull10nes
mformales de maestros y estudiantes. Sí sabemos con certeza que
todas ellas cobraron forma en la segunda mitad del SIglo XII.

Para Identificar como ull1versIdad un determmado centro de en­
señanza medieval atendemos a una serie de característlcas especIa­
les. Una Ull1verSldad poseía un corpus textual obligatorio que los
profesores ampliaban con sus partlculares y respectIvas vIsIones.
Contaba además con programas académIcos bIen defill1dos, que
duraban un número de años más o menos fijo y garantlzaban la ob­
tención de CIertos diplomas. La obtención del título de «maestro»
permitía a qUIenes lo ostentaban el acceso al gremio de docentes, tal
como un maestro artesano se incorporaba al gremio de su corres­
pondiente oficIO. Era frecuente que las ull1versldades lucharan con
la autoridad exterior para alcanzar su autogobierno, además de su
reconocimiento legal como corporaclOnes.;

Al impulso mtelectual de la IglesIa en el fomento de las ull1versi­
dades se sumaron el estímulo y el apoyo del papado. La concesión
de una cédula pontificIa a las Ull1verSldades es, naturalmente, un
mdiclO de esta Importante función papal. En la época de la Reforma
eXIstían ochenta y una ull1versidades en Europa. Tremta y tres de
éstas se hallaban en posesión de una cédula pontificIa, qumce ha­
bían recibIdo una cédula real o Imperial, veinte gozaban de ambas
acreditaCIones y trece carecían de ellas.4 Era una idea comúnmente
aceptada que las ull1versIdades no podían otorgar títulos sm la
aprobación del Papa, del rey o del Emperador. El papa InocenclO
IV, concedió este privilegIO a la Umversidad de Oxford en 1254. El
Pontífice, de facto, y el Emperador, en teoría, ejercían la autoridad
en toda la Crlstlandad, de ahí que las ull1versldades hubIeran de

3 Richard C. Dales, The Intellectual Ltfe olWestern Europe In the Mzddle Áges,
UOlvers1ty Press of Amertca, Washington D. c., 1980, p. 208.

4 «U01versities», Cathotic Encyctopedía, 1913. Las umversidades que carecian
de cédula pasaron a ser espontáneamente ex consuetudine.

dirigIrse a ellos para solicitar el derecho de otorgar tItulaciones. Una
vez las mstltuClOnes ull1versltarlas contaban con la aprobación de
cualqUIera de estas figuras de autoridad ull1versal, sus titulaCIOnes
eran reconocidas en todo el mundo Crlstlano. Los diplomas que sólo
recibían el respaldo de los monarcas nacionales se consideraban
úll1camente válidos en sus correspondientes remos.5

El grado de «maestro» facultaba en determmados casos a qwen
lo alcanzaba para ejercer la enseñanza en cualquier lugar del mundo
(ius ubtque docendi), un privilegIO con el que contaban las ull1verSI­
dades de Bololl1a, Oxford y París. Tenemos notlcla de esto a través
de un documento del papa GregarIO IX pertenecIente a la Ull1VerSI­
dad de Toulouse, que se conVIrtió en un modelo para el futuro. En
torno a finales del SIglo XIII «el zus ubzque docendi se había conver­
tldo en el sello Jurídico de la mstltución ull1versltarla»6 Estos
«maestros» eran teóricamente libres para incorporarse a cualqwer
centro Ull1VersltarIO de Europa OCCIdental, aunque en la práctlca
cada mstltución prefería exammar al candidato antes de su admIsión.?
Pese a todo, este privilegIO de concesión papal desempeñó una fun­
ción slgnificatlva en cuanto a la difusión del conocImIento y el fo­
mento del concepto de una comull1dad académica mternaclOnal.

Ciudad y toga

El papel del papado en las unIVersIdades se extendió a otros muchos
asuntos. Un somero repaso a la hIstOrIa de las ull1versldades en la
Edad Media revela que los conflictos entre la univerSIdad y el pue-

5 Ibídem.
6 Gordon Leff, Pans and Oxjord UnlVersities in the Thirteenth and Fourteenth

Centurzes: An Instztuttonat and InteLectual History, Jobn Wiley and Sans, Nueva
York, 1968, p. 18.

7 Low"e]. Daíy, op. at., p. 167.
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blo O el gobIerno de la zona no eran lllfrecuentes. La población local
se mostraba a menudo ambIvalente con respecto a los estudiantes
ull1versltanos; por un lado, la ull1versldad era sumamente beneficio­
sa para los comercIantes y para la economía en general, puesto que
los estudiantes tenían dinero para gastar; Slll embargo, los ull1versi­
tanos también eran irresponsables y poco diSCIplinados. Según
cuenta un comentansta moderno, a los habItantes de las cIUdades
donde se establecIeron las ull1versldades medievales les encantaba
el dinero, pero detestaban a los estudiantes. Así las cosas, era habi­
tual que alumnos y profesores se quejaran de «1os abusos de la po­
blación local, el mal trato de la policía, la pnvación de lo que hoy
llamaríamos un correcto procedimiento legal y las estafas en cuanto
a rentas, alimentos y libros»8

En este contexto, la IglesIa proporcIonaba a los estudiantes una
protección especIal, al concederles lo que se conocía como benefiCIO
del clero. El clero gozaba en la Europa medieval de un estatuto Jurí­
dico especIal: ponerle la mano enc11lla a un cléngo se conSIderaba
un delito extraordinanamente grave, y los cléngos tenían derecho
a eXIgIr que sus causas fueran Juzgadas por un tribunal eclesiástIco,
en lugar de civil. En su condición de cléngos o aspirantes al clero,
los ull1versltarios disfrutaban también de estas prerrogativas. Los
gobernantes CIviles concedían beneficios SImilares: en 1200, Felipe
Augusto de FranCIa otorgó y ratificó estos pnvileglOs a los estudian­
tes de la Ull1versldad de París, al permItirles que sus casos fueran
oídos por un tribunal más favorable que el del mUll1Clpl0.9

Fueron numerosas las ocasiones en las que los papas lntervinie­
ron en benefiCIO de la Ull1versidad, como cuando en 1220 el pontífi­
ce Honono III (1216-1227) se puso de parte de los estudiantes de
Bololl1a, que protestaban por las VIolaCIones de sus libertades. Y
cuando el canciller de París lllslstió en que se jurase lealtad a su per-

8 ]oseph H. LVDCh, The Medieval Church: A BrtefHúfory, Longman, Londres,
1992, p. 250.

9 Lowne]. Daly, op. at., pp. 163-164.

sana, InocenCia III (1198-1216) se apresuró a actuar. En 1231,
cuando los ofiCIales de la diócesis local invadieron la autonomía unI­
versitaria, Gregono IX promulgó la bula Parens Sczentzarum, en fa­
vor de los «maestros» de París. Este documento otorgaba efectiva­
mente a la Ull1versldad de París el derecho de autogoblerno y la
facultaba para establecer sus propIas reglas en lo relativo a estudios
y cursos. El Papa concedió asimIsmo a la ull1versldad una junsdic­
ción papal independiente, emanCIpándola de la tutela diocesana.
«Con este documento -escribe un hlstonador- la ull1versldad
alcanza su mayoría de edad y aparece en la hlstona legal como una
corporación mtelectual plenamente formada, destlllada a la forma­
ción y al desarrollo académicos»lO «El papado -asegura otro espe­
Cialista- debe conSiderarse una fuerza mayor a la hora de fOrJar la
autonomía del gremIO de París [es decu, el cuerpo orgall1zado de

académICOS pansinosJ>,ll
En el mismo documento, el Papa llltentaba garantizar un entorno

Justo y pacífico para los centros unIverSitarIOS mediante la concesión
de un pnvileglo conocIdo como cessatzo: el derecho a suspender las
clases e Ir a la huelga general SI se abusaba de sus miembros. Se m­
cluía entre las causas justas «1a pnvación del derecho a establecer el
precIo máximo del alojamIento; la lllJuria o la mutilación de un es­
tudiante y la ausenCia de una satisfacción adecuada en el plazo de
quince días; [o] el encarcelamIento ilegal de un estudiante»12

Empezó a ser común que las universidades remItieran sus quejas
al Papa de Roma. 13 En vanas ocasIones, el Pontífice llltervino ante
las autondades ull1Versltanas para forzar el pago de los salanos de
los profesores; los papas Bonifaclo VIII, Clemente V, Clemente VI
y Gregario IX tuvieron que adoptar medidas s11llilares.14 Así las ca-

10 Ibídem, p. 22.
11 A. B. Cobban, The Medieval Umversities: Thezr Devetopment and Organzza-

tton. Methuen & Ca., Londres. 1975, pp. 82-83.
12 LowneJ. Daly, oJ). at., p. 168.
13 A. B. Cobban, op, at.} p. 57.
14 Ibídem.
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sas, no es de extrañar que un hlstonador declarase que «el protector
más sólido y fiable era el Papa de Roma. Fue él qUIen otorgó, au­
mentó y protegió un estatuto pnvileglado en un mundo donde los
conflictos de Junsdicción eran habltuales»15

Así, mientras el sIstema universltano seguía sIendo Joven, los pa­
pas fueron, además de sus prinCIpales protectores, la autondad a la
que tanto los estudiantes como la Institución académIca podían re­
curtir en caso de desacuerdo. La IglesIa expedía cédulas, protegía
los derechos de la UnIVersidad, se alineaba con los docentes en caso
de injerencIa indebIda por parte de la autondad no universitaria,
construía una comunidad académIca internacIOnal sobre la base del
tus ubtque docendi y (como veremos más adelante) permitía yestl­
mulaba un debate Intelectual enérgIco y en gran medida exento de
restncclOnes, tal como hoy lo conocemos en las instituciones univer­
sitarias. Ninguna otra institución hIZO más por difundir el conOCI­
mIento, dentro y fuera de las universIdades, que la IglesIa católica.

Las universIdades medievales se distinguían en cIertos aspectos
fundamentales de las universidades modernas. IniCialmente, la Uni­
versIdad carecía de un edificIO o un campus propIo. Más que un lu­
gar determinado, la UniversIdad estaba formada por el cuerpo do­
cente y los estudiantes. Las conferencias se impartían en las
catedrales o en salas privadas. Tampoco había bibliotecas. Era difícil
reunIr Importantes coleCCIones de libros, aun cuando las universI­
dades hubieran contado con instalaCIones propIas; a deCIr de algu­
nas estimaciones, la copIa de un volumen típICO eXIgía entre seIs y
ocho meses de trabajO del copIsta. (De ahí que Incluso las grandes
colecciones monásticas fueran más bIen escasas y poco admirables
a Juzgar por nuestros crltenos modernos). Lo normal era que los
estudiantes alquilasen, en lugar de comprar, los libros absolutamen­
te necesarIos.

Muchos universitarios medievales procedian, al parecer, de fami­
lias humildes, aunque predominaban entre ellos los hijos de las fa-

15 Lowne J. Daly, op.at., p. 202.

milias adineradas. La mayoría de los estudiantes de artes (en sentIdo
amplio) tenían entre catorce y veinte años. Eran numerosos los jóve­
nes que aSIstían a la universIdad con la intención de desarrollar una
profesión, razón por la cu<ti los estudios más comunes eran los de
leyes. A estos estudiantes se sumaban muchos sacerdotes que sIm­
plemente deseaban ampliar sus conocimIentos o que llegaban apa­
drinados por un supenor eclesiástlco.16

Cuanto más se asentaban las universIdades, más traumático resul­
taba para la vIda de la cIUdad que la UniversIdad deCIdiera trasla­
darse a otro lugar. Estos traslados no eran Infrecuentes, tanto más
cuanto que en sus comienzos las universIdades carecían de edificIOS
y espacios propIos. Así, por ejemplo, la UniversIdad de Padua nació
cuando en 1222 algunos académICOS abandonaron Bolonla. Con el
fin de evitar escisiones, las autoridades CIviles ofrecían a estas Insti­
tuc�Ones una amplia variedad de ayudas y pnvilegios,17

¿Qué se estudiaba en estos grandes centros de enseñanza? Las
sIete artes liberales, para los prinCIpiantes, además de Derecho Civil
y canónico, filosofía natural, medicina y teología. Las universIdades
se benefiCIaron felizmente de los frutos de lo que algunos hIstoria­
dores han denominado el renacImIento del SIglo XII.'8 Una Intensa
actiVIdad traductora permItió recuperar muchas de las grandes
obras del mundo antiguo perdidas para los Intelectuales OCCIdenta­
les durante demasIados siglos. Figuran entre estos textos la geome­
tría de Euclides; la lógIca, la metafísica, la filosofía natural y la étIca
de Aristóteles, y los trabajOS médicos de Galeno. FloreCIeron asI­
mIsmo los estudios legales, particularmente en Bolonla, cuando se
redescubrió el Digesto, pIeza clave del Corpus funs Civilis del empe­
rador Justlnlano, un compendio de Derecho Romano enormemente
admIrado desde sus orígenes hasta el día de hoy.

16 Gordon LefE, op.at., p. 10.
l? Ibídem, pp. 8-9.
18 El estudio cláSICO pertenece a Charles Hamer Haskins, The Renatssance of

the Twelfth Century VThe Rise o(UnwerSllteS, oIJ. ezt., pp. 4-5.
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Vida académica

La distinción que hoy realizamos entre estudios supenores y estudios
no supenores quedó más o menos establecida desde los comIenzos del
sIstema UnIversltano. Y, tal como sucede en la actualidad, determIna­
dos centros de enseñanza destacaron entonces en algunas matenas,
COInO BolonIa en leyes y París en teología y en artes.

El artista (esto es, e! estudíante de artes liberales) ye! alumno que
aún no había obtenIdo su lItulación, asIstía a conferencIas, partICIpaba
en los debates que se organIzaban en las aulas y escuchaba los debates
formales entablados por otros. Sus maestros disertaban sobre algún
texto Importante, a menudo de la Anllgüedad cláSIca. Además de sus
propIos comentanos sobre los textos antIguos, los profesores Incluye­
ron progresIvamente una sene de preguntas que debían resolverse con
ayuda de! pensamIento lógICO. Con e! paso de!lIempo, las preguntas
desplazaron en 10 esencIal a los comentanos. Aquí se encuentra e! ori­
gen de! método de razonamIento escolástICO, como e! que hallamos en
la Summa Theo!ogzae de Santo Tomás de Aqwno.

Este lipa de preguntas se formulaban en el curso de un debate
ordinarIO. A pellción de! «maestro», los alumnos debían defender
uno u otro aspecto de la cuestión. Una vez conclwdo e! debate, era el
«maestro» qUIen «determInaba» o resolvía la SItuación. Para obtener
una licenCIatura en artes e! alumno debía dinmlr sallsfactonamente
una cuestión ante sus examInadores. (Sin embargo, antes de que se
le permlllese comparecer ante el tribunal UnIVersltano, debía de­
mostrar que poseía la formación adecuada y era apto para ser eva­
luado). La ImportancIa que se daba tanto a la correcta argumenta­
ción, mediante la defensa persuasiva de cada aspecto del problema,
como a la búsqueda de una solución racional a los conflictos, no
coInCIde en absoluto con la VIsión mayoritarIa de la vida Intelectual
en la Edad Media. No obstante, era así como operaba el proceso
para la obtención de un título UnIVersltano.

Una vez el alumno había dinmído la cuestión, éste recibía el tí­
tulo de LIcenCIado en Artes. El proceso requería por térmIno gene-

ral entre cuatro y cInco años. Llegado este punto, el alumno podía
dar por concluida su formación -como suelen hacer actualmente
la mayoría de los licenCIados en humanIdades- y buscar un empleo
remunerado (incluso como profesor en alguna escuela de rango In­
fenor), o bIen prosegUIr sus estudios con mitas a alcanzar un diplo­
ma supenor. El título de «maestro», que se obtenía una vez comple­
tados sallsfactonamente los estudios de grado supenor, facultaba
para ejercer la docenCIa en el marco del sIstema universllano.

El futuro maestro debía demostrar su competencIa en el canon
de grandes obras de la CIVilización occidental. Esto sucedía antes de
solicllar su licenCIa docente o su título de licenCIado, una distInción
Intermedia entre el diploma elemental y e! título de maestro, y a di­
cho proceso debían someterse no sólo los futuros profesores, SInO
todo aquel que quiSIera procurarse un buen puesto en la VIda CIVil
o eclesiástica. La VIsión que ofrece un hIstoriador moderno de los
textos que el estudiante medieval debía conocer permite hacerse una
Idea del grado de formación que alcanzaba un estudíante avanzado:

Una vez obtenido su diploma uOlversltarlO, y antes de aspirar a su li­
cencia docente, el estudiante debía haber «conocido en París o en otra
umversidad», las sigmentes obras de ArIstóteles: Físlca, De fa genera­
ción y de la corrupción} Del aeta y Parva Naturatia; también los tratados
De la sensación y de Lo sensible} De! sueño y de la vzgilia, De la memOrta
y del recuerdo, De la longevidad y de la brevedad de la vida. ASImIsmo,
debía conocer (o tener mtención de hacerlo en el futuro) la Metafíszca,
y haber aSIstido a clases sobre los trabajOS matemáticos del filósofo
gnego. [El histonador Hastmgs] Rashdall, ofrece en relación con el
currículo de Oxford la sigUlente lista de lecturas obligatonas para al­
canzar la maestría, una vez obtenido el primer diploma. Textos sobre
las artes liberales: PnsClano en gramática; la Retórica de Anstóteles o los
Tóptcos de Boeelo, o la Nova Rhetortca de Cicerón, o Las Metamorfosts
de OVldio y la Poetrta Virgzlii en retórIca; De Interpretattone (tres trI·
mestres) o los TópICOS de Boeclo (libros 1-3), o los Prtmeros Analitieos
o los Tóptcos de Anstóteles; en aritmética y en música a BoeelO; en
geometría a Euclides, Alhacen, o la Perspectzva de Vitelio; en astrono-
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mía la Theonca Planetarum (dos trunestres) o el Almagesto de Ptolomeo.
En filosofía natural: la Físlca o Del aeta (tres trImestres), o De las pro~
ptedades de los elementos, o Meteorología o De los vegetales y las plan­
tas, o Del alma de los anzmates, o cualqUIera de las Parva Naturatia; en

filosofía moral la Étlca o la PolítIca de Anstóteles (tres trunestres) y en
metafísica la Metaffstca (dos trimestres o tres 51 el candidato aún no ha
«defendido» su causa de debatel. 19

El procedimIento para la obtención de la licenciatura no se presta
a generalizacIones, si bIen ofrece una nueva muestra de la amplitud
de los conocimientos y del compromIso con cIertos princIpIOS de la
VIda urnversltana. Completado este proceso, el alumno recibía una
licenCIa oficIal. La persona que obtenía su licenCIatura en Santa Ge­
noveva, se arrodillaba delante del vIcecanciller, quien decía:

Por la autoridad que me han concedido los apóstoles Pedro y Pablo,
yo te otorgo la licencIa para Impartir clases, leer, debatir, dinmlr y eJer­
cer cualesqUIera otras actividades escolástlcas y docentes, tanto en la
facultad de artes de París como en otros lugares, en el nombre del Pa­
dre, del Hijo V del Espíritu Santo, Amén20

No es fácil determinar el tiempo medio que transcurría entre la ob­
tención del pnmer diploma universitarIO y el título de maestro (que
al parecer exigía el conocimiento de una amplia multitud de libros),
aunque suele estimarse que este período duraba entre seIs meses y

tres años. Se sabe de un candidato que acaso ya había leído todos los
libros requendos y recibió ambas distincIOnes en el mIsmo día2I

Contranamente a la Impresión general, según la cual las investI­
gaciones estaban Impregnadas de presupuestos teológICOS, los inte­
lectuales medievales respetaban en gran medida lo que se conocía
como filosofía natural, una rama del conocnD1ento que se ocupaba del
funclOnamiento del mundo fíSICO, lnás concretamente de sus movl-

19 LowneJ. Daly, op. Cll., pp. 132-133.
20 Ibídem, p. 135.
21 Ibídem, p. 136.

mIentas y de sus cambios. En su búsqueda de explicaciones naturales
para los fenómenos de la naturaleza, estos Investigadores desarrolla­
ban sus estudios al margen de la teología. Los filósofos naturales de
las facultades de artes, escribe Edward Grant en Cad and Reason In

the Middle Ages, «debían abstenerse de introdUCIr la teología y las
cuestiones de fe en el terreno de la Filosofía Natural»22

Este respeto a la autonomía de la filosofía natural con respecto
a la teología se observaba Igualmente entre los teólogos que escn­
bían acerca de las cIencIas físicas. Alberto Magno, el gran maestro
de Santo Tomás de Aquino, recibió de sus hermanos dominICOs la
petición de escribIr un libro de fíSIca que les ayudara a comprender
las obras de Anstóteles sobre esta matena. Aun cuando ellos tal vez
esperasen que el trabajO de Alberto estuvIera salpIcado de ideas
teológIcas, el autor rechazó explíCItamente este enfoque, con la acla­
ración de que las ideas teológicas correspondían a los tratados de
teología, no a los de fíSIca.

El estudio de la lógIca medieval proporcIona nuevos testlmornos
del compromIso con el pensamiento raCIonal. «Mediante una ngurosa
enseñanza de la lógIca -escribe Grant-los estudiantes medievales
cobraban concIencIa de las sutilezas dellengua)e y de las trampas de
la argumentación. De ahí que la utilidad de la razón tUVIese un gran
peso en la educación universltana». Edith Sylla, especIalista en filoso­
fía natural, lógIca y teología de los SIglos XIII YXN, afirma que debe­
ríamos «maravillarnos del grado de complejidad lógICa que a buen
seguro alcanzaban los umversltanos de Oxford en el SIglo XIV»23

Los estudiantes seguían, naturalmente, el ejemplo de un gema de
la lógIca como Anstóteles, aunque también componían sus propios
textos de lógica. ¿Quién escribió los más famosos de estos textos?
Un futuro Papa, Pedro de España (Juan XXI), en la década de

22 Edward Grant, Cad and Reason m the Middle Ages, Cambridge Universlty
Press, Cambridge, 2001, p. 1.84.

23 Ibídem, p. 146.



El período escolástico

1230. Sus Summulae logzcales se convirtieron en modelo de texto
por espacio de vanos cientos de años, y en el SIglo XVII ya se habían
realizado 166 edicIOnes de esta obra.

Si la Edad Media hubIera sIdo en verdad un llempo en el que los
asuntos se resolvían por el mero recurso a la autondad, este compro­
mIso con el estudio de la lógIca formal habría careCIdo de senlldo. El
eJerdClO de la lógIca revela, por el contrario, la eXIstencia de una CIVI­
lización deddida a comprender y a persuadir. A tal fin, los hombres
educados deseaban formar umversItanos capaces de detectar las fala­
cIas lógIcas y de formular argumentos lógIcamente sólidos.

Éste fue el período escolásllco. Es difícil ofrecer una definIción
sallsfactona del escolastIcIsmo válida para todos los pensadores a los
que engloba. El escolasllcismo era, por un lado, el térmUlo aSIgnado
a la labor Intelectual realizada en las escuelas, es deCIr, en las unIver­
sIdades de Europa. El térmIno alude no tanto al contenido del pen­
samIento de estos Intelectuales como al método que utilizaban. Los
escolásticos se entregaban a la razón como herramIenta mdispensa­
ble para el estudio de la teología y la filosofía, y a la dialécllca -la
yuxtaposIción de posIcIones contrarias, seguIda por la resolución del
asunto en liza mediante el recurso a la razón y la autondad- como
método más adecuado para abordar cuestiones de Interés Intelec­
tual. A medida que esta tradición fue madurando, los tratados esco­
lásticos empezaron a ceñirse a una pauta fija, que consIstía en: plan­
tear una cuestión, exponer los argumentos contrarios, ofrecer la
opInión del propIo autor y dar respuesta a las obJeCIOnes.

Es posible que el pnmer escolástIco fuese San Anselmo (1033­
1109). Anselmo, que fue abad del monasterIO de Bec y arzobISpo de
Canterbury, se distInguió de la mayoría de los escolásllcos por no
sostener una postura académIca formal, si bIen compartía con ellos
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24 Esta formulación de las afirmaCIOnes de Anselmo corresponde al doctor
William Marra (fallecido en 1998), un ViejO amigo que enseñó Filosofía durante
varias décadas en la Umversidad de Fordham y que pertenecía a esa IDlOürltana
tradición de filósofos occidentales convencidos de que San Anseimo demostró con
éXIto la necesidad de la eXIstencia de Días.

el uso de la razón para explorar las cuesllones de índole teológIca y
filosófica. Su CUY Deus Hamo, por ejemplo, analiza desde un punto
de vIsta racional por qué era oportuno y adecuado que Dios se con­
virtIera en hombre.

'\ '. - En los círculos filosóficos, SIn embargo, San Anselmo es más coño}"
bdo por su prueba raCIonal de la eXlstenda de Dios. Su linea arguruen- "
tal, conOCIda como argumento ontológICO, ha eSllmulado e Ultrlgado
Incluso a quienes discrepan de ella. La existencia de Dios estaba para
Anselmo lmplicIta en la propIa definIción de Dios. Así como un buen
conocmuento y una comprensión profunda de la Idea de nueve lmplica
que la raíz cuadrada de este número es tres, una comprensión profun­
da de la Idea de Dios lmplica que este ser debe eXIstIr necesanamen­
te.24 Anselmo postula como defUlIción válida de Dios <<1a de que nada
mayor puede concebIrse». (En aras de la sencillez, redUCIremos la for­
mulación de Anselmo a «el más grande ser concebible». El más grande
ser concebible ha de acumular toda la perfección, de lo contrano no
sería el más grande ser concebible. Ahora bIen, Anselmo afirmaba que
la eXIstencIa es una perfección, pues es mejor eXIsllr a no eXIstir. Su­
pongamos, SUl embargo, que Dios eXIstía tan sólo en las mentes de las
personas, pero que no eXIstía en reálidad. Esto eqwvale a dedr: supon­
gamos que el más grande ser concebible sólo eXIsllese como una Idea
en nuestras mentes y no tuVIera eXIstencIa en el mundo extramental (el
mundo fuera de nuestras mentes). En ese caso, no sería el más grande
ser concebible, puesto que seríamos capaces de concebIr un ser mayor,
un ser que eXlsllera tanto en nuestras mentes como en el mundo real.
Así, la mera noción de «el más grande ser concebible»). Implica de
Inmediato la exIstencIa de dicho ser, pues si no eXlsllera en el mundo
real no sería el más grande ser concebible.
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Presento aquí una sene de declaraciones de los Santos Padres, siguIendo
el orden de mis recuerdos. Las discrepancias que estos textos parecen
contener SUscItan cIertas cuestIOnes que sin duda han de suponer un de­
safio para mis jóvenes lectores, que habrán de proceder con celo sumo
para establecer la verdad y aumentarán así su perspicacia. La fuente pri­
migenia de la sabiduría se ha definido como una mdagación continua y
penetrante. Aristóteles, el más brillante de todos los filósofos, animó a sus
discípulos a emprender esta tarea haciendo uso de toda su cutlosidad ...
Nos dice así: «Es una msensatez formular afirmaclOnes rotundas sobre
estas cuestIOnes SI antes no se les ha dedicado una buena cantidad de
tIempo. Es un eJercIcIo útil cuestionar cada detalle». Cuando hacemos
una pregunta empezamos a mdagar, y cuando indagamos alcanzamos la
verdad, y la Verdad nos ha dicho, ciertamente: «Buscad, y encontraréis;
llamad y se os abrirá». Él nos lo mostró con Su propio ejemplo moral

Filósofos posterIOres, entre los que figura Santo Tomás de AqUI­
no, no llegaron a convencerse de la prueba de San Anselmo -SI
bien una minoría ha InSIstIdo en que Anselmo tenía razón-, pese
a lo cual muchos grandes filósofos se VIeron compelidos a consIde­
rar la argumentación del santo por espacIO de los cinco siglos poste­
riores y aún más adelante. Más SIgnificatIvo que el eco secular de
San Anselmo es su compromIso con la razón, desarrollado con ma­
yor eficacIa por los escolásticos que lo SIgUIeron. j

Otro de los prrmeros escolástIcos más notables fue Pedro Abe­
lardo (1079-1142), un maestro ampliamente admIrado que pasó diez
años de su VIda enseñando en la escuela catedraliCIa de París. En Sic et
Non (aprox. 1120) Abelardo elaboraba una lista de aparentes contra­
diCCIones, en la que citaba pasajes de los prImeros padres de la Iglesia
así como de la propIa Biblia. Fuera cual fuese la solución adecuada
en cada caso, la tarea de la razón humana -y más concretamente la
de los discípulos de Abelardo-consIstía en resolver estas dificulta­
des Intelectuales.

El prólogo a Sic et Non contIene un hermoso testImonro de la
Importancia de la actIVIdad intelectual y del celo con que debía rea­
lizarse:
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cuando a la edad de doce años lo encontraron «sentado entre los docto­
res, escuchando y preguntando». Él que es la Luz, la plena y perfecta sa­
biduría de Dios, deseaba con Sus preguntas dar ejemplo a Sus discípulos
antes de convertirse en modelo de maestros con Sus predicaclOnes. ASÍ,
cuando aduzco pasajes de las Escnturas, es para inCItar y estimular a mis
lectores a que mdaguen en la verdad, y cuanto mayor sea la autoridad de
estos pasajes, más concienzuda ha de ser la mdagación.25

25 Edward Grant, op. at.) pp. 60-61.
26 David C. Lindberg, The Begznnzngs ofWestern 5ctence, UOlverslty of Chica­

go Press, Chicago, 1992, p. 196.
27 Sobre Abe1ardo como fiel hijo de ia IgleSia antes que racionalista diecioches­

co, véase David Knowles, The EvotutlOn o/Medieval Thought, Longman, Londres,
1988, pp. 111 Vss. [Ed. española, «La IgleSia en la Edad Media», en Nueva historia
de la IgleSia. vol. 2, EdiclOnes CnSl1andad, Madrid, 1977].

Pese a la censura eclesiástIca que le acarreó este trabajO sobre la Tri­
nidad, Abelardo estaba en línea con la VItalidad Intelectual de su
época, con la que compartía la confianza en los poderes de la razón
que el hombre había recibIdo de Dios. Abelardo fue un fiel hijo de
la Iglesia; los erudítos rechazan hoy la Idea de que Abelardo fuese
un raCIonalista convencIdo, a la manera del SiglO XVIII, que se servía
de la razón con el propÓSIto de socavar la fe. Su obra fue SIempre
constructIva y encaminada a reforzar el gran edifiCIO de verdad que
la Iglesia poseía. En cierta ocasión, Abelardo dijo que no «deseaba
ser filósofo, sI eso SIgnificaba rebelarse contra [el Apóstol] Pablo, ni
tampoco un Anstóteles SI eso SIgnificaba separarse de CrIsto»26. Los
herejes, decía, empleaban los argumentos de la razón para arremeter
contra la fe, de ahí que fuera sumamente oportuno y adecuado que
los fieles a la IgleSIa hICIesen uso de la razón en defensa de la fe.n

Aun cuando Abelardo asombró a más de uno en su día, su adhesión
a la razón para abordar las cuestIones teolÓgIcas sirvió de ejemplo a
escolástICOS posterrores y culmrnó un siglo más tarde con Santo Tomás
de Aqumo. En ese breve lapso de tiempo, la mfluencia de Abelardo
resulta eVIdente en el caso de Pedro Lombardo (aprox. 1100-1160),
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que acaso fuera discípulo suyo. Pedro Lombardo SIrvió brevemente
como arzobispo de París y escribió las Sentenezas, una obra que, junto
con la Biblia, habría de convertirse en el libro de texto fundamental
para los estudiantes de teología en el curso de los cmco siglos slgmen­
tes. El libro en cuestión es una exposición sIstemática de la fe católica
y se refiere a numerosos asuntos, desde los atributos de Dios, hasta
cuestiones como el pecado, la grada, la Encarnación, la redención, las
virtudes, los sacramentos y las Cuatro Realidades Últimas (la muerte,
el jmclO, el CIelo y el infierno). De manera muy sIgnificativa, buscaba
la conciliación entre la dependencia de la autondad y la voluntad de
recurrtr a la razón para explicar las cuestiones teológlcas.28

El más grande de los escolásticos y, CIertamente, una de las más
grandes mentes de todos los tiempos, fue Santo Tomás de Aqumo
(1225-1274). Su sobresaliente Summa Theologtae planteaba y res­
pondía millares de preguntas sobre teología y filosofía, desde la
teología de los sacramentos a la JustIcIa de la guerra, pasando por si
debían cnmmalizarse los viCIOS (Santo Tomás afirmaba que no).
Santo Tomás demostró que Anstóteles, a qmen tanto él como mu­
chos de sus contemporáneos conSIderaban el mejor pensador profa­
no, podía armomzar perfectamente con las enseñanzas de la Iglesia.

Los escolásticos discurrteron sobre muchos e Importantes proble­
mas, si bIen en los casos de Anselmo y Aqumo hemos prefendo cen­
trarnos en la existenCIa de Dios, acaso el ejemplo cláSICO de uso de la
razón en defensa de la fe. (La eXIstencIa de Dios se enmarcaba en la
categoría de conocimIentos que, a jmclo de Santo Tomás, podían al­
canzarse mediante la razón, además de la revelación divma). Ya hemos
VIsto el argumento de Anselmo; el Aqumate, por su parte, desarrolló
CIDCO maneras de demostrar la eXIstencia de Dios en su SUmma Theo­
logtae, explayándose en su descnpción en la Summa contra Gentiles.
A fin de dar al lector cIerta Idea de la naturaleza y el alcance del ar­
gumento escolástico, veremos cómo se enfrentó el Aqmnate a esta
cuestión, atendiendo a lo que técmcamente se ha dado el1 llamar :.~J

28 LowneJ. Daly, op.at., p. 105.

['argumento sobre la causalidad eficaz y tomando prestado algún frag­
} mento de su argumento sobre la contmgencla y la necesldad.29

Las Ideas de Santo Tomás se comprenden mejor si partImos de
algunos expertn1entos con el pensamIento tomados del mundo profa­
no. Supongamos que queremos comprar un pavo. Llegamos a la tien­
da y vemos que debemos coger un nún1ero de orden. Sin embargo,
cuando estamos a punto de coger un número descubnmos que antes
de coger nún1ero es precIso coger nún1ero. Y cuando estamos a punto
de coger ese nún1ero descubrimos que para ello es predso coger otro
número, Así, debemos coger un número para coger un número para
coger un nún1ero que nos permIta comprar un pavo.

Supongamos ahora que la serie de números que debemos coger
es infimta. Cada vez que estamos a punto de coger un número des­
cubrimos que para ello sIempre es preciso coger un número ante­
nor, En estas condiCIOnes, Jamás llegaremos al mostrador para com­
prar el pavo. Desde aquí y hasta el final de los tiempos no haremos
otra cosa que coger números.

Si resulta que vemos pasar a alguIen que acaba de comprar me­
dio kilo de roast beej, comprenderemos de mmediato que la serie de
números no es mfimta. Ya hemos VIStO que si la sene fuera infimta
nadie lograría Jamás llegar hasta el mostrador. Sin embargo, la per­
sona que lleva el roast beeflo ha consegmdo de algún modo. Por lo
tanto, la sene no puede ser mfimta,

ConSIderemos otro ejemplo. Imagmemos que queremos matncu­
lamas para asistir a un curso en la ulllversidad, para lo cual vamos a
hablar con el secretarIO, el señor González. El señor González nos
explica que para matncularse en ese determmado curso es precIso
dinglrse al señor Pérez. El señor Pérez, a su vez, nos remite al señor
Garda. El señor Garda nos derIva al señor López. Si esta sene fueseemfimta -SI sIempre fuera necesano hablar con otra persona antes de.

29 Véase ei excelente artículo deJames A. Sadowsky, S.J., «Can There Be and
Endless Regress of Causes?», en Phitosophy ofRetigzon: A Cuide and Anthotogy,
Bnan Davles, ed., Oxford UmversIty Press, Nueva York, 2000, pp. 239-242.
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poder matrlcularse- es eVIdente que Jamás llegaríamos a formalizar
la matrícula.

Estos ejemplos pueden parecer muy alejados de la cuestión de la
eXIstencIa de Dios, pero no lo están; la prueba de Santo Tomás es en
cIerto modo análoga a ambos. Santo Tomás parte de la idea de que
todo efecto reqUIere una causa, y que en el mundo fíSICO no eXIste
nada que sea la causa de su propIa eXIstencIa. Esto se conoce como
princIpio de razón suficIente. Cuando, por ejemplo, encontramos
una mesa, sabemos perfectamente que su eXIstenCia no es espontá­
nea. Su eXIstencia se debe a algo: el carpmtero que la ha construido
y la disponibilidad de materias primas.

La eXIstencia de Z se debe a alguna causa Y. Pero resulta que
Y, que no puede eXIstIr por sí mIsma, también necesIta una causa. Y
debe su eXIstencia a la causa X. Pero ¿a quién debe X su existenCIa?
X debe su eXIstencia a la causa W Al Igual que en los ejemplos de
la compra del pavo y la matrícula en la universIdad, nos enfrentamos
aquí con las dificultades que plantea una serie infinita.

En este caso, el problema es el SIgUIente: cada causa de un efecto
dado requiere a su vez de una causa para dar cuenta de su eXIstenCIa;
esta causa reqwere a su vez una causa, y así suceS1vamente. Si la serie
a la que nos enfrentamos es infinita, puesto que cada causa precIsa
una causa anterior, <<nada habría podido llegar a eXIstIr Jamás».

Santo Tomás explica que, por lo tanto, debe eXIstir una Causa Sin
Causa: una causa que no preCIse de ninguna causa. Esta causa pri­
mera, afirma Santo Tomás, es Dios. Dios es el úniCO ser cuya eXls­
tenaa es parte de Su mIsma esencIa. Ningún ser humano debe eXIstIr
necesariamente; sIempre pasó algún tIempo antes de que cada uno
de nosotros llegase a eXIstIr, y el mundo segUIrá existIendo cuando
cada uno de nosotros haya perecIdo. La eXIstencIa no forma parte
de la esencIa de ningún ser humano. Sin embargo, Dios es diferente.
Él no puede no eXIstIr. Y Él no depende de nada anterior a Sí mIs­
mo para explicar Su eXIstenCIa.

La vida de las pnmeras universidades se caracterizaba por este tipo
de rigor filosófico. A nadie sorprende que los papas y otros hombres

de la IgleSIa sItuaran las unIverSIdades entre las mayores Joyas de la
CIVilización cristiana. La Universidad de París se conocía como «la
nueva Atenas»3o, una deSIgnación que evoca las ambICIOnes del gran
AlcUlno en el período carolingIO, varios SIglos atrás, qUIen con su es­
fuerzo docente se proponía establecer una nueva Atenas en el reino
de los francos. El papa InocenCIa IV (1243-1254) describía las UnIver­
SIdades como «ríos de cIencIa que riegan y fertilizan la tIerra de la
IgleSIa universal»; y el papa Alejandro IV (1254-1261) las llamaba
<<lámparas que iluminan la casa de Dios». El creC1ffilento y el éXIto del
sistema UniversItario no pueden separarse del apoyo papal. «GracIas
a la constante intervención de! papado -escribe e! hIstOriador Henrl
Danle!-Rops-Ia educación superior pudo ampliar sus fronteras; la
IgleSIa fue cIertamente la matrIz que prodUjO la universIdad, el nido
a partIr del cual emprendió el vuelo>,3I,

Es un hecho contrastado que una de las prinCIpales aportacIOnes
de la Edad Media a la cIencIa moderna fue la libertad de investiga­
ción en el mundo universitario, donde los académICOS podian deba­
tir y discutir propuestas sobre los cumentos de la razón humana. En
contra de la Imagen groseramente Inexacta de la Edad Media que
hoy pasa como conocuniento adqultldo, el esfuerzo de los intelectua­
les medievales resultó deCIsivo para la civilización OCCIdental. «Los
eruditos de la Alta Edad Media», concluye DaVId Lindberg en The
Begznnzngs ofWestern 5ezence (1992), «crearon una extensa tradición
Intelectual, en ausencIa de la cual e! progreso de la filosofía natural
[esencIalmente las cienCIas naturales] habría SIdo Inconcebible»32

Uno de los grandes histOriadores de! SIglO XX, Chrlstopher Dawson,
observó que desde e! nacuniento de las primeras univerSIdades, «los
estudios superiores estUVIeron dommados por la técnica de la discusión

30 Henri Dall1el-Rops, Cathedral and Crusade, Dent & Saos, Londres, 1957,
p. 311. [Ed. española: La catedraL y la Cruzaza, Círculo de Amigos de la Historia,
Madrid. 1978].

31 Ibídem, p. 308.
J2 David C. Lindberg, op. CIt., p. 363.
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lógica: la quaestto y el debate público que en gtan medida detetmmó
la «forma» de la filosofía medieval aun en sus prmclpales exponentes.
«Nada que no haya sido masticado por los dientes del debate puede
llegar a conocerse perfectamente» -dice Robert de Sorbon-, «y la
tendenCia a someter cualqruer cuestión -desde la más obVia a la más
abstrusa- a este proceso de masticación no sólo aVivaba el ingemo y
la precisión del pensamiento, sino que ante todo desarrollaba ese espí­
ritu crítico y esa duda metódica a la que tanto deben la cienCIa y la cul­
tura occidentales>>'3

El hlstonador de la ciencia Edward Grant comclde con este JruclO:

¿Qué permitió a la CIvilización occidenta! desarrollar la cIencia y las cien­
Cias sociales hasta extremos Jamás alcanzados por ninguna otra civiliza­
ción? La respuesta, estoy convencido, reside en un persuasIvo y sólido es­

píritu mvestigador que surgió como consecuenCIa natural del énfaSIS en la
razón desde la época de la Edad Media. La razón, con la salvedad de las
verdades reveladas, se entroruzó en las unIversidades medievales como árbi­
tro definitivo en la mayoría de los debates y controversIas mtelectua!es. Era
natural entre los eruditos inmersos en el entorno umversltatlO recurI1r a
la razón para adentrarse en matenas no exploradas hasta la fecha, así como
para discutlr posibilidades que nunca antes se habían tomado en seno.34

La creación de las universidades, el compromiso con la razón y la
argumentación raCIonal y el espíntu de lllvestigación que caracten­
zaban la vida mtelectual en la Edad Media fueron «un regalo del
Medioevo launa al mundo moderno... aun cuando nunca llegue a
reconocerse. Acaso conserve SIempre el estatus de secreto mejor
guardado de la Civilización occidental que ha merecido en los úlu­
mas cuatro slglos»35. Fue un regalo de la Clvilízación en cuyo centro
se hallaba la Iglesia católica.

33 Chnstopher Dawson, Retigzon and the Rúe 01" Western Culture, Image
Books, Nueva York, 1991 [1950J, pp. 190-191. [Ed. española: La religron y el aY/­
gen de la cultura occidental, EdicIones Encuentro, Madrid, 1995].

34 Edward Grant, op. al., p. 356.
35 Ibídem, p. 364.

Capítu{o 5

La Ig{esIa y Ca ciencia

Grabado del Siglo XVII que muestra el umverso heliocéntnco postulado
por Copérmco. El astrónomo aparece en la parte mfenor derecha; su pre­
cursor, Ptolomeo, está situado frente a él. (The Granger Collection, Nueva
York!.



·Fue simple comcldencla que la CienCIa moderna se desa-
rrollase en un medio ampliamente católico o había algo

(. en el catolicismo que favoreció el éxito de la ciencia? El
mero hecho de formular la pregunta supone una transgresión de la
opinión mayoritana. Sin embargo, cada vez son más los académicos
que se plantean la cuestión y llegan a veces a conclusIOnes sorpren­
dentes.

El asunto no es baladí. La supuesta hostilidad de la Iglesia católi­
ca hacia la CIenCia es qwzás uno de los mayores lastres de la cultura
popular. A la versión unilateral sobre Galileo que la mayoría de la
gente conoce debemos en buena parte la generalización de la creen­
cia según la cual la Iglesia ha Impedido el avance de la mvestIgación
científica. Aunque el incidente de Galileo hubiera sido tan negatIvo
como la gente supone, John Henry Cardinal Newman, convertido
del anglicamsmo en el siglo XIX, encontró revelador que éste fuera
casi el úmco ejemplo que la gente es capaz de citar.

La controversia giraba en torno a la obra del astrónomo polaco
Nicolás Copérmco (1473-1543 J. Copérmco llegó a recibir el trata­
miento de sacerdote y, si bien fue nombrado canómgo del capítulo
de Frauenburg a finales de la década de 1490, no hay datos de que
llegara a recibir órdenes mayores. El único indicIO acerca de su sa­
cerdocIo lo hallamos en la decisión del rey Seglsmundo de Poloma
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en 1537, cuando lo incluyó entre los cuatro candidatos posibles
para un sillón epIscopal vacante. Fuese cual fuera su posIción cle­
rIcal, Copérnlco procedía de una familia religIOsa pertenecIente a
la Tercera Orden de Santo Dommgo, que hizo extensible a los laI­
cos la oportumdad de parllclpar de la espirItualidad y la tradición
dominica. J

Su labor como CIentífico fue no poco reconocIda en los círculos
eclesiásticos. El V Concilio de Letrán (1512-1517) solicItó su con­
seJo sobre la reforma del calendarIO. En 1531 preparó un esbozo
de su astronomía para uso de sus amIgos que mereció notable
atención; el papa Clemente VII pIdió a Johann Albert Widmans­
tadt que pronuncIara una conferenCIa pública en el Vallcano sobre
la cuestión y quedó muy favorablemente Impresionado con lo que
escuchó.2

Entretanto, clérIgos y cIentíficos por Igual, Imploraban a Copér­
mco que publicase su obra para su difusión general. Fue así como
a mstanclas de sus amigos, entre quienes figuraban varios prelados,
Copérnico terminó por acceder a la publicación de sus Sets Libros
sobre las revoluczones de las órbttas celestes, que dedicó al papa Pa­
blo IrI, en 1543. Copérmco dommaba todos los conoCImIentos as­
tronómIcos acumulados hasta ese momento, ampliamente debIdos
a Aristóteles y, ante todo, a Ptolomeo (87-150 d. C.), el brillante as­
trónomo griego que postulaba un umverso geocéntrico. La astro­
nomía copermcana compartía con sus predecesores griegos la no­
ción de los cuerpos celestes como esferas perfectas, así como la
creencIa en la CIrcularidad de sus órbitas y en la velocIdad constante
de los planetas. La aportación sustancIal de Copérnlco fue la de si­
tuar al Sol, en lugar de la Tierra, en el centro del umverso. Este mo­
delo heliocéntrICO sugería que la Tierra orbltaba alrededor del Sol,
como el resto de los planetas.

.1 J. G. Hagen, «Nicolaus Copernicus», Catholic Encyc!opedia, 1913.
2 Jetame]. Langford, O.P., Galileo, 5Clence and the Church, Desciee. Nueva

York, 1966, p. 35.

Pese a los feroces ataques de los protestantes por esta supuesta
refutación de las Sagradas ESCrIturas, el sIstema copermcano no fue
objeto de censura formal alguna por parte de los católicos hasta el
advenumento de Galileo. Galileo Galilel (1564-1642) realizó con su
telescopIo 1Jllportantes observaCIones astronómicas, que lo ayudaron
a echar por tierra cIertos aspectos del modelo establecido por Pto­
lomeo. Detectó montañas en la Luna, pomendo fin de este modo a
la antigua creencIa de que los cuerpos celestes eran esferas perfectas.
Descubrió cuatro lunas en torno al planeta Júpller, con lo que de­
mostró no sólo la exIstenCIa de fenómenos celestes desconocIdos
para Ptolomeo y sus predecesores smo también que un planeta no
dejaba atrás a sus satélites cuando se desplazaba a lo largo de su ór­
bita. (Uno de los argumentos en contra del mOVImiento de la Tierra
había SIdo hasta la fecha que la luna se quedaría atrás), El descubrI­
mIento de las fases de Venus fue otra de las pruebas halladas por
Galileo en favor del sIstema copermcano.

El trabajO de Galileo fue mlclalmente bIen acogido y celebrado
por destacados eclesiásticos. A finales de 1610, el padre Christopher
ClavlUs escribió al cIentífico para comumcarle que los astrónomos
JesUItas habían confirmado sus descubrimIentos con el telescopIO.
Un año más tarde, cuando Galileo acudió a Roma, fue recibido con
entusIasmo por Importantes personalidades tanto religIosas como
lalcas. Así, escribió a un amIgo: «He sido recibIdo y respaldado por
muchos ilustres cardenales, prelados y príncipes de esta CIUdad».
Disfrutó de una larga audienCIa con el papa Pablo V, y los JesUItas
del ColegIO Romano celebraron diversas actiVIdades en su honor.
Galileo se mostró encantado: ante una congregación de cardenales,
hombres doctos, líderes laICOS, los alumnos del padre ChrIstopher
Grlenberger y el padre ClavIUs disertaron sobre los grandes descu­
brimIentos del astrónomo.

Se trataba de eruditos muy distingUIdos. El padre Grlenberger,
que verificó personalmente el descubrimIento de las lunas de JÚPI­
ter, era un excelente astrónomo, mventor del soporte ecuatorial, un

instrumento que hacía gIrar el telescopio en torno a un eje paralelo



3 Joseph MacDonnell, S. J., ]esuzt Geometers, Instttute ofJesult Sources, San
LulS, 1989, p. 19.

4 Ibídem.
5 ]erome]. Langford, op. CIt., pp. 45. 52.

a la Tierra. Grlenberger contribuyó aSImismo al desarrollo del teles­
COpIO refractor, empleado aún en nuestros días.3

El padre ClavlUs, uno de los grandes matemáticos de su tiempo,
encabezó la comIsión encargada de elaborar el calendario gregoria­
no (que entró en vigor en 1582), un sIstema de medición que resol­
vía las numerosas ImpreCIsIOnes del vIeJo calendario Juliano. Sus
cálculos sobre la longitud del año solar y el número de días necesa­
riO para adaptar el calendario a éste -un salto de noventa y siete
días cada cuatrocientos años, según sus explicaciones-, fueron tan
exactos que todavía hoy muchos cIentíficos sIguen Sin comprender
cómo pudo lograrlo.4

Todo parecía hacer merced a Galileo. Cuando, en 1612, el astró­
nomo publicó sus Cartas sobre las manchas solares, en las cuales de­
fendía por prunera vez en forma impresa el sIstema copermcano,
recibió entre otras muchas cartas de calurosa feliCItación una del
propio cardenal Maffeo Barberlm, conocIdo más tarde como Su
Santidad Urbano VIIP

La IglesIa no puso mnguna objeción al uso del sIstema coperm­
cano, que percibía como un elegante modelo teórico cuya verdad
literal se hallaba aún muy lejos de ser establecida, si bien explicaba
los fenómenos celestes con mayor fiabilidad que ningún otro sIste­
ma. No parecía que hubiera mal alguno en presentarlo y emplearlo
como modelo hipotético. Galileo, por su parte, consIderaba que el
sIstema de Copérmco era literalmente cIerto y no una mera hipótesIs
que ofrecía prediccIOnes exactas. Carecía no obstante de pruebas
mínunamente válidas para respaldar esta creencIa. Así, por ejemplo,
argumentaba que el mOVImIento de las mareas era una prueba del
movImiento de la Tierra, una Idea que los cIentíficos encuentran hoy
risible. Tampoco podía responder a las censuras de qUIenes desde

6 Tico Brahe (1546-1601) propuso un slstema astronómlCO sltuado entre el
geocentnsmo ptolemalco y el heliocentnsmo copermcano. De acuerdo con este
SIstema, todos los planetas, excepto la Tierra, gIraban alrededor del Sol, mientras
que el Sol guaba alrededor de una Tierra estática.

7 Ibídem, pp. 68-69.
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los tiempos de Aristóteles respaldaban el modelo geocéntrico y sos­
tenían que, si la Tierra realmente se mOVIera, los cambIos de paralaje
resultarían eVIdentes al observar las estrellas, cosa que no ocurría.
Aun en ausencIa de pruebas estrictamente cIentíficas, Galileo inSIS­
tió en defender la verdad literal del sIstema copernicano, negándose
a aceptar el compromiso de transmItir este modelo como mera hIpó­
tesIs en tanto se hallaran pruebas convincentes en su favor. Sin em­
bargo, cuando propuso la relnterpretación de ciertos versículos de
la Biblia, los teólogos pensaron que Galileo había usurpado su auto­
ridad.

Jerome Langford, uno de los expertos en la materia más sensatos
de la actualidad, proporcIOna un resumen muy útil sobre la postura
de Galileo en este sentido:

«No es del todo cIerto retratar a Galileo como una víctima inocente
de la IgnorancIa y los prejUIcIos -añade Langford-, Los acontecI­
mientos que sIgUIeron son en parte Imputables al propIO Galileo,
que se negó al consenso, entró a debatir sin disponer de pruebas
sufiCIentes y se metió en el terreno de los teólogos»?

Galileo estaba convencido de conocer la verdad, aunque objetivamente
no tenía pruebas para ganarse el respaldo de los hombres de mente
abierta. Es una clara injustiCia sostener, como hacen algunos historia­
dores, que nadie quiso escuchar sus argumentos, que nunca se le dio
una oportunidad. Los astrónomos jesultas habían confirmado sus des­
CUbrllnlentos y esperaban con avidez el hallazgo de nuevas pruebas que
les permitiesen abandonar el sistema de Tico6 para defender con rigor
el modelo de Copémlco. Muchos clérigos mfluyentes creían que Gali­
leo podía tener razón, pero necesltaban más datos.
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Fue la inSIstenCia de Galileo en la «verdad literal» del sIstema
copermcano lo que desencadenó el problema, toda vez que el mo­
delo heliocéntrIco parecía entrar en contradicción con ciertos pasa­
Jes de las Sagradas ESCrIturas.

La IglesIa, sensible a las acusaCIOnes de los protestantes, para
qUIenes los católicos no mostraban el debIdo respeto a la Biblia, no
vIO con buenos oJos la insinuación de que el sIgnificado literal de las
Escnturas -donde en ocaSIOnes se presenta la Tierra como un
cuerpo mmóvil- debIera dejarse a un lado en aras de acomodar
una teoría cIentífica aún por demostrar.8 Sin embargo, tampoco so­
bre este punto se mostró la IgleSIa completamente mflexible. Es fa­
mosa en este sentIdo la observación que en su momento realizó el
cardenal Robert Bellarmmo:

Si hubiera una prueba real de que el Sol ocupa el centro del universo,
de que la Tierra se encuentra en el tercer cielo, y de que el Sol no gIra
alrededor de la Tierra, sino que es ésta la que gIra alrededor del Sol,
deberíamos proceder con suma cautela a la hora de explicar determi­
nados pasajes de las Escrituras que parecen apuntar a 10 contrario y
admitir que no SUplIDOS comprenderlos, antes de proclamar como falsa
una opinión que ha demostrado ser verdadera. Por lo que a mí respec­
ta, no creeré en la existencIa de dichas pruebas hasta que me sean pre­
sentadas.9

La apertura teóflca de Bellarmmo a la reInterpretación de las Escfl­
turas, sobre la base de las nuevas IncorpOraCIOnes a la suma total del
conocImIento humano, no era un fenómeno nuevo. San Alberto
Magno ya había adoptado una pOSIción sImilar. «Sucede muy a me-

8 VéaseJacques Barzun, Prom Dawn lo Decadence, Harper Callins, Nueva York,
2001, p. 40. [Ed. española: Del amanecer a la decadencza: 500 años de Vida cultural en
Occzdente, Taurus, Madrid, 2002]; un breve Vbuen tratamiento de la cuestión figura
en H. W. Cracker JII, Triumph, Prima, Roseville, Califorma, 200l.

9 James Bradrick, The Lile and Work of Blessed Robert Francts Cardinal Be­
llarmme, S. J" 1542-1621, voL 2, Bums, Oates arrd Washhoume. Londres, 1928, p. 359.
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nudo -escribió en CIerta ocasión- que surge alguna pregunta con
respecto a la Tierra, al cIelo o a otros elementos de este mundo, al
respecto de los cuales aquel que no es cflslIano cuenta con unos co­
nOCImIentos que son fruto de la observación o del razonamIento
certero, y es por tanto malo y reprobable, y ha de evitarse con el
mayor de los cuidados, que un cristiano se pronuncIe sobre tales
asuntos según se explican en las Sagradas ESCrIturas, pues al oírlo
el no creyente deCIr semejantes Insensateces, lo Juzgará tan errado
dei blanco como leJOS está el este del oeste, y a duras penas podrá
contener la rIsa»lO. Santo Tomás de AqUInO también había advertido
sobre las consecuenCIas de aferrarse a una partIcular Interpretación
de las Escrituras una vez se dispUSIera de bases sólidas para creer
que dicha mterpretación no era la correcta:

En primer lugar, la verdad de las Escrituras ha de mantenerse inV101a­
ble. En segundo lugar, cuando eXIstan distintos modos de mterpretar
un texto de las ESCrIturas, ninguna explicación en particular debe pos­
tularse con rIgidez tal que, caso de hallarse argumentos convmcentes
que demuestren su falsedad, algUIen se atreva a insistlr que otro SIgue
SIendo el sentido definitiVO del texto. De 10 contrarIO, los no creyentes
despreciarán las Sagradas Escrituras y el camIno a la fe quedará cerrado

para ellos'!1

Pese a todo, en 1616, después de que Galileo hubIera enseñado pú­
blica y perslstentemente el SIstema copermcano, las autOrIdades
eclesiástICas le ordenaron que cesara de presentar la teoría de Co­
pémlco como verdad contrastada, si bIen tenía libertad para tratarla
como hIpótesIs. Galileo aceptó y proSIguió con su trabaJo.

10 James J. Walsh, The Popes and Saence, Fordham UOlverslty Press, Nueva

York. 1911, pp. 296-297.
11 Edward Grant, «Sclence and Theology ID the Middle Ages», en Cod and

Nature: Historzcal Essays on !he Encounter Between Chrtstzamfy and Sczence, David
C. Lindherg and Ronald L.. UmversIty of CalifornIa Press, Berkeley, 1986, p. 63.
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En 1624 regresó a Roma, donde una vez más fue recibido con
gran entusiasmo y debatió sobre cuestIones cIentíficas con influ­
yentes cardenales, áVIdos de escucharlo. El pontífice Urbano VIII
le hizo ImpresIOnantes obseqUIos, entre los que figuraban dos me­
dallas y un comunicado oficIal donde se solicitaban nuevos patro­
cImas para la labor de! cIentífico. El Papa se refirió a Galileo como
«un hombre cuya fama brilla en el CIelo y se extIende por todo el
mundü». Urbano VIII transmItió al astrónomo que la IgleSIa nun­
ca había declarado heréticas las teorías de Copérmco y que Jamás
lo haría.

El Diálogo sobre los grandes sistemas del mundo, publicado en
1632, fue escrito por Galileo a Instancias del Pontífice, aunque ha­
CIendo caso omIso de la Instrucción expresa de tratar el modelo co­
permcano como hIpótesIs antes que como verdad establecIda. Años
más tarde, e! padre Gnenberger señaló supuestamente que, SI Gali­
leo hubIese presentado sus conclusiones como hIpóteSIs, e! gran as­
ttónomo podría haber escnto todo cuanto deseara. 12 En 1663, Ga­
lileo fue declarado hereje y recibió orden de no segUIr divulgando
e! copermcanismo. Galileo desoyó la prohibIción y continuó sacan­
do a la luz Importantes trabaJOS, en partIcular sus Discursos relativos
a dos nuevas czenczas (1635). Esta desafortunada censura de Galileo
ha mancillado la reputación de la IgleSIa.

Es Sin embargo Importante no exagerar lo ocurrido. J. L. Heil­
bron dice al respecto:

Ciertos contemporáneos bien informados observaron que la referencia
a la herejía en relación con Galileo o Copémico no tuvo una unportan­
cla generala teológIca. En 1642, Gassendi señaló que la deCISión de los
cardenales, no obstante su SIgnificación para los fieles, no alcanzaba la
categoría de artículo de fe; Riccl0li, en 1651, declaró que el heliocen­
tnsmo no era una herejía; Mengali, en 1675, afínnó que las mterpreta­
ciones de las Escrituras son vinculantes para los católicos sólo cuando

12 ]oseph Mac Donnell, op. Cit., Apéndices l, 6-7.
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sobre ellas eXISte un consenso generalizado; y BaldiglaOl, en 1678, con­
cluyó que aquello era de todos sabido13

Lo cIerto es que los CIentíficos católicos tuvieron autorIzación, en lo
esencIal, para prosegUIr libremente con sus inveStIgacIOnes, sIempre
y cuando presentaran e! mOVImiento de la Tierra como hIpótesis (tal
como exigía el decreto del Santo OficIO de 1616). Un nuevo decreto
promulgado en 1633 ahondó en la prohibIción, excluyendo del de­
bate CIentífico cualqUIer referenCIa al movimiento de la Tierra. Sin
embargo, puesto que cientificos católicos como el padre Roger Bos­
covICh contmuaron esbozando en sus trabajOS la idea de una Tierra
en mOVImIento, algunos eruditos especulan que e! decreto de 1633
iba probablemente «dirigIdo a Galileo Galilel» y no al conjunto de
los científicos católicos.14

La condena de Galileo, aun cuando se comprenda en su debIdo
contexto, leJOS de las crómcas exageradas y sensaCIOnalistas tan co­
munes en los medios de comunicación, fue cIertamente un tropIezo
de la IgleSIa y contribuyó a establecer el mito de su hostilidad haCIa
la cienCIa.

(---

[Dios «ordenó todas las cosas por su medida, su número y su peso»

Desde que en los comienzos del SIglo XX se dieron a conocer los
trabajOS del hlstonador Pierre Duhem, la tendenCIa dominante entre
los hlstonadores de la cIencIa ha consistido en subrayar eJdestacado
pape! de la Iglesia en el desarrollo del pensamiento cIentífico. La­
mentablemente, muy pocos de estos trabajOS académICOS han calado

13 J. 1. Heilbron, The Sun In the Church: CathedraLs as Solar Observatorles,
Harvard Unlversitv Press, Cambridge, 1999, p. 203.

14 Zdenek Kopal, «The Contributton of Boscovich to Astronomy and Geo­
desy», en Roger ]oseph Boscovich, Sf., F.R.s., 1711-1787, Lancelat Law Whyte, ed.,
Fordham Umvers¡ty Press, Nueva York, 1961, p. 175.
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en la conCIenCia popular. Esta CIrcunstancIa no es rnfrecuente. La
mayoría sIgue creyendo, por ejemplo, que la revolución rndustrial
mermó drástIcamente el mvel de vIda de los trabajadores, cuando lo
cierto es que las condicIones de la media meJoraron. I5 De análogo
modo, la verdadera función de la Iglesia en cuanto al desarrollo de
la CIencIa moderna contrnúa sIendo un secreto para el público en
general.

El padre Stanley J akI, doctor en físIca y teología, galardonado
como hIstorIador de la CIenCIa, ha contribUIdo con sus conoci­
mIentos a SItuar el catolicIsmo y el escolastIcismo en su debido
contexto en la evolución de la CIencIa occidental. Muchos de sus
libros defienden la provocadora teSIS de que, leJOS de obstaculizar
el progreso de la CIenCIa, las Ideas crIstianas han contribUIdo a ha­
cerlo posible.

Stanley J aki atribuye gran importanCIa al hecho de que la tradi­
ción crIstiana, desde su prehlstona con el AntIguo Testamento y has­
ta más allá de la Edad Media, concibe a Dios -y por extensión a Su
creación- como un ser raCIonal y metódico. La regularidad de los
fenómenos naturales se describe en la Biblia como un reflejo de la
bondad, la belleza y el orden divrnos. Pues SI el Señor «ha Impuesto
un orden sobre las magníficas obras de Su sabiduría», es úmcamente
«porque él es desde etermdad a eternidad» (EclesíástIco, 42, 21),
«El mundo» -escribe Jab, resumIendo el testimomo del AntIgUO
Testamento-, «es la obra de un Ser sumamente racIOnal y está por
tanto dotado de orden y de finalidad». Este orden resulta evidente
a nuestro alrededor. «El CIclo regular de las estaCIones, el curso rn­
quebrantable de los astros, la músIca de las esferas, el movimIento
de las fuerzas de la naturaleza de acuerdo con unas pautas fijas, son
resultado del Úmco en el que se puede confiar rncondicronalmente».
Lo mIsmo cabe deCIr de la CIta de Jeremías sobre la fiel recurrencla
de las cosechas como demostración de la bondad de Dios, o del pa-)

_.F

15 Véase Thomas E. Woods,]r., The Church an the Market: A Cathatic Delense
of Ihe Free Economy, Lexmgton, Lanham, Md., 2005, pp. 169.174.
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ralelismo que establece «entre el infimto amor de Yahvé y el orden
eterno con que Él establece el curso de los astros y de las mareas»I6

J akI nos remIte al Libro de la SabIduría, donde se cuenta que
Dios «ordenó todas las cosas por su medída, su número y su peso»,
(SabIduría, 11,21)17 Esta cuestión, según Jakí, no sólo respaldó a
los CrIstIanos de la AntIgüedad que defendían la raCIOnalidad del
universo, sino que inspiró también a sus sucesores, qUIenes, un ml­
lema más tarde, cuando la cienCIa moderna comenzaba a despuntar,
realizaron numerosas rnvestlgaclones con el objetIvo de comprender
el universo.

El asunto puede parecer tan ObVIO que no merezca ser reseñado,
pero la Idea de un umverso raCIonal y ordenado -enormemente
fértil y CIertamente rndispensable para el progreso de la ClenCla-,
ha SIdo desconOCIda por muchas CIvilizaCIOnes. Una de las tesIS cen­
trales de J aki es que no fue aCCIdental que la CIenCIa, como campo
de actIvidad intelectual destrnado a perpetuarse, nacIera en un con­
texto católico. SugIere este hlstonador que ciertas creencIas crIstIa­
nas fundamentales han SIdo Imprescrndibles para la aparIción del
pensamIento CIentífico. Las culturas no CrIstIanas no poseían las
mIsmas herramIentas filosóficas y se veían lastradas por marcos con­
ceptuales que Impedían la evolución de la cIenCIa. En Sczence and
Creatton, JakI amplía esta teSIS a siete grandes culturas: árabe, babI­
lómca, chrna, egIpCIa, griega, hrndú y maya. En todas ellas, explica

i el histonador, la CIencia «nació muerta».
l .

16 Stanley L. Jaki, 5ctence and CreatlOn: Prom Eterna! Cyetes lo an Oscillatzng
Untverse, Scotttsh AcadernlC Press, Edimburgo, 1986, p. 150. «Es importante
subrayar la combinación de raCIOnalidad del Creador y constancia de la naturaleza,
pues en ello reside el origen de la idea sobre la autonomía dei mundo natural V de
sus leyes». Ibídem. Véase también: Proverbios: 8,4; 19, 3-7; 104,9; 148,3, 6; Jere­
mías5,24:31,35.

17 David Lindberg cita varios ejemplos en los que San Agustín se refiere a este
versículo; véase David C. Lindberg, «00 the Applicabilitv of Mathematics to Natu­
re: Roger Bacon and His Predecessors», British ¡ournal for the History of5aence,
15,1982, p. 7.
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Este tlpo de muertes natalicIas son en todos los casos consecuenJ,
cla de la concepción que estas culturas tenían del universo y de su no
creencIa en un Creador trascendente que estableció para Su crea­
ción unas leyes fíSIcas coherentes. En estas culturas, por el contrario,
se percibía el universo como un gIgantesco organismo dominado
por un panteón de deIdades y destinado a cumplír un CIclo infinito
de nacImIento, muerte y renaC1llllento. El progreso de la cIencIa re­
sultó Imposible en este contexto. El animismo característico de las
culturas antiguas, que percibían la presencIa Inmanente de lo diVinO
en todas las cosas, ImpIdió el avance de la ciencia al exclulf la idea
de unas leyes naturales constantes. Las cosas creadas poseían para
los anlmlstas mente y voluntad propIas, una creencIa que casI des­
cartaba la posibilídad de observar su comportamIento conforme a
unos patrones regulares y fijos.

La doctrina CristIana de la Encarnación es profundamente con­
trar�a a esta creencIa. CrIsto es el monogenés, o «unIgénito» Hijo de
Dios. En el seno de la tradición greco-romana, «el universo era el
«monogenés» o emanación de un principIO divino en realidad poco
distinto del propIo unlverso>,l8 La concepcíón Cristiana, donde lo
divino reposa estrictamente en Cristo y en una SantísIma Trinidad
que trascIende el mundo, eludió cualquier modelo de panteísmo y
permItió a los crIstIanos percibir el universo como un mundo orde­
nado y predecible.

JakI no niega que estas culturas realizaron Importantes hazañas
tecnológIcas, pero sí señala que no vemos en estos logros el florecI­
mIento «de una investIgación cIentífica formal y sostenida». Ésta es
la razón por la cual, en Idéntico sentIdo, recIentemente se ha insI­
nuado que <<las tempranas InnovaCIones técnIcas de los griegos y los
romanos, del Islam y de la China Imperial, así como las alcanzadas

"en tiempos prehistórICOS, no pueden consIderarse cienCIa, y debe-

18 Stanley L. Jaki, «Medieval Creattvltv 10 SClence and Technology», en
Patterns or Prtnctples and Other Essa'ys, Intercolleglate Studies Instltute, Bryn
Mawr, Pa" 1995, p. 80.
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rían describIrse más bIen como tradicIOnes, destrezas, sabiduría,
técnIcas, habilidades, tecnología, Ingeniería, aprendizaje o SImple­
mente conOCltnlento»19

El caso de la antigua Babilonia resulta ilustratIvo. La cosmología
babilónica era completamente Inadecuada para el avance de la CIen­
CIa, y Sin duda ImpIdió su progreso. Los babilOniOS percibían el or­
den natural como algo esencIalmente inCIerto y creían que tan sólo
una ceremonia de expIación anual podía eVItar el desorden cósmIco
total. La CIvilización babilónica se distinguió por su observación del
cielo, la recopilación de datos astronómIcos y el desarrollo de los
rudimentos del álgebra. Sin embargo, su clíma filosófico y espIritual,
a duras penas permItía aplicar estas habilidades prácticas al desarro­
llo de algo que en rigor pueda calificarse de clencla.20 Por otro lado,
es relevante el hecho de que en la creación Cristiana, tal como se
describe en el GéneSIS, el caos se halle completamente sometIdo a
la soberanía de Dios.21

Tambíén en China la cIencIa se VIo inhibIda por factores cultura­
les análogos. Fue cUriosamente un hIstOriador marXIsta, Joseph
Needham, qUIen ahondó hasta la raíz del fracaso. La culpa de este
estancamIento, según N eedham, era Imputable a las creencias reli­
giosas y al marco filosófico en el que se desenvolvían los pensadores
chinos. Semejante conclusión sorprende más a la luz de la Ideología
marxIsta del autor, de qUIen acaso cabría esperar una explicación
económica o materialista para el abortado naCImIento de la cIencIa
en este país. Los intelectuales chinos, sostenía Needham, eran inca­
paces de creer en las leyes de la naturaleza. La causa de esta ImpOSI­
bilidad había de buscarse en ei hecho de que «nunca llegó a desa­
rrollarse la concepción de un dador de la ley celestial divino que

19 Rodney Stark, For the Glory o/Cad, Princeton Universlty Press, Princeton,
2003, p. 125.

20 Faul Haffner, CreattOn and SClentific CreatlVtlYJ Chnstendom Press, Front
Royal, Va.. 1991, p. 35.

21 Ibídem, p. 50.
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Impone orden sobre la naturaleza no humana». Y Needham contI­
núa dicIendo:

Esto no sIgnifica que la naturaleza carecIese de orden para los chinos,
sino que éste no era un orden establecido por un ser raCIOnal, de ahí
que no se creyera en la capacidad de los seres raclOnales para explicar,
con sus mferiores lenguajes terrenales, el código de las leyes divinas de­
cretado de antemano por el creador. Esta noción, sm duda, habría sus­
cItado el despreclO de los taoístas, por ingenua, dada la sutileza y la
complejidad con que ellos conciben el universo.22

Especialmente desafiante es el caso de la Grecia Antigua, donde se
produjeron extraordinanos avances en cuanto al uso de la razón
humana aplicada al estudio de diversas diSCIplinas. De todas las cul­
turas antiguas analizadas por JakI, la gnega es la que más se aproXI­
ma al desarrollo de una cIencIa moderna, si bIen en última tnstancla
no llega a conseguirlo. Los gnegos atribuían propósitos consCIentes
a los artífices matenales del cosmos; así, Anstóteles explicaba el mo­
VImIento CIrcular de los cuerpos celestes por su particular melina­
ción a este modelo. Jaki arguye que el progreso de la cIencIa fue po­
sible graCIas a que los escolásticos de la Edad Media llevaron a cabo
una «despersonalización» de la naturaleza, de tal modo que, la ex­
plicación al hecho de que cayeran pIedras, por ejemplo, no estaba
en el amor mnato que éstas sentían por la tIerra.

Es notona la atención que muchos mtelectuales han dedicado al
estudio de las aportaciones CIentíficas de los sabIOS musulmanes,
espeCIalmente en ramas del saber como la medicma y la óptIca. Por
otro lado, la traducción de los cláSIcos gnegos que llevaron a cabo
los tnteleetuales árabes favoreció la disemmación de la cultura griega
por todo el mundo occidental a lo largo del SIglo XII, un hecho de
honda trascendencIa mtelectual en la hIstorIa de OCCIdente. Lo Cler-

22 ]oseph Needham, 5Clence and CivzüzatlOn In China, vol. 1, Cambridge Um­
verslty Press, Cambridge, 1954, p. 581; CItado en Rodney Stark, op.ezt., p. 151.
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to es, SIn embargo, que las aportacIOnes de los CIentíficos musulma­
nes tUVIeron lugar a pesar del Islam, antes que graCIas a él. Los Inte­
lectuales IslámICOS ortodoxos rechazaban rotundamente cualqUler
concepción del unIverso sometIdo a unas leyes fíSIcas, pues la auto­
nomía absoluta de Alá no podía verse restringida por leyes natura­
les.23 Estas aparentes leyes naturales no eran en realidad smo meros
«hábitos» de Alá, por así deCIr, y en cualquier momento podian ver­
se interrumpldos24

El catolicismo admIte la posibilidad de los milagros y reconoce
la función de lo sobrenatural, si bIen en la propia idea de milagro
va implíCIto un acontecimiento «excepcIonal» y, naturalmente,
sólo en el escenano de un mundo natural ordenado puede un
milagro reconocerse en primera InstanCIa. Resulta además que el
pensamiento crIstIano mayorItarIo nunca ha retratado a Dios como
un ser esenCIalmente arbItrarlO, y ha aceptado que la naturaleza
actúa de acuerdo con unos patrones mteligibles y fijos. A esto se
refería San Anselmo cuando hablaba de la distmción entre el poder
ordenador de Dios (potentza ordinata) y Su poder absoluto (potentla
absoluta). Según San Anselmo, desde el momento en que Dios eligió
revelarnos una parte de Su naturaleza, del orden moral y de Su plan
de redención, se obliga a Sí mIsmo a comportarse de determmada
manera y cabe confiar en que cumplirá su promesa.25

Esta distmción arraIgó en profundidad durante los SIglos XIII y
XIV.26 Es cIerto que una figura como Guillermo de Ockham subrayó
la voluntad absoluta de Dios hasta un punto poco beneficIOSO para
el progreso de la CIencia, si bien el orden fundamental del universo

23 Stanley L. Jaki, The Savzor of5ezence, Eerdmans, Grand Rapids, Mich., 2000,
pp. 77-78.

24 Stanley L. Jaki, «Mvopia about Islam, with an Eye on Chesterbelloc»,
The Chestertan Revtew, 28, mv1erno, 2002, p. 500.

25 Richard C. Dales, The Intellectua! Lije 01 Weslern Europe In Ihe Midd!e
Ages, Umversity Press of Amenca, Washington D.C., 1980, p. 264.

26 Richard C. Dales, «The De-ammatlon of the Heavens m the Middle Ages»,
Journa! ollhe History olIdeas 41, 1980, p. 535.
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era un concepto plenamente aceptado por el pensamiento crIstiano
en su conjunto.

Santo Tomás de Aquino estableció un importante equilibrIO en­
tre la libertad de Dios para crear cualqUIer clase de universo y Su
coherencIa a la hora de gobernar el universo que había creado. Tal
como explica el padre Jab, la VIsión católica tomIsta conSIstía en la
necesidad de descubnr qué clase de universo creó exactamente
Dios, y eVItar las especulacIOnes abstractas al respecto de cómo de­
bería haber sIdo el universo. La absoluta libertad creadora de Dios
SIgnifica que el unIverso no tenía por qué ceñirse a rungún modelo en
parncular. Es la vía de la expenencla -un elemento esencIal de! mé­
todo científico- la que nos permite conocer la naturaleza del Uni­
verso que Dios decidió crear. y somos capaces de llegar a conocerlo
porque se trata de un universo raCIOnal, predecible e Inteligible.27

Esta VIsión evita dos errores posibles. Nos previene en pnmer lu­
gar contra la especulación sobre el unIverso físico desvinculada de la
expenencla, una práctlca habitual entre los hombres de la Antlgüe­
dad. Los argumentos a priOtl en el sentido de que el uruverso «debe»
ser de este o aquel modo, o de que «es adecuado» que e! uruverso sea
de este o aquel modo, recibIeron así un duro golpe. Anstóteles soste­
nía que un objeto que pesara dos veces más que otro caería el doble
de depnsa que éste SI ambos se lanzaban desde la misma altura. Un
SImple proceso racIOnal le convenció de algo que, como cualquiera
puede comprobar, no es cIerto. Lo cIerto es que Anstóte!es, aun
cuando recabó numerosos datos empíricos en e! curso de sus diversas
InvestlgaclOnes, persistió en la creencIa de que la filosofía natural po­
día basarse en una Investlgación puramente raCIOnal, frente a la estnc­
tamente empírica. El unIverso eterno era para él un uruverso <<Decesa­
no», y sus principIOS fíSICOS sólo podían comprenderse merced a un \
proceso Intelectual divorcIado de la expenenCla28

27 Citado en Paul Haffner, op. at.) p. 39; véase también p. 42.
28 A. C. Crombie, Medieval and Earty ModernSaencc, voL 1, Doubleday, Nue­

va York, 1959, p. 58.

Este enfoque Implica, en segundo lugar, que el universo creado
por Dios es Inteligible y ordenado, pues si bIen Dios posee el poder
de provocar e! caos y el desorden en e! mundo fíSIco, sería Impropio
de Su naturaleza metódica y racIOnal obrar de este modo. Fue precI­
samente este sentldo de la racIOnalidad y la naturaleza predecible
de! mundo fíSICO lo que proporcionó a los pnmeros cIentíficos mo­
dernos la confianza filosófica necesana para abordar e! estudio cIen­
tífico. Según lo expresa un espeCIalista: «Sólo en semejante matnz
conceptual podía expenmentar la cIencIa el naCImIento VIable que
va seguido de un creCImIento sostenido»29

Este punto encuentra un Insólito respaldo en la obra de Fne­
dnch Nietzsche, uno de los mayores críticos del cnstialllsmo en el
SIglo XIX. «Estrictamente hablando» -sostlene Nietzsche-. «no
existe nada parecIdo a una cIencia"carente de presuposIciones" [...]
una CIencia eXIge una filosofía, una "fe" preVIas, para cobrar direc­
ción, SIgnificado, límIte, método y derecho a eXlstlr [...] Lo que sub­
yace a nuestra fe en la Ciencia sigue Siendo una "fe metafísica"»30_

La tesIs de Jaki sobre el respaldo de la teología cnstlana a la em­
presa clentifica en Occidente puede aplicarse Igualmente a cómo los
eruditos OCCIdentales han resuelto Importantes cuestiones relatlvas
al movimiento, los proyectiles y el impulso. Para los gnegos antiguos
el estado natural de todos los cuerpos era el reposo. Así pues, el
mOVImIento requería una explicación, que Anstóteles intentó pro­
porcIOnar de un modo especialmente Influyente. De acuerdo con su
VIsión, la tIerra, el agua y el aire -tres de los cuatro elementos de
los que se pensaba que estaba compuesto el mundo terrestre~.

se veían atraídos naturalmente haCIa el centro de la Tierra. Cuando se
r delaba caer un objeto desde un árbol, éste actuaba simplemente de
;.-~

29 Paul Haffner, Op.Clt.) p. 40.
30 Citado en Emes! L. Forno, «The Bible Made Me Do lt: Chnstlantty, SClen­

ce, and the EnV1ronment», en Ernest Fortm: Collected Essays, vol. 3: Human Rights,
Virtue, and the Common Goad: Untlmety Meditattons on Religton and PoLittes,
J. Brian Benestad ed., Rowman & Littlefield, Lanham, Md., 1996, p. 122. Subraya­
do en el ongmal de Nietzsche, Geneatogy o/Morats, lII, pp. 23-24.
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acuerdo con su naturaleza, buscando el centro de la Tierra (que enl
resumidas cuentas no podía alcanzar por la presencIa del suelo). El'
fuego, por su parte, tendía a moverse bacla un punto situado por
encIma de nosotros, aunque mclUldo en la región sublunar (la que
se encuentra debajo de la luna) .31

Anstóteles distmguía entre moVImIento natural y moVImIento
vIOlento. Ejemplos de movImIento natural eran las llamas que as­
cendían y los objetos que caían; dicbo de otro modo, casos en los
que el objeto en movImIento buscaba su lugar de descanso natural.
El ejemplo cláSICO de movImIento vIOlento se bailaba por el con­
trano en los proyectiles, como cuando una pelota lanzada al aIre
se desplaza en contra de su tendenCIa natural hacIa el centro de la
Tierra.

Explicar el mOVImIento de los proyectiles resultó partlcularmente
difícil para Anstóteles. Su teoría parece sugerir que, cuando se lanza
una pelota, ésta debe caer al suelo en el mstante en que abandona
la mano de qUIen la Impulsa, bablda cuenta de su atracción natural
hacIa la Tierra. El mOVImIento de la pelota sólo tendría sentido SI
ésta nunca llegara a separarse de la mano de quien la lanza; si fuera
empujada en su recorndo por algUIen que la transporta, la fuerza
aplicada desde el extenor explicaría su mOVImIento. Pero en ausen­
cIa de esta fuerza, Anstóteles no es capaz de explicar el movimiento
de la pelota a través del aire. Intentó resolver el dilema proponiendo
que, SI el proyectil volaba por el aIre, era sm duda porque una fuerza
lo Impulsaba en todo momento: las vibraciones del medio a través
del cual vIajaba el objeto.

Un mgrediente esencIal para el paso de la fíSIca antigua a la fíSIca
moderna fue por tanto la Introducción del concepto de mercla: la
resistenCIa de un objeto al cambIO cuando se encuentra en estado

31 Para una VIsión general sobre Aristóteles, los proyectiles y el impulso, véase
Herbert Butterfield, The Orzgms o/Modern Sezence, 1300-1800, ed. rev., Free Press,
Nueva York, 1957. rEd. espailola: Los ortgenes de la ezeneza moderna, Taurus, Ma­
drid, 1982].
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r-
i de mOVImIento. Fue Isaac Newton qUIen describió esta Idea en el

SIglo XVIII en su pnmera ley del moVImIento, según la cual los cuer­
pos en reposo tienden a continuar en reposo y los cuerpos en movI­
mIento tlenden a continuar en movImiento.

Los cIentíficos modernos han empezado a reconocer la Impor­
tancia de cIertos precedentes medievales en el desarrollo del concep­
to de Inercia. De especIal relevancIa en este sentido fue el trabajO de
Jean Buridan, un profesor de la Sorbona del siglo XIV. Bundan,
como cualqUIer católico, se veía empujado por sus creencIas religIOsas
a rechazar la noción anstotélica de que el unIverso era eterno. En su
lugar, postulaba que el universo babía SIdo creado por Dios en un
momento determinado, a partir de la nada. Y SI el universo no era
eterno, entonces el movImiento celeste, cuya eternidad también de­
fendía Anstóteles, debía concebIrse de otra manera. Es deCIr, si los
«planetas» babían comenzado a eXIstir en un momento determina­
do, también el «movimIento planetarIo» había comenzado a eXIstir
en un momento determinado.

Lo que Bundan se proponía descubrir era cómo los cuerpos ce­
lestes, una vez creados, pudieron empezar a moverse y continuar en
movImiento en ausenCIa de una fuerza propulsora constante. Su res­
puesta a esta pregunta fue que Dios babía «dotado» de movImIento
a los cuerpos celestes en el momento de crearlos, y que este movI­
mIento nunca se diSIpaba, puesto que al moverse en el espacIo exte­
nor, los cuerpos celestes no se hallaban sometidos a ningún roza­
mIento. Dado que estos cuerpos en movlnuento no encontraban una
fuerza contrarIa que pudiese ralentizar o dismInUIr su movimiento,
podían así moverse continuamente. He aquí, contenidas en muy
pocas palabras, las nociones de momento y de lnercla.32 Aunque
Bundan nunca llegó a superar por completo los límites Impuestos
por la fíSIca anstotélica, y aunque su Idea de fuerza continuó viéndose

32 Sobre Buridan y el movlImento inercIal véase Stanley L. Jaki, «Sclence: Wes­
tero or What?» en Patterns or Pnnczples and Other Essays, pp. 169-171.
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obstaculizada por ciertas creencIas erróneas de la AntIgüedad, el!
suyo fue un profundo avance teórIco.3} .

Es Importante tener en cuenta e! contexto teológICO y religIOso
en e! que Buridan llegó a esta conclusión, toda vez que la ausencIa
de un entorno sImilar en las grandes culturas antIguas contribuye a
explicar el fracaso a la hora de desarrollar el concepto de InerCIa en
e! movimIento. Tal como ha explicado J aki, todas estas culturas eran
paganas, de abí que sostuVIeran la creenaa de que el umverso y sus
mOVImIentos eran eternos y carecían de un prmcIplo y un final. Por
otro lado, según el mismo autor, cuando la idea de una creación
ex nihilo llegó a ser «un concepto cultural ampliamente compartldo
por el mundo cristlano medieval, fue casI natural que a partir de allí
surgIera la noción de movimIento inerclal»34

Estas cuestlones contlnuaron debatiéndose durante SIglos, si bIen
en el abundante corpus textual acumulado en e! período compren­
dido entre Buridan y Descartes sobresalen las posturas que avalan
la Idea de Buridan. Su tesIs concItó un amplio consenso. «En la me­
dida en que esta creenaa generalizada o consenso teológICO es obra
de la CrIstiandad» -sostiene Jakl-, <<la clenaa no es occidental
SIlla cristlana»35

Los sucesores de BUrIdan y Nicholas Oresme no se distInguen
partlcularmente por su entusIasmo a la hora de reconocer sus deu­
das Intelectuales. Isaac Newton, por ejemplo, dedicó en sus años
de vejez esfuerzo y tiempo en abundanCIa para borrar e! nombre de
Descartes de sus cuadernos, a fin de ocultar la influencIa de! filósofo
francés. Tampoco Descartes desveló la ImportancIa de la teoría me­
dieval de la InerCIa, un concepto fundamental para su propIO traba­
JO.36 Copérmco sí aludió en sus eSCrItos a la teoría de la InerCIa, aun-

33 A. C. Crombie, op.ctt., vol. 2, pp. 72-73; sobre las diferenCIas entre el «mo­
mento» de Buridan Vlas ideas modernas acerca de la mercla véase Herbert Butter­
field, op.at. p. 25.

34 Stanley 1. ]aki, «SClence: Western or What?», oIJ. at.) pp. 170-171.
35 Ibídem, p. 171.
36 StanleyL. Jaki, «Medieval CreatiVIty m Science and Technology», op.at., p. 76.
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que sin cItar fuentes. Es muy posible que llegase a conocerla mien­
tras estudiaba en la Umversldad de Cracovla, donde qUIzás tuVIera
fácil acceso a las coplas manuscrItas de los Importantes comentanos

de Burldan y Oresme)7
Está claro, no obstante, que este hallazgo decISIvo, resultado di­

recto de la fe católica de Bundan, tuvo una honda InfluencIa en la
Clenaa OCCIdental. La primera ley de Newton representa la culmIna­
ción de esta slgnificatlva línea de pensamIento. «Puesto que la cien­
cIa es e! estudio cuantltatlvo de los objetos en movImiento, Yla pn­
mera ley de N ewton es la base de otras leyes» -concluye Jak1-,
«cabe hablar con fundamento de! origen sustancIalmente medieval

de la cIencia moderna>y8
El concepto de InerCla de BUrIdan es un Intento notable de des­

cubrIr el mOVImIento, tanto en la Tierra como en el universo, me­
diante un úmco sIstema mecámco.39 Desde los tlempos antIguos se
suponía que las leyes que gobernaban el mOVImIento celeste eran
esencIalmente distlntas de aquellas por las que se regía e! mOVllnlen­
to de la Tierra. Las culturas no OCCIdentales que tendían al politeís­
mo o que concebían los cuerpos celestes como diVInoS pensaban
aSImIsmo que el mOVInllento de los cuerpos divInoS debía explicarse
de un modo distlnto al moVImIento terrestre. Fue Newton quien
finalmente demostró que el movImiento de todo e! universo obede­
cía a las mIsmas leyes. Buridan ya había abonado el terreno.

La escuela catedralicía de Chartres

La escuela catedralicIa de Chartres, una Instltución de enseñanza
que alcanzó su plena madurez en el sIglo XII, es un capítulo Impor-

J7 Ibídem, pp. 76-77.
38 Ibídem, p. 79.
39 A. C. Crombie, op. Cit., vol. 2, p. 73.



42 Raymond Klibansky, «The School of Chanres» en Twelfth Century Europe
and the Foundatton ofModern Soaety, Marshall Clagett, Games Post y Robert Rey­
nolds eds., UnlverSlty ofWisconsm Press, Madison, 1961, pp. 9-10.

43 Véase David C. Líndberg, The Begznnzngs ofWestern Sctence, Universltv oE

Chicago Press, Chicago, 1992, p. 200.
44 Thomas Goldstein, op.czt., p. 88.
45 Edward Grant, Cod and Reason in the Middle Ages, Cambridge Umverslty

Press, Cambridge, 2001.

mundo, así como a apreCIar la belleza del arte, que era también obra
de Dios. El trzvzum -gramática, retórica y lóglCa- perm1lió a la
gente expresar con persuasión y de manera Inteligible las compren,
SlOnes a las que conducían sus esfuerzos mvestIgadores. En palabras
de un intelectual moderno, las artes liberales revelaban al hombre
«su lugar en el unIverso y [le enseñaban] a aprecIar la belleza del

mundo creado»42
Una de las característIcas de la filosofía natural del SIglo Xll fue

su compromISO con la Idea de la naturaleza como un ente autóno­
mo, que operaba de acuerdo con unas leyes fijas y raCIonalmente
discernibles. Es aquí donde hemos de buscar la contribución tal vez
más SIgnificatIva de la escuela de Chartres. Los mtelectuales Intere­
sados por el funCIonamIento de la naturaleza ansiaban hallar expli­
cacIones basadas en la causalidad natural.4} De acuerdo con Adelardo
de Bath (aprox. 1080,1142), estudiante de Chartres: «Es la razón lo
que nos hace hombres. Pues SI volvemos la espalda a la asombrosa
belleza raCIonal del unIverso en que viVImos, CIertamente merece­
mos ser expulsados de él, como el inv1lado que no aprecIa la casa en
la que es acogIdo»44 Y concluye dicIendo: «Ningún mérIto le resta­
ré a Dios, pues todo cuanto es VIene de Él». Sin embargo, «debemos
prestar oídos a los límItes preCISOS del conOC1D1Iento humano, y sólo
cuando éstos se rompan definItivamente debemos rem1lIr las cosas
a Dios»45_

Guillermo de Conches compartía esta opmión. «Nada le hurto
a Dios. Él es el autor de todas las cosas, salvo el mal. Mas la natura­
leza con que ha dotado a todas Sus CrIaturas, ejecuta todo un es-
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tante tanto de la hIstOrIa Intelectual de Occidente como de la hIStO'
rIa de la cIenCIa occIdental. Ya en el sIglo XI se realizaron alli impar,
tantes avances baJo los auspIcios de Fulbert, discípulo de Gerberto
de Aurillac, la gran luz de finales del sIglo X que más tarde se con,
virtió en el papa Silvestre n. PráctIcamente todos los hombres de la
época que contribuyeron de algún modo relevante al progreso de
la ciencIa tUVIeron alguna relación con Charttes o recibIeron la in,
fluenCIa de esta instltución.4D

Fulbert transmItió con SU ejemplo un espírttu de curIosidad y
versatilidad intelectual. Conocía bIen los últImos avances en lógIca,
matemátIcas y astronomía, y tuvo contacto con el saber de la España
musulmana. Además de ser un fíSIco de talento, compuso numero,
sos himnos y fue un auténtico modelo de Intelectual católico, que
Jamás despreció la cIencia laIca o las obras de los antIguos paganos.

La fachada occidental de la catedral da testimonIo de cuál era la
orIentación de la escuela de Chartres. Se encuentran en ella eseulpi,
das las SIete artes liberales, cada una representada por un maestro
de la AntIgüedad: Aristóteles, BoecIo, Cicerón, Donato (o, posible,
mente, PrISClano), Euclides, Ptolomeo y Pitágoras.4I En la década
de 1140, Thlerry de Chartres, canciller de la escuela a la sazón, su'
pervlsó la construcción de la fachada occIdental. Thierry, profun,
damente dedicado al estudio de las artes liberales, hizo que bajo su
liderazgo Chartres fuera el centro de enseñanza más solicItado para
el estudio de estas venerables diSCIplinas.

Fueron sus conVlCCIones religIosas las que Instalaron en Thierry
el fervor por las artes liberales. Para él, como para tantas otras gran,
des mentes de la Edad Media. las materias del quadrzvzum -aritmé,
tlca, geometría, múslCa y astronomía- inVItaban a los estudiantes
a contemplar los modelos empleados por Dios para ordenar el

40 E.J. DijksterhUls, The Mechamzatzon 01the World Picture, Dikshoorn, Ox­
ford Untverslty Press, Londres, 1961, p. 106.

41 Thomas Goldstem, Dawn olModern 5aencc: Prom !he AnclC'nt Greeks fa the
Renazssance. Da Capo Press, Nueva York, 1995, [1980J, pp. 71, 74



118 CÓMO LA IGLESIA CONSTRUYÓ LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL

quema de operacIOnes, y también éstas nos remiten a Su gloria, pues
Él es qwen creó esta naturaleza»46 Dicho de otro modo, la estructu·
ra de la naturaleza creada por Dios es normalmente capaz de expli·
car los fenómenos que observarnos, sin necesidad de recurnr a ar·
gumentos sobrenaturales. Guillermo de Conches no sentía SinO
desprecIO y desdén por qwenes se burlaban de la Invesl1gación cien·
tífica:

Siendo ellos Ignorantes de las fuerzas de la naturaleza, desean que
todos los acompañen en su ignoranCIa y tuercen el gesto 81 alguien las
tnVestlga, pues nos prefieren crédulos como campesinos antes que
Indagadores de las causas [naturales de las cosas]. Sin embargo, no­
sotros afirmamos que ha de buscarse la causa de todas las cosas [.. ,]
y estas gentes L.. ] apenas tlenen notIcIa de que algUIen Investiga.
proclaman su herejía.47

Este punto de vista despertó sospechas, corno es natural: ¿podían
los filósofos católicos mantener su compromiso con la Investigación
de la naturaleza en términOS de causalidad secundana y corno ente
racIOnal Sin exclUIr por completo lo sobrenatural y lo milagroso? El
logro de estos pensadores consistió preCIsamente en no perder el
equilibrIO. Rechazaban la Idea de que la rnvesl1gación racIOnal de las
causas naturales fuese una afrenta a Dios y eqUIvaliera a encerrar Su
obra en los confines de las leyes naturales que podrían llegar a des·
cubnrse. Concedían, de acuerdo con la Visión antes menCIOnada,
que Dios ciertamente podía haber creado cualquier l1po de umver·
so, pero sostenían que, una vez creado éste, Dios le permItía fundo­
nar según su propia naturaleza y en modo alguno Interfería en su
estructura báslca.48

En su análiSIS del relato bíblico de la creación, Thlerry de Char·
tres excluía cualqUIer inSinuación acerca de la esencia divina de los

46 Thomas Goldstein, op.czt., p. 82.
47 David C. Lindberg, The Begtnntngs olWestern Sczence, op.czt.} p. 200.
48 Ibídem, p, 201.
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cuerpos celestes, y descartaba igualmente la percepción del umverso
corno un gran orgamsmo o la Idea de que los cuerpos celestes esta­
ban compuestos de matena Imperecedera y no sometIda a las leyes
terrenas. Por el contrano, explicaba que todas las cosas «deben a
Él su creación, pues todas se hallan sUjetas al cambIO y pueden
perecer». Describía las estrellas y el firmamento corno cuerpos
compuestos de agua y de aire, en lugar de sustancias semidivmas
cuyo comportamiento debía explicarse mediante principIOS funda·
mentalmente distmtos de los que gobiernan las cosas de la Tierra49

Esta postura resulta deCISiva para el progreso CIentífico.
Thomas Goldsteln, hlstonador de la cienCia, describe la Impor­

tanCIa de la escuela de Chartres en estos térmmos:

Formular las premIsas filosóficas; defmIr el concepto báSICO del cosmos
a partIr del cual habrían de crecer las cienCias especializadas; recons­
trmr Sistemáticamente el conocllnlento Científico del pasado para con
ello sentar las bases de la futura evolución de la ciencia occidental so­
bre los sólidos cllnientos de la tradición... todos estos pasos parecen tan
crUCiales que, tomados en su conjunto, no pueden SIgnificar más que
una cosa: que durante un período de quince a veinte años, en torno a
mediados del Siglo XII, un puñado de hombres luchaba con ahínco para
lffipulsar la ciencia occidental y daba todos los pasos necesarios para la
consecución de este fin.50

Goldsteln predice que, en el futuro, «acaso se reconozca a Thlerry
corno uno de los auténl1cos fundadores de la ciencia oCCldental»51

El siglo en el que despuntó la escuela de Chartres fue una época
de gran ebullición mtelectual. Mientras los cnstlanos comenzaban
a expulsar de España a los conqUIstadores musulmanes y los derro·
taban en Sicilia a finales del SIglo XI, los mtelectuales católicos torna­
ron posesión de Ílnportantes centros del saber árabe. Los musulma-

49 Stanley L. Jaki, 5czence and Creatwn, op.czt.} pp. 220-221.
50 Thomas Goldstem, op.czt.) p. 77.
51 Ibídem, p. 82,
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nes habían estado en contacto con la cIencIa de los gnegos desde
que éstos conqUIstaron Alejandría y Siria, y habían estudiado y glo,
sado los textos clásIcos. Numerosos textos gnegos perdidos para los
europeos durante sIglos pudieron recuperarse gracIas a las traduc'
clOnes de los árabes, a partir de las cuales se vertieron al latín. En
Italia, las tradUCCIOnes al latín se realízaron directamente a partIr del
ongmal gnego. Entre estos textos figuran vanas obras fundamenta,
les de Anstóteles, como Físzca, Sobre los ezelos y el mundo y De la
generación y de la corrupción.

Muchos eruditos católicos aceptaron sm cuestionamlentos que
no había una contradicción grave entre las verdades de la fe y lo
mejor de la filosofía antigua. Sín embargo, las contradícciones esta,
ban alú, tal como estos nuevos textos ponían progreSIVamente en
evidenCIa. ArIstóteles había concebido un umverso eterno, mientras
que la IgleSIa enseñaba que Dios creó el mundo en un momento
detennmado, a partir de la nada. Anstóteles también negaba la exls,
tencla del vacío. Para un lector moderno es fácil pasar por alto las
implicaCIOnes teológIcas de la cuestión, mientras que un gran núme'
ro de católicos, especialmente en el siglo XIII, no podían hacerlo.
Negar la posíbílidad del vacío eqUIvalía a negar el poder creador de
Dios, pues nada era imposible para un Dios ommpotente. Las obras
de Anstóteles planteaban otras afirmaCIOnes problemáticas a las que
era precIso dar una respuesta.

Intervmo entonces un grupo de hombres conocidos como los
averroístas latinos (por Averroes, uno de los más famosos y respeta,
dos comentanstas de Anstóteles). Su posICión se conoce muy a me,
nudo -y de un modo poco exacto-- como la doctrina de la doble
verdad: lo que es falso en teología podría ser cierto en f¡1osofía, y
viceversa, de ahí que las afirmaCIOnes contradictonas podrían ser
cIertas en ambos casos, según se consideren desde la perspectlva de
la relígión o desde la perspectiva de la filosofía.

Las enseñanzas de estos hombres doctos fueron más sutiles.
Creían que las Ideas de Anstóteles, por ejemplo la etermdad de la
tierra, eran el fruto certero de un buen razonamiento y no encontra-
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ban fallo alguno en el proceso lógICO que conducía hasta ellas. Aho­
ra bien, esta creenCIa contradecía la revelación divma. Los averroís­
tas latinos resolvIeron el problema declarando que, como filósofos,
debían seguIr los dictados de la razón, con mdependencla de adón­
de les llevara, pero al entrar sus conclUSIOnes en conflicto con la re­
velación divina, no podía considerarse que éstas fueran cIertas en un
sentido absoluto. ¿Qué era a fin de cuentas la pobre razón humana
frente a la omnipotencIa de Días, qUIen la trascendía?52

Esta solución pareció a los más conservadores tan precana Ycar­
gada de problemas como nos parece a nosotros, de ahí que algunos

pensadores católicos se alejaran por completo de la filosofía. Santo
Tomás de Aqumo, que respetaba profundamente a Anstóteles, te­
mió que una reacción conservadora ante los errores de los averroís~

tas pudiera conducir al abandono de «El Filósofo», como él deno­
minaba a Anstóteles. En su famosa síntesis, Santo Tomás demostró
que fe y razón son complementarias y no se contradicen mutuamen­
te. Cualquier contradicción aparente debía atribUIrse a nuestra in·
capaCIdad para comprender bIen la religión o bIen la filosofía.

No obstante el genio de Aqumo, la aprensión con que se recibían
los nuevos textos y las reaccIOnes que sUSCItaban en algunos mtelec,
tuales no concluyeron ahí. Fue en este contexto cuando, poco des­
pués de la muerte de Santo Tomás, el obispo de París promulgó una
sene de 219 propOSICIones condenadas -conocIdas como las Con­
denaCIOnes de 1277-, cuya enseñanza quedó prohibIda para los

profesores de la UniverSIdad de París. Las proposICIones condena­
das eran afirmaCIOnes denvadas de las enseñanzas de Anstóteles ---o
en algunos casos la mera conclusión posible a partir de una afirma­
ción anstotélica- y conSIderadas Irreconciliables con la compren­
sión católica de Dios y del mundo. Si bien la prohibIción sólo tenía
efecto en París, hay pruebas febaclentes de que su mfluencIa se dejó
sentir también en Oxford. El Papa no había intervenido en la con-

52 Sobre los averroistas latInos véase Etienne Gílson, Reason and RevelattOn In

¡he Mzddle Ages, Charles Scribners Sons, Nueva York, 1938, pp. 54-66.
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dena; se limItó a encargar una Inv!"stlgación sobre las causas de la
agItación intelectual que se había apoder'ldo de los maestros de Pa­
rís. (Un historiador afirma que «la reacción papal ante la InrClatlva
del obIspo de París fue muy poco entusIasta» ).53

Sin embargo, Incluso las CondenaCIones de 1277 tuvIeron un
efecto POsItIvo para el progreso científico. Pierre Duhem, uno de los
grandes hIstoriadores de la ciencia del sIglo XX, llegó al extremo de
afirmar que estas prohibIcIones propIcIaron el comIenzo de la cIen­
cIa moderna. Lo que proponen Duhem y otros expertos más recien­
tes, como A. C. Cromble y Edward Grant, es que las condenacIOnes
forzaron a los pensadores a romper el molde Intelectual en el que los
presupuestos aristotélicos los había encerrado, y a concebIr el mun­
do físico de maneras nuevas. Denostando determInados aspectos de
la teoría física de Aristóteles, estos pensadores comenzaron a liberar
a los Intelectuales occidentales de su Inquebrantable confianza en el
filósofo grIego y les dieron la oportunidad de buscar nuevos modos
de pensar alejados de las antiguas creenCIas. Pese a que los expertos
no se ponen de acuerdo sobre la influenCIa relativa de las condena­
CIones, todos coinciden en que SIMeron para impulsar a los pensa­
dores de la época a liberarse de las restriCCIOnes Impuestas por la
cIencIa aristotélica y a conSIderar posibilidades que el gran filósofo
Jamás llegó a imaglnar.54 !)",¡-, ?'

Veamos un ejemplo. Como'ya seha señalado, Aristóteles negaba
la posibilidad del vacío, y los pensadores de la Alta Edad Media se
atenían a esta visión. Tras la promulgación de las condenacIOnes, los
Intelectuales se VIeron en la obligación de aceptar que el Dios Todo-

53 Richard C. Dales, Intellectual Life, op. at., p. 254.

54 COlllciden con este argumento A. C. Crombie, Medieval and Early Modern
Saence, op.czt., vol. 1, p. 64 y vol. 2, pp. 2, .35-36; Grand, Cod and Reason In the
Mtddle Ages; op. at.) pp. 213 y ss, 220-221; ídem, The Foundattons o/Modern Saen­
ce zn the Middle Ages: Thetr Religzous) Instttuttonat, and Intellectual Contexts)
Cambridge University Press, Cambridge, 1996, pp. 78-83, 147-148. Más escéptico
aunque cOIncidente en lo esenCIal se muestra Lindberg, The Begmnzngs ofWestern
Saencc, op.czt.) pp. 238, .365.

r

!poderoso podía CIertamente crear un vacío. Esta noción abría fascI-
l. _ _ _.

nantes perspectivas científicas. A deCIr verdad, algunos Intelectuales
parecen haber admitido la posibilidad del vacío por puro formalis­
mo; qUiere esto decir que aun cuando reconociesen que Dios era
todopoderoso y, por tanto, capaz de crear un vacío, en general estaban
convencIdos de que no lo haría. A otros les intngaban las posibili­
dades que planteaban las condenaCIOnes, y entablaron un Importante
debate CIentífico. Así, según el histOriador de la ciencIa Richard Dales,
las condenaciones «parecen haber promOVIdo definitivamente un
modo de hacer CIenCIa más libre e Imaglnativo>,55

Éste fue claramente el caso de otra de las condenaCIOnes, a saber,
la propOSIción anstotélica según la cual <<1os mOVimIentos del cielo
son producto de un alma dotada de facultad intelectlva»56. La con­
dena de esta afirmación fue de gran ImportanCIa, pues villa a negar
que los cuerpos celestes poseyesen almas y estuVIeran en cierto modo
VIVOS, tal como venía postulando la cosmología desde la Antigüedad.
Pese a que algunos padres de la IgleSIa condenaron esta idea, por
considerarla Incompatible con la fe, muchos pensadores CristIanos
aS1ffiilaron la VIsión de Anstóteles y entendían que las esferas plane­
tarias se hallaban propulsadas por alguna clase de sustancias Intelec­
tuales.

La condena de esta proposición fue el catalizador de las nuevas
Ideas sobre el comportamiento de los cuerpos celestes. Jean Bun­
dan, sigUIendo los pasos de Robert Grosseteste, subrayó la notarla
ausencia de pruebas bíblicas en favor de este tipo de inteligenCIas,
y Nicholas Oresme desarrolló la mIsma idea.57

Ya en el período patrístico, el pensamiento crIstiano Imció el
proceso de des-anImación de la naturaleza, esto es, la eliminación de

, nuestra concepción del umverso de todo cuanto Illsinuase que los
\-_..-.

55 Richard C. Daies, «The De-Anrmation of the Heavens 1n the Middle Ages»,
op.czt., p. 550.

56 Ibídem, p. 546.
57 Ibídem.
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cuerpos celestes estaban VIvos o dotados de mteligencIa, o eran m-I
capaces de operar en ausenCIa de algún tIpo de Impulsor espmtual.
En los textos de santos como Agustín, B-asilio, GregarIo de Nisa,
JerónImo y Juan Damasceno hallamos afirmacIOnes en este sentIdo.
Sin embargo, hubo que esperar a que los mtelectuales se aplicaran
con mayor deCIsión y conSIstencIa al estudio de la naturaleza para
que surgieran pensadores que percibían conSCIentemente el unIverso
como una entidad mecánIca y por tanto susceptible de ser com­
prendida por la mente humana mvestIgadora.58 «A lo largo del SIglo
XII» -escribe Dales-, «aquellos aspectos del pensamIento Judeo­
crIstIano que subrayaban la Idea de la creación a partIr de la nada y
la distancIa entre Dios y el mundo, en CIertos contextos y entre de­
terminados hombres, tUVIeron el efecto de elimmar a todo ente se­
mIrnvmo del ámbIto de la naturaleza>y9 Y según Stanley J aki, «fue
necesarIO deS-anImIZar la naturaleza» para que la CIenCIa pudiese­
nacer.6ü

Mucho después de que las condenaCIOnes hubIeran caído en el
OlVIdo, el debate en torno a los efectos de estas afirmacIOnes antIa­
flstotélicas contmuó VIVO en la hIstOrIa mtelectual de Europa du­
rante todo el SIglo XVII y hasta los comIenzos de la revolución cIen­
tífica. 61

El sacerdote-científico

Es relatIvamente sencillo demostrar que mucbos grandes hombres
de CIenCIa, como LOUIS Pasteur, han sIdo católicos. Más revelador,

58 Richard C. Dales, «A Twelfth Centuty Coocept oE the Natural Orde!'», Via-
toro 9, 1978. p. 179.

59 Ibídem, p. 191.
60 Pau} Haffner, op.ctt., p. 41.

61 Edward Grant, «The Condemnation oE 1277, God's AbsoJute Power, and
PhYSlcal Thought m the Late Middle Ages». Vialor 10. 1979. pp. 242-244.
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sin embargo, es el asombroso número de sacerdotes católicos que
han desarrollado una amplia y destacada labor CIentífica. Se cuentan
entre ellos hombres que en la mayoría de los casos habían recibIdo
las órdenes sagradas y se entregaban al más alto y SIgnificatIvo com­
promISO espIrItual que la IglesIa concede. Su CUrIosidad insacIable
por el unIverso creado por Dios y su compromIso con la mvestIga­
ción cIentifica revelan, mucho más que cualquier discusión teÓrIca,
que la relación entre IgleSIa y cIencIa es amIstosa y natural, y se en­
cuentra muy alejada del antagonIsmo y el recelo.

Mención espeCIal merecen algunas personalidades del SIglo XIII.

Roger Bacon, franciscano y profesor de Oxford, fue admlfado por
sus trabajOS matemátIcos y óptICOS, y está conSIderado un precursor
del método CIentífico moderno. Bacon escribió sobre filosofía de la
ciencia, pOnIendo el acento en la ImportancIa del experImento y
la experIencIa. En su Opus Mazus observaba: «Nada puede conocer­
se con certIdumbre sm experImentación. Un argumento puede de­
mostrar su validez teórica, mas no proporcIOna la certeza necesaria
para elimmar todas las dudas; tampoco reposará la mente en la clara
VIsión de la verdad a menos que se abra cammo a través de la expe­
rIencIa». También en su Opus Tertzum advertía que <<1os argumentos
más sólidos no prueban nada en tanto las conclusiones no se hayan
verificado mediante la experIencIa,,62. Bacon Identificaba varIOS obs­
táculos para la transmIsión de la verdad, entre ellos la opmión po­
pular no mstrwda y la eXIstencIa de antIguas y erradas costumbres.63

San Alberto Magno (aprox. 1200-1280), o Alberto Magno, se
educó en Padua y más tarde mgresó en la orden de los dominICOS.
Enseñó en distIntos prIoratos de AlemanIa antes de obtener un
puesto permanente en la Universidad de París en 1241, donde contó
con alumnos tan ilustres como Santo Tomás de Aqwno. San Alberto

62 JamesJ. Walsh. op.al., pp. 292-293.
63 A. C. Crambie y J. D. North, «Bacon, Roger», en DicttOnary 01 Setentt/ic

Biography, Charjes C. Gillesple ed., Charles Scribner"s Sons, Nueva York, 1970,
p. 378. En lo suces1vo nos referiremos a esta obra como D5B.



126 CÓMO LA IGLESIA CONSTRUYO LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL LA IGLESIA y LA CIENCIA 127

ocupó también Importantes cargos de autondad en el seno de la
IglesIa, inclUIdo el de provinCIal de lo'(domimcos alemanes por es­
pacIO de vanos años y el de obIspo de Regensburg durante dos.
«Profundo conocedor de todas las ramas de la cIencIa -nos dice el
Dictzonary olSczenti/ic Biography- fue uno de los más famosos pre­
cursores de la cIencIa moderna en la Alta Edad Media». Diez años
más tarde de ser canomzado por el papa Pío XI en 1931, San Alber­
to fue nombrado por Pío XII patrón de todos los que cultivan las
cIencIas naturales.64

San Alberto fue un naturalísta de renombre que recopiló una
asombrosa cantIdad de datos sobre el mundo que lo rodeaba. Su
prodigIOsa obra abarcó la físIca, la lógIca, la metafíSIca, la bIOlogía,
la pSIcología y diversas cIencIas de la Tierra. Al ígual que Roger Ba­
con, San Alberto se cUIdó de señalar la importancIa de la observa­
ción directa para la adquislcíón de conOCImIentos sobre el mundo
fíSIco. En De Mineralibus explicaba que.el obJetIVO de la ciencIa na­
tural «no [consIstía] SImplemente en aceptar lo que otros afirman,
es decIr, lo que cuenta la gente, sinO en investigar las causas que
operan por sí mismas en la naturaleza»65 Su inSIstencIa en la obser­
vación directa y su negativa a reconocer otra autondad clen.tífica
sobre la fe -no obstante su admIración por Arlstóteles-, fueron
aportacIOnes esencIales al pensamiento cIentífico.

Robert Grosseteste, canciller de Oxford y obISpo de Lincoln, la
pnnClpal dióceSIS de Inglaterra, compartió con Roger Bacon y San
Alberto Magno este amplislmo abanico de Intereses y logros intelec­
tuales. Grosseteste recibió la influenCIa de la famosa escuela de
Chartres, yen particular la de Thlerry.66 Considerado uno de los
hombres más eruditos de la Edad Media, Grosseteste fue el pnmero
en escribir la sene completa de pasos necesarIos para llevar a cabo
un expenmento científico. En Robert Grosseteste and the Orzgzns 01

64 William A. Wallace, O. P., «Albertus Magnus, Sa1nt», en DSB, p. 99.
65 JamesJ. Walsh, op.ctt., p. 297.
66 Richard C. Dales, «The De-Antmatlon of the Heavens», op.at.) p. 540.

Experzmenta! Sctence, A. C. Cromble sugiere que el sIglo XIII llegó
a conocer los rudimentos del método científico en gran medida gra­
cIas a figuras como la de Grosseteste. Así, aunque las innovacIOnes
de la revolución cIentífica del sIglo XVII Sin duda merecen el mayor
de los respetos, el acento teónco en la observación y la experimen­
tación ya se había puesto en la Alta Edad Media.

Los libros de texto al uso reconocen a menudo la labor de Roger
Bacon, San Alberto Magno y, en menor medida, Robert Grosseteste.
Otros nombres de la clehcia católica siguen SIendo Sin embargo des­
conocIdos. Al padre Nicolaus Steno (1638-1686), un converso lute­
rano que llegó a ser sacerdote católico, se le atribuye el «estableCI­
miento de la mayoría de los prinCIpIOs de la geología moderna» y ha
recibIdo en ocaSIOnes el nombre de padre de la estratlgrafia (el es­
tudio de los estratos o capas de la Tierra) .67 NacIdo en Dinamarca,
el padre Steno vIvió y vIajó por toda Europa en el curso de su vida
y fue médico de la corte del gran duque de Toscana. Pese a su exce­
lente reputación y su labor creativa en el terreno de la medicina, fue
el estudio de los fósiles y las capas terrestres lo que garantIzó su

prestigio cIentífico.
Sus investigaciones en esta materia tUVIeron un Insólito comIen­

zo: la disección de la cabeza de un enorme tiburón hallado por un
pesquero francés en 1666. El tiburón, que pesaba 1.400 kilos, era el
más grande que en general se había visto hasta la fecha. Steno, co­
nOCIdo por su destreza como disector, fue llamado para abordar la

tarea.
Baste centrarnos, para lo que aquí nos Interesa, en la faSCinación

que en Steno prodUjeron los dientes del escualo. Guardaban un ex­
traño pareCIdo con las g!ossopetrae o «pIedras lengua» cuyos oríge­
nes habían SIdo mlstenosos y oscuros desde los tiempos antiguos. Se
deda que estas pIedras, que los malteses extraían de debajO de la
tIerra, tenían poderes curatIvos. Fueron muchas las teorías que In-

67 William B. Ashworth,Jr., «Catholicism and Earlv Modem SClence», en Lind­
berg y Numbers eds.) God and Nature, op. at.} p. 146.
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tentaban explicar sus mIstenos. En el Siglo XVI, Guillaume Rondelet
propuso que acaso fueran dientes de tiburón, si bien la Idea Impre­
SIOnó a muy pocos. Steno tuvo la oportunidad de comparar los obJe­
tos Situándolos lado a lado, y descubrió su claro parecIdo.

Fue éste un momento relevante en la hlstona de la cienCia, pues
apuntaba a una cuestión más amplia y de mayor calado de lo que
podían serlo unos dientes de tiburón y unas piedras mlstenosas: la
presencia de conchas y fósiles marmos mcrustados en rocas muy
alejadas del mar. El enigma de las glossopetrae, de las que hoy se
sabe casi con certeza que eran dientes de tiburón, susclló el interés
acerca del orIgen de los fósiles en general y de cómo habían llegado
a eXIstir en el estado en el que eran hallados. ¿Por qué se encontra­
ban en el interIOr de las rocas? La generación espontánea fue una de
las numerosas explicaCIOnes propuestas para este fenómeno en el
pasado.

Ninguna de estas teorias satIsfacía a Steno, qUien las conSideraba
tan Científicamente dudosas como ofenSivas para su idea de Dios,
que Jamás actuaría de un modo tan aleatorio y carente de finalidad.
Por distintas razones, Steno concluyó que las teorías sobre los fósiles
formuladas hasta la fecha no podían reconciliarse con los datos dis­
ponibles. Decidió estudiar la cuestión y pasó los dos años slgUlentes
escribiendo y compilando lo que sería su mfluyente trabajO De soli­
do zntra solidum naturaliter contento dissertatzonzs prodromus (Dis­
curso prelimmar para una disertación sobre un cuerpo sólido natu­
ralmente contenido en e! interIor de un sólido).

No fue una tarea fácil, puesto que Steno se adentraba en un terri­
torIO completamente desconocido. No eXistía una ciencia geológica
a la que recurrIr en busca de metodologia o de principIOS funda­
mentales. Las especulacIOnes que empezaba a vislumbrar, en rela­
ción con sucesos y procesos acaecidos en un pasado muy remoto,
descartaban la observación directa como procedimiento válido para
verificar algunas de sus conclUSIOnes.

Pese a todo, continuó valientemente su camino. Las rocas, los

fósiles y los estratos geológicos -Steno estaba seguro- contaban

la hIstona de la historia de la Tierra, y e! estudio geológICO podía
ilummarla. Era ésta una Idea novedosa y revolUCIOnarIa. Sus prede­
cesores asumían, con Aristóte!es, que e! pasado de la Tierra era
esenCialmente mmteligible. «Stena» -según nos cuenta e! más re­
CIente de sus biógrafos-o «fue el prunero en afirmar que era posible
reconstrUlr la histona de! mundo a partir de las rocas y abordar la
tarea de desentrañarla»68

El logro de Stena en De soNdo no consistió tan sólo en proponer una
nueva y acertada teoría de los fósiles. Según él mIsmo señaia, otros es­
critores llevaban más de mil años afirmando esenCIalmente lo mIsmo.
Tampoco se limItó a exponer una nueva y acertada interpretacÍón de
los estratos terrestres. Lo unportante es que obtuvo el clanotlpO de un
enfoque de la naturaleza completamente inédito, que incluía la dimen­
sión temporal. En palabras del ptoplO Steno, «de lo que percibimos
puede conclUltse defmitivamente lo que es imperceptible». A partit del
mundo presente pueden dedUCIrse los mundos extmguidos.69

De los numerosos hallazgos que contiene el texto de Steno, tres son
los que se han distmguldo para formular lo que se conoce como
«prinCIpIOS de Stenü». El suyo es el prlmer trabajO conOCIdo que
habla de la superposición, uno de los prlnCIplOS báSICOS de la estra­
tlgrafía.70 La ley de la superposIción es el prlmero de estos prlnCI­
plOS. Mirma que los depósitos sedimentarlos se forman secuenCIal­
mente, de tal modo que las capas mfenores son las más antiguas, y

(
van perdiendo edad hasta la capa más reCiente, la que se encuentra

L,:n la superficie. ....~.

68 Alan Cuder, The Seashell on the Mountatntop, Dutton, Nueva York, 2003,

p.106.
69 Ibídem, pp. 113-114.
70 David R. Oldroyd, Thinkzng About Ihe Earth: A Húlory ofIdeas ¡n Geology,

Harvard Universttv Press, Cambridge, 1996, pp. 63-67; véase también A. Wolf,
A History of Sczence, Technotogy, and Phitosophy in the 16th and 17/1> Centunes,
George Allen & Unwm, Londres. 1938, pp. 359-360.
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72 Jonathan Wright, The Tesutts: Misstons. Myths and Historzes, HarperCollins,
Londres, 2004, p. 189. [Ed. española: LOS¡eSultas: una historta de tos «soldados de

Dios», Debate, Barcelona, 2005].
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Habían contribuido al perfeCCIOnamiento de relojes de péndulo, pan­
tógrafos, barómetros, telescopios reflectores y microscopios. en campos
CIentíficos tan diversos como el magnetismo, la óptica y la electrIcidad.
Fueron en aigunos casos los pnmeros en observar las bandas de colo­
res sobre la superficIe de]úp¡ter, la nebulosa Andrómeda y los anillos
de Saturno. Teorizaron sobre la CIrculación de la sangre (al margen de
Harvey), sobre la posibilidad de volar, sobre la InfluencIa de la luna en
las mareas y sobre la naturaleza ondulante de la luz. Elaboraron mapas
celestes del hemIsferIO sur, desarrollaron la lógica simbólica, controla­
ron las crecidas de los ríos Po y Ádige, mtroduJeron en las matemáticas
Italianas los signos menos Ymás, y CIentíficos tan miluyentes como
Fermat, Huygens, LeibnIZ y Newton no fueron los únicos para quienes
los Jesuitas figuraban entre sus más valiosos corresponsales.

72

Es en la Compañía de Jesús, la orden sacerdotal fundada en el SIglO
XVI por IgnaCIO de Loyola, donde se encuentra el mayor número de
sacerdotes católicos mteresados por la CIencia. Un hlstonador re­
CIente describe los logros realizados por los Jesuitas hasta el siglo

XVIII:

una bIOgrafía de Steno que se publicó en la sección de futuros santos
de un libro titulado Lzves ofthe Saznts for Each Day ofthe Year. Wins­
low, un católico convertido del luteranIsmo, atribuia su conversión a
la mfluencla del padre Steno. Un grupo de admIradores daneses acu­
dió en 1938 al papa Pío XI para soliCItar la canOnIzación de Steno.
Fue Juan Pablo II qUIen cmcuenta años más tarde beatificó a Steno,
ensalzando sus extraordinarias VIrtudes y su labor científica.

71 Ajan Cutler, op. at.) pp. 109-112.

Sin embargo, puesto que la mayoría de los estratos que encon­
tramos han sufndo algún tipo de alteración, distorsión o movumen­
to, la hIstona geolÓgica no sIempre es fácil de reconstruir. ¿Cuál es,
por ejemplo, la capa supenor, y por tanto en qué dirección ha de
buscarse la secuenCIa temporal, cuando los estratos se han vuelto
de lado? ¿Debemos mIrar de Izquierda a derecha o de derecha a
IzqUIerda para descifrar la secuencIa estratigráfica? Fue así como
Steno mtroduJo el principIO de honzontalidad ongmal. El agua,
decía Steno, es la fuente de los sedimentos, ya se trate de un río, de
una tormenta o de cualqUIer fenómeno SImilar. El agua transporta
y depOSIta las distmtas capas sedimentanas. Una vez lós sedimentos
alcanzan la cuenca, la gravedad y las corrIentes de agua subterráneas
ejercen sobre ellos un efecto nIvelador, de tal modo que las capas
sedimentarias, al igual que el agua, se asemejan a la capa superficIal
en el fondo, pero se vuelven horIzontales en la capa superIor. ¿Cómo
descubrir la secuenCIa sedimentana en rocas que han cambIado de
pOSIción? Puesto que los fragmentos más grandes y más pesados son
naturalmente los prImeros en posarse,~egUldosprogreSIvamente de
los más pequeños, basta con exammar las capas y observar dónde se
han depositado las partículas de mayor tamaño. Ésa es la capa mfe­
rior de la secuenCla71

El prmClplO de contmuidad lateral desvela, por últImo, que
cuando los dos lados de un valle presentan los mIsmos sustratos ro­
cosos, sabemos que ambos estuvieron OrIginalmente unidos como
capas contmuas y que la apanción del valle es un fenómeno geológI­
co postenor. Steno constató asImIsmo que el descubnmiento de un
estrato que contIene sal marma o cualqUIer otro elemento pertene­
CIente al mar -como los dientes de tiburón-- revela que las aguas
del mar cubrIeron ese lugar en algún momento de la hIstoria geoló- i.
gIca.

o Steno se convirtió con el paso de los años en un modelo de erudi­
ción y santidad. En 1722, su sobnno meto J acob Winslow escribió
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Un Importante investigador de la temprana cIencIa eléctrica ha
señalado que a la Compañía de Jesús le debemos «la princIpal
aportación a la física experimental en el sIglo XVII»7) «A este re­
conocimiento -escribe otro académlco- deben añadirse sus
mmucIOSOS esfuerzos en otras CIenCIas, como la óptica, donde
prácticamente todos los prmClpales tratados de la época fueron
escritos por Jesultas»74 Algunos de los grandes cIentíficos JesUItas
abordaron además la notable tarea de regIstrar sus datos en Im­
presIOnantes enCIclopedias, que resultaron deCISIvas para divulgar
la Investigación cIentífica entre la comumdad académIca. «Si
aceptamos que uno de los grandes resultados de la revolución
cIentífica fue la colaboración entre CIentíficos» -propone el hIs­
tOriador William Ashworth-, «los JesuItas merecen un amplio
reconocimlento»75

Se contaban entre los JesUItas numerosos matemáticos de talento
que contribuyeron al desarrollo de esta discIplina. Cuando Charles
Bossut, uno de los primeros historiadores de las matemáticas, elabo­
ró una lista de los matemáticos más emInentes desde el 900 a. C.
hasta 1800 d. c., Incluyó a 16 Jesuitas entre los 303 notables,76 Este
número, eqUIvalente al cinco por ciento en un período de 2.700
años, impresIOna aún más SI recordamos que los JesUItas sólo eXIstie­
ron durante dos de esos vemtlslete siglos,77 Además de todo esto,
tremta y cmco cráteres lunares fueron bautizados por cIentíficos y
matemáticos de la Compañía de Jesús.

Fueron los JeSUItas los primeros en llevar la cIencIa occIdental
hasta lugares tan lejanos como Chma o la India. Concretamente en

73 ]. L. Reilbran, Electrzáty tn lhe 171
" and 181h CenfUrtes: A Study ofEarly

Modern Physzcs, Untversltv of California Press, Berkeley, 1979, p. 2.
74 William B. Ashworth, «Catholiclsm and Early Modero SClence», op. at.,

p.154.
75 Ibídem, p. 155.
76 }oseph MacDonnell, op. at.) p. 71.
77 La orden de los JeSUItas fue disuelta en 1773 y restablecida en 1814.
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el sIgo XVII, los Jesuitas mtroduJeron en Chma abundantes conocI­
mIentos cIentíficos, Junto con un amplio surtIdo de herramIentas
mentales para la comprensión del unIverso físico, como por ejemplo
la geometría euclidiana, que hacía mteligible el movImIento de los
planetas. Cuenta un histOriador que los JesUItas:

Llegaron [a China] en un momento en el que la cIencIa en general, ylas
matemáticas y la astrología en particular, se hallaban muy poco desa­
rrolladas en comparación con el nacImIento de la ciencia moderna en
Europa. Realizaron un esfuerzo enorme por traducir al chino los textos
occidentales sobre matemáticas y astronomía, y despertaron así el inte­
rés de los estudiosos chinos por estas CIenCIas. Realizaron lmportantes
observaciones astronómIcas y elaboraron el pnmer trabajO cartográfico
moderno de China. También supieron apreciar los logros CIentíficos de
esta antigua cultura y los dieron a conocer en Europa. A través de su
correspondencIa con los jesuitas, los CIentíficos europeos tuV1eron acce­
so a la CIenCIa y la cultura chinas.78

Las aportaCIOnes de los JesUItas al conOCImIento CIentífico y las m­
fraestmcturas en países menos desarrollados no se limItan al COntI­
nente asiático, silla que se extienden también a África y América
Central y del Sur. En los comIenzos del siglo XIX se mauguraron en
estos contmentes los observatorios Jesuitas para el estudio de la as­
tronomía, el geomagnetlsmo, la meteorología, la SIsmología y la fíSI­
ca solar. La presencIa de estos centros proporcionó Importantes y
exactas prediCCIOnes meteorológIcas (de espeCIal utilidad en caso de
huracanes o tormentas tropIcales) y sísmicas, además de desarrollar
la cartografía de estos lugares,79 Los JesUItas se centraron prmclpal­
mente en el campo de la meteorología y la SIsmología en América
Central y del Sur, y sus estudios sentaron las bases para el avance de

78 Agustín Udías, Searching the Heavens and the Earth: The History of]esutt
Observatortes, Kluwer Academlc Publishers, Dordrecht, Holanda, 2003, p. 53.

79 Ibídem, p. 147.
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estas discIplinas en la región.3o El progreso cIentífico de países como
Ecuador, Líbano o FilipInas ha sIdo posible gracIas a los esfuerzos
de los Jesuitas.

La lista de JesuItas que han despuntado Individualmente en el
ámbito de la ciencIa es muy extensa. El padre Giambattlsta RicclOli
es conocido por disuntos y relevantes hallazgos, como el hecho esca­
samente divulgado de que fue el pruner hombre que logró detemll­
nar el índice de aceleración de un cuerpo en caída libre. Riccioli fue
Igualmente un destacado astrónomo. En torno a 1640 deCIdió escri­
bir una gran encIclopedia de astronomía para uso de la orden. Con
su perseverancia y la ayuda del padre AthanaslUs Kircher, logró que
el proyecto recibIese la aprobación de la Compañía de Jesús. Publi­
cado en 1651, el Almagestum novum era «un filón de conocImIentos
y un monumento enérgIco y entregado». La empresa fue en verdad
ImpresIOnante. «Ningún astrónomo serlo se atrevería a Ignorar el
Almagestum novum», escribe un experto moderno.8lJohn Flamsteed,
Astrónomo Real de Inglaterra, utilizó ampliamente los trabajos del
padre RicclOli para preparar sus conferencIas de astronomía en la
década de 1680.82

Además de recopilar una asombrosa cantIdad de información, el
Almagestum da testimoruo de que los Jesmtas resolVIeron abandonar
las Ideas astronómIcas de Aristóteles. Así, refieren con absoluta li­
bertad que la luna está hecha del mIsmo material que la Tierra y
honran a los astrónomos (incluso protestantes) que han discrepado
de la VIsión geocéntrica c1áslca.83

Los erú'ditos han resaltado la insólita y profunda importanCIa que
los JesUltas daban a la precIsión en la práctIca de los experimentos
CIentíficos, tal como queda ejemplificado en la persona del padre
Riccioli. Con el propósIto de desarrollar un péndulo de un segundo

80 Ibídem, p. 125.
81 J. L. Heilbron. op. at., p. 88.
82 Ibídem.
83 Ibídem, pp. 88-89.
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exacto, RicclOli persuadió a nueve compañeros JesuItas para que lo
ayudasen a contar hasta 87.000 oscilaciones en un solo día.84 Gra­
cIas a la preCIsión de este mecamsmo pudo luego calcular la cons­
tante de la gravedad. Un estudio reCIente da cuenta del proceso:

RicclOli Y[el padre Francesco Maria] Grlmaldi eligieron un péndulo
romano de 3'4", io pusieron en movnniento, unpulsándolo cuando lan­
guidecía, y contaron por espacio de seIs horas astronómIcas la oscila­
ción del instrumento hasta 21.706 veces. Esta cantidad se aproxnnaba
al número deseado: 24 x 60 x 64/4 = 21.600. Pero RicclOli no quedó sa­
tisfecho. Volvió a tntentarIo, esta vez durante 24 horas, con ayuda de
nueve de sus hermanos, inclUido Grunaldi; el resultado fue de 87.998
oscilaClones frente a las 86.400 deseadas. RicclOli alargó el péndulo has­
ta Y4,2" y repitió el experImento con el mIsmo equipo, obtemendo en
esta ocasión un número de 86.999 oscilacIOnes. La aproxunación resul­
tó suficiente para los colaboradores de RicclOli, mas no para él. Decidió
entonces acortar el péndulo hasta 3'2,67" y, acompañado en su vigilia
úlllcamente de Grírnaldi y otro incondiclOnal, obtuvo en tres noches
consecutivas un total de 3.212 oscilaclOnes, correspondientes al tiempo
necesarlO para cruzar los meridianos de las estrellas Spica y Arturo. El
resultado debería haber sido de 3.192 oscilaciones. Ríccloli estnnó así que
la longitud requerida por el péndulo era de 3'3,27" -tal es la confianza
de la fe- y no volvió a Intentarlo. La elección arrojó un resultado muy
sunilar al del experunento IDlclal, pues Implica un valor de 955 cm/sec'
para la constante de la gravedad.85

El padre Francesco Maria Grimaldi se ganó legítimamente su pro­
pIO puesto en la historia de la cIencIa. No dejaba de ImpreSIOnar a
RicclOli la habilidad de su colega a la hora de Inventar y utilizar dis­
untas herramientas de observación, de ahí que mSlsUera en que la
ayuda de Grlmaldi era mdispensable para completar su Almagestum
novum. «y la Divma ProVIdenCIa me concedió -recordaría más

84 William B. Ashworth, «CatholicIsm and Early Modern SClence», op. at.,
p.155.

85 J. L. Heilbron. op. CIt., p. 180.
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adelante- aun cuando escasamente lo mereCIese, la ayuda de un
colaborador sm el cual Jamás habría logrado conclult mis trabajos
[técmcos]»86 Grlmaldi mIdió la altura de los montes lunares y tam­
bién la de las nubes. En colaboración con Ricc101i construyó un se­
lenógrafo de notable precIsión (un diagrama muy detallado que des­
cribe los rasgos de la luna), que hoy se exhibe en la entrada del
Museo NaclOnal del Aire y el EspacIO de Washmgton D.C.87

Sin embargo, el gran logro cIentífico de! padre Gnmaldi consIs­
tió en descubm la difracción de la luz y en aSIgnar a este fenómeno
e! térmmo "difracción». (Isaac Newton, que empezó a mteresarse
por la ópl1ca a partir de los trabajos de Gnmaldi, lo bautizó como
«mflexión», si bIen e! térmmo elegIdo por Gnmaldi pasó a conver­
tIrse en normativo).88 Tras una sene de expenmentos logró demos­
trar que la luz no seguía una trayectona rectilínea. Una de sus prue­
bas consIstió en hacer pasar un rayo de sol a través de un pequeño
orificIo (de unos 0,0423 cm) hasta una habllación completamente
oscura. La luz que atravesaba el orificIO adoptaba una forma cómca.
En ellntenor de este cono de luz, y a una distanCIa de entre tres y
seis metros del orifiCIO. Grlmaldi insertó un rodillo, con Idea de
proyectar una sombra sobre la pantalla que había colocado en una
pared. Comprobó entonces que la sombra proyectada era bastante
más larga de la que resultaría de un movimIento puramente rectilí­
neo y concluyó que la luz no se desplazaba exclUSIvamente en línea
recta.89 Descubrió también lo que se conoce como bandas de difrac­
ción, las bandas paralelas de colores que aparecían en los bordes de
la sombra.

86 Ibídem, pp. 87-88.
87 Bruce S, Eastwood, «Gr1lllaldi, Francesco Mana», en DSE, p. 542.
88 Sobre la relación de la obra de Grimaldi con Newton véase Roger I-I.

Stuewer, «A Critical Analysls of Newton"s Work on Diffraction», ISls 61, 1970,
pp. 188-205.

89 Para un breve esbozo, con diagramas, de los experimentos de Grimaldi véa­
se A. Wolf, A History ofScwnce, Technotogy and Phitosophy tn the 16th y 17th Cen­
tunes; op. ezt.) pp. 254-256.

LA IGLESIA Y LA CIENCIA 137

El descubrimiento de la difracción de la luz entusIasmó a cIentí­
ficos posterIOres, que prosIgUIeron estudiando el fenómeno hasta
postular que la luz se desplaza formando ondas. Cuando el orificio
era más grande que la longItud de onda de la luz, ésta pasaba a tra­
vés de él en línea recta, pero cuando el orificIo era más pequeño que
la 10ngllud de onda. se producía una difracción. También las bandas
de difracción eran resultado del mOVImIento ondulatono de la luz;
la mterferencla de las ondas de luz difractada producía los diversos
colores que se observaban en ellas.

Otro de los grandes cIentíficos JesuItas fue el padre Roger Bos­
covlch (1711-1787), calificado en el SIglo xx por Sir Harold Har­
tley -miembro de la presl1glOsa Royal Soclety-, como «uno de
los más grandes intelectuales de todos los tlempos»9D BoscovlCh
fue un verdadero erudito en teoría atómIca, óp!lca, matemática y
astronomía, y perteneció a socIedades de hombres doctos y renom­
bradas academIas cIentíficas de toda Europa. Resultó ser además
un gran poeta, que escribió en verso latmo baJO los auspIcIos de la
célebre Accademla degli Arcadi de Roma. N o es de extrañar que
se le haya consIderado «el mayor gemo que YugoslavIa ha dado
Jamás al mundo»91

El extraordinano talento del padre BoscovlCh se puso de mam­
fiesto ya en sus !lempos de estudiante en el ColleglO Romano, la más
famosa y reconocIda de las umversldades JeSUItas, donde, tras com­
pletar sus estudios, fue nombrado profesor de matemá!lcas. Incluso
en los pnmeros años de su carrera, y antes de ordenarse sacerdote
en 1744, resultó notablemente prolífico, publicando ocho diserta­
ciones científicas antes de su nombramIento como profesor y otras
catorce con posteriorIdad. Destacan entre éstas Las manchas solares
(1736), El tránszto de Mercurzo (1737), La Aurora Boreal (1738),
La aplicación de! telescopzo a los estudios aItronómlcoI (1739), Los mo-

90 Sir Harold Hartley, «Foreword», en Whyte, ed. op. Cit.} Rogerloseph Bosco­

Vlch, p. 8.
91 ]oseph MacDonnell. op.at., p. 76.
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vzmzentos de los cuerpos celestes en un medio que no ofrece reslstencza
(1740) -donde ya se apuntaba a sus futuros trabajos sobre geode­
sIa- y La aberración de las estrellas fijas (1742).92

Un nombre del talento de Boscovich no tardó en ser conocido en
Roma. El papa Benedicto XIV, que ascendió al solio pontificIO
en 1740, tomó espeClal nota de Boscovich y de sus mvestigacIOnes.
Benedicto fue uno de los pontífices más instruidos de la época, m­
telectual por derecho propio y promotor del conocImIento, si bIen
fue el patrocimo de su secretarro de Estado, el cardenal Valenn
Gonzaga, el que favoreció especIalmente a BoscOVlch. El cardenal
Gonzaga, que destacaba por rodearse de intelectuales de gran re­
nombre y cuyos antepasados procedían de la misma cIUdad dálmata
que los del padre Boscovlch, mvltó al brillante y Joven sacerdote a
sus reuniones dOffilnicales.93

Benedicto XIV recurrió al consejo técmco de Boscovlch cuando,
en 1742, se descubrieron grretas en la cúpula de la Basílica de San
Pedro y cundió el temor de que la cubierta pudiera desmoronarse.
Boscovlch recomendó la mstalación de cmco aníllos de hierro para
reforzar la cúpula y, una vez emItido su mforme, en el que abordaba
el problema en térmmos teóriCOS, mereció «fama de clásico menor
en estática arquitectónlca»94

Boscovlch desarrolló el prrmer SIstema geométrIco para calcular
la órbIta de un planeta a partIr de tres observacIOnes sobre su POSI­
ción. Su Teoría de la filosofía natura~ publicada en 1758, despertó
admIración, tanto en su tiempo como en épocas vemderas, por su
ambIcIoso mtento de comprender la estructura del umverso en rela­
ción con una sola Idea95 En palabras de un admIrador moderno,
este trabajO «dio expresión cláSIca a una de las ideas cIentíficas más

92 Elizabeth Hill, «Roger BOSCOVICh: A Biographical Essay», en Whyte ed.,
Rager Toseph Boscovich, op. at.) pp. 34-35; «Rugglero Giuseppe Boscovich», Catho­
lic Encyclopedia, Za edición, 1913.

93 Ibídem, p. 34.
94 Zeljko Markovlc, «Boskovic, Rudjer, J.», en DSB, p. 326.
95 Lancelot Law Whyte, «BOSCOVICh's Atoffilsm», en Whyte ed., op.at.} p. 102.
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poderosas concebIdas hasta la fecha y aún no superada en cuanto a
la orlgmalidad de sus fundamentos, la c1arrdad de su expresión y la
exacntud de su VIsión de la estructura; de ahí su extraordinarra m­
fluencla»96 Y su influenCIa fue CIertamente extraordinarra: destaca­
dos científicos europeos, parncularmente en Inglaterra, elogIaron
contmuamente la Teoría y se aplicaron a su estudio con rigor a lo
largo del siglo XIX. En la segunda mItad del siglo XX se observa un
resurgimiento del interés por los trabajOS del padre Boscovlch.97 Un
mvestigador de nuestro nempo afirma que este sacerdote de enorme
talento ofreció «la prrmera descrrpción coherente de una teoría
atómica», con más de un SIglo de antelación al nacumento de la teo­
ría atómIca moderna98 Y también un recIente hlstorrador de la
cIencIa se refiere a Boscovlch como «el verdadero creador de la fíSI­
ca atómIca fundamental, tal como hoy la entendemos»99

Las orrgmales aportaClones de BOSCOVICh «annclparon los obJeti·
vos y muchos de los rasgos de la fíSIca atómIca del siglo XX. Y no es
éste el únrco mérrto de la Teoría, que predijo además cualitanvamen­
te diversos fenómenos fíSICOS que ha SIdo posible contrastar desde
entonces, tales como la penetrabilidad de la materra por las partícu­
las que VIajan a alta velOCIdad y la posibilidad de estados de materra
con una densIdad excepClonalmente alta»loo

No sorprende que su obra haya SIdo objeto de tanta admIración
y haya suscItado tantos elogIOS entre los grandes científicos de la era
moderna. Así, en 1844, Faraday escribió que «la via más segura pa­
rece ser aquella que presupone lo mímmo posible, de ahí que los
átomos de BoscoV1ch aventajen sustanCIalmente, en mI opmión, a la
creencIa más extendida». Mendeleev decía de Boscovlch que «es
Junto con Copérnico el mayor orgullo de los eslavos occIdentales»

96 Ibídem.
97 Ibídem, pp. 103-104.
98 Joseph MacDonnell, op. at.} pp. 10-11.
99 Lance10t Law Whyte, «BOSCOVICh's AtOlDlSlD», op.at.} p. 105.

lOO Ibídem, p. 119.
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y «se le consIdera el fundador del atomIsmo moderno». En 1877,
Clerk Maxwell añadió que <<lo mejor que podemos hacer es liberar­
nos de la flgldez del núcleo y sustitUIrla por un átomo de Bosco­
Vlch». En 1899, Ke!vm afirmó que «[tanto] la exposición de Hooke
sobre las formas de los crIstales mediante montones de globos, [co­
mo] la teoría de Navler y POlsson sobre la elastICIdad de los sólidos
[o] los trabajos de Maxwell y Clausms sobre teoría cmética de los
gases.... [son] logros pura y SImplemente posibles gracIas a la teoría
de Boscovich». Aunque era sabIdo que Kelvm cambIaba frecuente­
mente de opmión, en 1905 termmó por observar: «Mi creencIa ac­
tual es lisa y llanamente bOscovIChiana»101 En e! SimpOSIO Interna­
clOnal celebrado en Belgrado en 1958 con motivo del blcentenarlO
de la publicación de la Teoría se presentaron trabajos de Nie!s Bohr
y Werner Helsenberg.lü2

La vIda de Boscovlch nos revelá a un hombre mvanablemente
fiel a la IglesIa que amaba y a la orden sacerdotal a la que pertenecía,
no obstante su pasión por el aprendizaje y el conocImIento. Baste
para ilustrar este punto la sIgUIente anécdota: este hombre de cien­
cIa pasaba e! verano de 1745 en Frascatl, donde se construía una
espléndida reSIdenCIa estival para los jesuitas. En el curso de! pro­
yecto, los constructores descubfleron los restos de una villa romana
del siglo II d. C. No hIZO faita nada más: el padre Boscovlch se con­
VIrtió en un entusiasta arqueólogo y procedió a excavar con ahínco
y a copIar los mosaicos del suelo. Estaba convenCIdo de que el reloj
de sol que había encontrado era el mIsmo que menclOnaba VitruVlo,
el célebre arquItecto romano. Boscovich sacó tiempo para redactar
dos trabaJos: Sobre la antzgua villa descubzerta en el rISCO de Tusculum
y Sobre el antzguo reloj de sol y otros tesoros hallados entre las rumas.
Sus descubnmlentos fueron publicados en e! Giornale de! Letteratz
un año más tarde. ID}

101 Ibídem, p. 121.
102 ]oseph MacDonnell, op.czt.) p. 11.
103 Elizabeth Hill, op.at., pp. 41-42.
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El padre Athanaslus Kircher (1602-1680) compartía con Bos­
covlch una amplia diversIdad de mtereses, tan es así que se le
comparó con Leonardo da VincI y fue honrado con el título de
«maestro de un centenar de artes». Sus lnvestígaciones en el terre­
no de la químIca contribuyeron a desbancar a la alqUImIa, que ha­
bía SIdo seflamente abordada mcluso por cIentíficos como Isaac
Newton y Robert Boyle, el padre de la químIca moderna104 Un
trabajo de mvestlgacíón de 2003 describe a Kircher como «un gI­
gante entre los mtelectuales del sIglo XVII» y «uno de los últimos
pensadores que podía relvmdicar como propIa cualqUIer rama del
conoClffilento»105 _

Entre los mtereses de Kircher se contaba la fascmación por e!
antiguo EgIpto, un área de estudio en la que destacó por sus cono­
cimientos. Así, por ejemplo, demostró que la lengua capta era en
realidad un vestigIo del egIpcIo temprano, lo que le valió el recono­
cImIento como verdadero fundador de la egIptología, sm duda por­
que sus trabajOS son anteflores al descubflmlento de la pIedra Ro­
setta, en 1799, que permItió descifrar los Jeroglíficos egIpCIOS. En
realidad, «fue la obra de Kircher la que indicó a los CIentíficos dón­
de buscar para mterpretar la pIedra Rosetta»lü6 Un mvestlgador
actual del antiguo EgIpto sostiene que «Kircher merece el mérito
mcontestable de haber SIdo el prImero en descubrIr e! valor fonétIco
de un Jeroglífico eglpclO. Tanto desde el punto de vIsta humamsta
como mtelectual, la EgIptología bien puede sentirse orgullosa de
tener a Kircher como fundador»107

La aportación de los Jesuitas al avance de la SIsmología (el estu­
dio de los terremotos) ha SIdo tan sustancIal como para que en oca­
SlOnes se haya llamado a esta diSCIplina <<la cIencIa Jesuita». La dedi-

104 J. R Parttngton, A History olChemtstry, vol. 2, Macmillan, Londres, 1961,
pp. 328-233; Joseph MacDonnell, op.at., p. 13.

105 Alan Cutler, op. at., p. 68.
106 ]oseph MacDonnell, op. at., p. 12.
107 Erik Iversan, The Myth ofEgypt and its Hierogtyphs) Copenhague, 1961,

pp. 97-98; YJoseph MacDonnell, op.ctt., p. 12.
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cación de los JesUItas al estudio de la sIsmología se ha atribUIdo tan­
to a la continua presencIa de la orden en el mundo umversltano en
general y en la comumdad cIentífica en particular como al deseo de
estos sacerdotes de minImIzar los devastadores efectos de los terre­
motos en la medida de lo posible, en aras del bIen común.

En 1908, el padre Fredenck LoUls Odenbach planteó por pnme­
ra vez la Idea de lo que más tarde terminaría por convertirse en el
ServIcIo SismológIco Jesuita, cuando señaló que la amplia red de
institutos y umversldades JesuItas en toda Aménca permitía crear un
conjunto interrelacIOnado de estacIOnes sismográficas. Tras recibIr
la aprobación de los preSIdentes de las institucIOnes de enseñanza
supenor de los JesUItas, así como el beneplácIto de los ProvincIales
de la orden en América, Odenbach puso en práctica su proyecto un
año más tarde, con la adqUIsIción de dieciséis sIsmógrafos, cada uno
de los cuales se instaló en una umversldad. Cada estación sismográ­
fica recopilaba sus propIOs datos y los remItía a la sede central en
Cleveland. Los datos eran transferidos desde Cleveland al Centro
SismológICO InternacIonal en Estrasburgo. Así nació el ServIcIo Sis­
mológIco JesUIta, que se ha descnto como «la primera red s¡smoló­
glca estableCIda a escala continental con una Instrumentación um­
forme»IÜ8

El slsmólogo Jesuita más conocido, y Sin duda uno de los más
venerables practicantes de esta cienCIa, fue el padre J. B. Macelwa­
neo En 1925, Macelwane reorganIzó y relmpulsó el ServicIo Sismo­
lógICo JesUIta (hoy conocIdo como AsocIación SismológIca JesUIta)
al establecer su estación central en la Umversldad de San LUIs. El
padre Macelwane, un brillante investigador, publicó en 1936 su In­
troductzon to TheorettchalSezsmology, el pnmer libro de texto sobre

108 Agustín Udias, S. J. y William Suauder, <<}esuits In Selsmology», ]esutt In

5cience Newsletter 13, 1997; BeoJamm F. Howell,Jr., An Introductzon lo Selsmoto­
gzcal Research: History and Devetopment) Cambridge Umversity Press, Cambridge,
1990, pp. 31-32. Para más mfonnación sobre el trabajo de los JesUItas en slsmologia
en AmérIca del Norte, véase Agustín Udías, Searching ¡be Heavens and tbe Eartb,
op.ct!., pp. 103-124.
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SIsmología aparecIdo en Aménca, y preSIdió tanto la Selsmologlcal
Soclety of Amenca como la Amencan Geophyslcal Umon. Esta úl­
tima orgamzación otorga desde 1962 una medalla en su honor; un
galardón que reconoce el trabajo de los geofísIcos excepcIOnalmente
jóvenes. 109

Predomina en el terreno de la astronomía la Impresión general
de que los hombres de la IgleSIa, SI es que realmente desarrollaron
algún tipo de cienCIa, lo hICIeron sólo para confirmar sus Ideas pre­
concebIdas, léjos de seguir el camino marcado por las eVidencIas.
Aunque ya hemos VIsto lo equivocada que es esta creencia, aporta­
remos más pruebas sobre el asunto.

Johannes Kepler (1571-1630), el gran astrónomo cuyas leyes
del movImIento planetano constituyeron un destacado avance
científico, mantuvo una extensa correspondencia con los astróno­
mos Jesuitas a lo largo de su vida. En una ocasión en que Kepler
atravesaba un momento difícil, tanto en lo económíco como en lo
CIentífico, y no disponía sIqUIera de un telescopIO, el padre Paul
Guldin pIdió a su amIgo el padre Nicolas Zucchl -el inventor del
telescopIo reflectante- que regalase a Kepler uno de sus Instru­
mentos. Kepler escribió una carta de agradeCImiento al padre
Guldin y, más tarde, incluyó una nota de espeCIal gratitud al final
de su libro El sueño, publicado a título póstumo. La nota en cues­
tión dice así:

Al muy reverendo padre Paul Guldin, sacerdote de la Compañía deJe­
sús, hombre docto y venerable, además de querido patrocmador. No
creo que eXIsta nadie con qUIen me resulte más grato discutir sobre
cuestlOnes astronómIcas L..] Grande fue mI alegría al recibir este obse­
qUIO de vuestra reverencIa que me fue entregado por miembros de vues­
tra orden L..] Creo por tanto que debéis recibír el pnmer fruto literano
de la dicha que este regalo [el telescopIO] me ha producido. lIO

109 Agustín Udías v William Suauder, <<Jesults In Setsmology», op. ca.
110 ]oseph MacDonnell. op.a!., pp. 20. 54.
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La teoría de Kepler sobre la órbita elíptica de los planetas destacó
por su sencillez sobre el resto de las teorías en liza. Los modelos de
Ptolomeo (geocéntnco) y de Copérmco (heliocéntrico), que en am­
bos casos daban por sentada la clrculandad de las órbltas planeta­
nas, eXIgían una complicada sene de puntos ecuantes, epIciclos y
eferentes para explicar la aparente retrogradación del movimIento
planetano. El sIstema de Tico Brahe, que también postulaba el ca­
rácter circular de las órbitas, planteaba Idénticas complicaCIOnes.
Fue Kepler qUIen, al proponer que las órbItas de los planetas eran
elípticas, puso de manifiesto la torpeza de los modelos antenores
frente a la elegante sencillez de su sIstema.

Ahora bIen, ¿era correcto el sIstema de Kepler? El astrónomo
Italiano Giovanm Cassml, discípulo de los JeSUItas RicclOli y Gri­
maldi, se Sirvió del observatorio de la espléndida Basílica de San
Petromo, en Bolonia, para respaldar el modelo de Kepler. 111 He
aquí una Importante aportación de la IglesIa al estudio de la astro­
nomía casI desconocida en nuestros días: las catedrales de Bolonia,
FlorenCIa, París y Roma se diseñaron en los SIglos XVII y XVIII con
el propósito de servir como observatonos solares. En nmgún otro
lugar del mundo eXIstían mstrumentos más precIsos para el estudio
del sol. Cada una de estas catedrales contenía una sene de huecos
que permItían el paso de la luz solar y mostraban las líneas horarIas
dibujadas en el suelo. Fue la observación de la trayectoria de los
rayos solares sobre estas líneas lo que permItió a los mvestlgadores
obtener una medición exacta del tIempo y predeCIr los equmoccios.
(La función mlcial de estos observatonos fue la de realizar cálculos
precisos destmados a determmar la fecha exacta de la Pascua
Cristiana) 112

111 Para una explicación gráfica y detallada del método de CaSS1nl véase]. L.
Heilbron, OIJ. Clt" capítulo 3, espeCIalmente pp. 102-112.

112 J. L. Heilbron, ConferenCIa Anual de la Scientific Instrwnent SOclety, Royal
Instttutton, Londres, 6 dicIembre, 1995.

Cassml neceSItaba mstrumentos fiables para que los errores de
medida de la Imagen proyectada por el sol no superasen en mngún
caso los 0,84 cm (esta Imagen presentaba una vanación compren­
dida entre 12,7 cm y 83,82 cm en el curso del año). La tecnología
de los telescopios no estaba lo suficIentemente desarrollada para
proporcionar esta exactitud. Fue el observatono de San Petromo
el que hIzo posible la mvestlgación de Casslm. Si la órbIta terrestre
era realmente elíptica, proponía Cassmi, cabía esperar que la Ima­
gen proyectada por el sol sobre el suelo de la catedral fuese mayor
a medida que ambos cuerpos se acercaban, en un foco de la elipse,
y menor a medida que se alejaban, en el otro. 113

A mediados de la década de 1650, Cassml pudo al fin desarro­
llar su experimento en compañía de otros colegas JesUItas y demos­
tró la teoría keplenana, según la cual las órbltas eran elíptlcas,!14
«Los JesUItas corroboraron de esta manera... la pIedra angular de
la versión de Kepler de la teoría copernicana y "destruyeron la
fíSIca arIstotélica de los CIelos" mediante las observaCIOnes realiza­
das en la Iglesia de San PetronlO, en el corazón de los Estados
PontificlOS»115

No fue éste un logro menor. A deCIr verdad, el uso de los merI­
dianos en la catedral de San Petromo de Boloma, mauguró, en pala­
bras del gran astrónomo francés del SIglo XVIII Jéróme Lalande,
«una época de renovación en la hIstorIa de las cIencIas». Una fuente
anterior del mIsmo SIglo aseguraba que este avance «sería celebrado
en épocas venideras a mayor glOria del espíritu humano, capaz de
Imitar con semejante preCIsión sobre la Tierra el eterno movimIento

113 WilliamJ. Broad, «How the Church Aided "Heretlcal Astronomy"», New
York Times) 19 octubre, 1999.

114 J. 1. Heilbron, op.a!.} p. 112. Heilbron empiea en este contexto Wl térmrno
bastante téCnICO (<<bisección de la excentricidad»), para referIrse a 10 descubierto
por CaSSlnI. La expresión alude sencillamente a jas órbitas elíptIcas de los planetas,
de las que en ocaSIOnes se dice que son «excéntrIcas».

115 Ibídem.
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del Sol y las estrellas según ciertas reglas»116 ¿Quién podia haber
adivmado que las catedrales católicas contribUlrian de este modo al
progreso de la ciencIa?

Los observatonos de las catedrales resultaron esencIales para
el avance de la mvestlgación cIentífica. Entre 1655 y 1736 los as­
trónomos realizaron cerca de 4.500 observaciones en San Petro­
mo. Las mejoras mtroduCldas en los mstrumentos de observación
a lo largo del sIglo XVIII provocaron que estos observatonos fue­
sen quedando obsoletos, si bIen sIgUIeron empleándose para llevar
un regIstro del tiempo y aun para establecer los horanos del ferro­
carriL

Tal como señala]. 1. Heilbron, de la Umversldad de Califor­
ma-Berkeley, el hecho sIgue SIendo que "la Iglesia católico-romana
aportó más ayuda social y finanCIera al estudio de la astronomía a
lo largo de seIs siglos -desde la recuperación del saber de la An­
tigüedad en las postnmerias de la Edad Media hasta el advem­
mIento de la Ilustración- que mnguna otra institución, y acaso
más que el resto de las mstltuclOnes en su con¡unto»117. Y, como
ya hemos VIStO, la contribución de la IglesIa católica a la ciencIa va
mucho más allá de la astronomía. Las creenCIas teológICas de los
católicos sentaron en pnmera instancIa las bases para el progreso
cIentífico. Los pensadores medievales establecIeron algunos de los
pnnclplos fundamentales de la CIencIa moderna, mIentras los sa­
cerdotes católicos, leales hijos de la Iglesia, mostraban un mterés
mfatlgable por el desarrollo de la cIenCIa en el terreno de las ma­
temátIcas, la geometría, la óptica, la bIOlogía, la astronomía, la
geología, la sIsmología y muchas otras áreas.

¿Cuánto se sabe en general al respecto y cuántos textos occi­
dentales siquiera lo mencIOnan? La respuesta está implícIta en la
propIa pregunta. Sin embargo, gracIas a la reciente y mentona

116 Ibídem, p. 5.

117 Ibídem, p. 3.
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labor de algunos hlstonadores de la cIenCIa cada vez más dispues­
tos a reconocer los mérItos de la IglesIa, nmgún mtelectual nguro­
so volverá a repetir el mito del antagomsmo entre religión y cIen­
cia. A fin de cuentas, el hecho de que la cienCIa moderna surgIera
en el entorno católico de Europa OCCIdental no fue mera comCl­

dencla.



Capítu[o 6

}lrte, arquItectura e Ig[esla

Sección transversal de la cúpula de Santa María del Fiare, en Florencla,
que revela las complicadas proporcIOnes matemáticas de las catedrales
medievales. Los arquitectos honraban a Dios mediante el uso de números
y proporcIOnes con un significado especial, como puede verse en las tres
naves aquí mostradas. El número tres representa la Santísima Trmidad.
(The Granger Col1eetlon, Nueva York).



L a herencia artística de OccIdente se halla tan fuertemente
Identificada con la Imagineríacatólica que nadie se atrevería
a negar la influencIa de la IglesIa. También en este caso el

influJo del catolicIsmo en el arte occIdental va mucho más allá del
simple suminIstro de temas.

La mera eXIstencIa de muchas de nuestras obras maestras es en
sí mIsma un reflejo de las Ideas católicas. Los sIglos VIII y IX presen­
ciaron el auge de una herejía destructlva llamada iconoclasta, que
rechazaba el culto a las Imágenes, o Iconos, de figuras religIosas. A
decIr verdad, se llegó Incluso a rechazar por completo la descripción
artística de Cnsto y de los santos. De haber arraigado esta Idea, Pin­
turas, esculturas, mosaICOS, vldneras, manuscntos iluminados y fa­
chadas de catedrales de gran belleza que han deleItado e Inspirado
a occIdentales y no oCCIdentales por Igual Jamás habrían llegado a
existir. Sin embargo, esta corriente no podía arraigar, pues iba en
abierta contradicción con la comprensión y la aprecIación católica
del mundo creado.

La lconoclasla se onglnó en el Impeno bIzantinO y propugnaba
una doctrina que todos qUIenes creían en Cnsto debían aceptar, so
pena de herejía. Fue introducIda por el emperador bizantino León III
(aprox. 717-741), por razones que sIguen SIendo oscuras. También
el encuentro de Bizancio con el Islam tuvo su Influencia en este
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asunto. Desde el pnmer sIglo de eXIstencIa del Islam, cuando los
musulmanes Invadieron los territonos del Impeno bIzantino sItua­
dos en el Onente PróxImo, el emperador de Constantinopla tuvo
que combal1r a estos tenaces y poderosos enemIgos. Fue entonces
cuando se advlrlió que la representación de figuras estaba ausente
del arte Islámico; ni sIquiera aparecía Mahoma, el fundador del islam.
León III decIdió abolir el uso de Iconos entre los cnstianos de
Onente, con el argumento de que la razón por la cual las VICtonas
de los musulmanes y las derrotas de los bIzantinos en el campo de
bataHa fuesen continuas, estribaba tal vez en que Dios castigaba a
los bIzantinos por el uso de Iconos.

En Occidente, por su parte, la Iconoclasla se percibía como una
herejía. El arte cnstlano Hevaba siglos representando a Cnsto y a los
santos cuando se produjo esta controversIa. La descnpción de Cns­
to en el arte era un reflejo de la doctrina catóiica de la Encarnación.
No obstante su caída, el mWldo matenal se elevaba a W1 nuevo pla­
no con la Encarnación de Dios en JesucrIsto. Y no era éste W1 asun­
to desdeñable, pues el mundo matena! no sólo había sido creado
por Dios SinO que estaba habllado por ÉL

Por estas y otras razones condenó la Iconoclasla San Juan Da­
masceno, qUIen pasó la mayor parte de su vIda como monje en las
proximIdades deJerusa!én. Entre las décadas de 720 y 740 escribió
sus Tres tratados sobre las tmágenes divznas) en respuesta a la lcono­
clasla. Sus argumentos, como es natural, se basaban en cllas bíbiicas
y patrísticas, así como en el testimonio del conjunto de la tradición
en torno a la cuestión concreta de si Dios en verdad se oponía a la
veneración de las Imágenes, tal como afirmaban los iconoclastas.
Estos tratados entrañaban además W1a Importante defensa teológIca
del arte religioso. Juan observaba en la postura iconoclasta una ten­
denCIa a! maniqueísmo, la herejía que había diVIdido el mundo en
W1 reino de maldad, el de la materia, y en un reino de bondad, el del
espíntu. La idea de que los objetos matenales podían transm1l1r
bondad espIt1tual era profundamente absurda para los manIqueos.

(Los cátaros, una secta surgida de los maniqueos, sIguieron en los
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siglos XII YXIII la misma línea argumental para sugenr que el SIste­
ma sacramenta! católico era fraudulento, pues ¿cómo la maiigna
matena -en forma de agua, acelles consagrados, pan y VlnO- po­
día transmItIr a qUIen los recibía la gracIa puramente espintual?).
«Despreciáis la matena y no reconocéis en eHa valor alguno», re­
prendía Juan a los Iconoclastas. «Lo mIsmo hacen los maniqueos,
pese a que las DiVinas Escnturas proclaman que es buena. Pues en
eHas se dice "Dios vio todo lo que había creado y comprendió que
era bueno"»l_

Juan tuvo la cautela de señalar que no «reverencIaba la materia
como a Dios; ni por asomo. Pues ¿cómo puede aqueHo que ha sur­
gido de la nada ser Dios?»2. Sin embargo, la materia, que los cristia­
nos no podían condenar como Intrínsecamente mala, era capaz de
transmItir algo de la esencIa diVina:

No venero la matena SlnO al creador de la matena, que para salvarme
se convIrtió en matena [a través de la Encarnación] y aceptó morar en
la materia para a través de ella obrar mi salvación; y no cesaré de reve­
renCIar la matena, pues a través de ella se obró mI salvación... Reveren­
cio así la materia y respeto aquello que hizo posible mI salvación, pues
lleno está de gracIa y energía diVIDa. ¿Acaso no es materIa la tres veces
precIOsa y tres veces bendecida madera de la cruz? ¿No es la santa y
augusta montaña donde reposa la calavera también materIa? ¿No son
materIa la roca que da la vida y que sustenta la vida, el Santo sepulcro
y la fuente de la resurrección? ¿No son la tinta y el libro que contIene
los Santos Evangelios materIa? ¿No es materIa la mesa que sustenta la
vida y nos ofrece el pan de la eXIstencIa? ¿No son materia el oro y
la plata con los que se hacen cruces, lápidas y recIpIentes? ¿Y no son
por encIma de todo matena el cuerpo y la sangre de mi Señor? O pres­
cindimos de la reverenCIa y la veneración a todas estas cosas o nos so­
metemos a la tradición de la Iglesia y permitimos la veneración de las

i San Juan Damasceno, Three Trealtses on lhe Divzne Images, Crestwood, Nue­
va York, 2003, pp. 69-70.

2 Ibídem, p. 29.
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Imágenes de Dios y ios amigos de Dios, santificados por su nombre y
por tanto cubiertos por la gracIa del Espíritu divino.;

Así, los teólogos invocaron los prInCIpIOS del catoliCIsmo en defensa
del arte que representaba a CrIsto y a los santos y describía esas es­
cenas religIosas que tanto han defimdo el arte occIdental. Los pro­
pIOS bIzantInOS abandonaron finalmente la Iconoc1asIa en 843 para
recuperar la representación de CrIsto y de los santos en el arte. La
nOtICIa fue recibIda con alegría por los fieles, que con la festividad
anual del «Triunfo de la ortodoxia»4 conmemoraron la vuelta de la
práctIca tradicional de la veneración de Iconos.

Difícilmente puede exagerarse la ImportancIa que tuvo la POSI­
ción oficIal de la IglesIa católica frente a la iconoc1asIa (condenada
en 787 por el Concilio III de Nicea). Las ideas de San Juan Damas­
ceno y sus seguidores nos ofrecen el prIVilegIo de contemplar las
hermosas Madonnas de Rafael o La Pieta de Miguel Ángel, Junto a
Innumerables obras de gemo y pasión, o los pórllcos de las grandes
catedrales de la Alta Edad Media, que a menudo representaban a
CrIsto, a los apóstoles y a los santos. Este modo de concebir el arte
religIoSO no puede conSIderarse sencillamente Inevitable y natural;
a fin de cuentas, el islam nunca dejó de InSlsllr en un arte exento de
Iconos. En el SIglo XVI, los protestantes rehabilitaron la herejía ico­
noclasta, destruyendo estatuas, altares, vIdrIeras y otros grandes te­
soros del arte occidental. CalvIno, acaso el principal de los pensado­
res protestantes, prefería escenarIos VIsualmente vacios para ofiCIar
sus servicios religIOSOS e Incluso prohibió el uso de instrumentos
musIcales. Nada más alejado del respeto de la IgleSIa católica por el
mundo natural, InspIrado en la Encarnación, y su creencia en que
los seres humanos, compuestos de cuerpo (materIa) y alma, pueden
alcanzar a Dios con ayuda de las cosas materiales.

3 Ibídem, pp. 29-30.

/¡ El térmIno «ortodOXIa» no alude en este caso a la IgleSIa ortodoxa, toda vez
que el Gran Cisma que dividió a católicos y ortodoxos no se prodUjO hasta 1054;
el térmmo se refiere aquí a «creencia tradicIOnal».
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La prIncIpal aportación de los católicos al arte, y la que tal vez ha
dejado mayor huella en el palsaJe de Europa, es la catedral medieval.
Un historiador del arte ha observado recIentemente: «Las catedrales
medievales de Europa... son el mayor logro de la humamdad en el
conjunto del teatro del arte>?, EspeCIalmente asombrosas son las
catedrales góllcas. La arquitectura gótIca, que se desarrolló en el
siglo XII a parllr del estilo romámco, se extendió en mayor o menor
grado por la Europa insular y contmental desde Inglaterra y FranCIa.
Estas construCCIones de tamaño y amplitud monumentales, poseen
unos rasgos distmtlvos específicos, como los arbotantes, el arco
apuntado y la bóveda de crucería. Sus admIradas VIdrIeras de colo­
res ofrecen un extraordinarIo testunonio de la fe de una civilización
en lo sobrenatural.

Un estudio más detallado de estas catedrales revela, no por ca­
sualidad, su prodigiosa coherencia geométrica, directamente basada
en una importante tradición del pensamIento católico. San Agustín
CItaba continuamente un versículo del Anllguo Testamento en el que
se dice que Dios «ordenó todas las cosas por su medida, su número
y su peso» (SabIduría, 11,21). Esta Idea pasó a ser moneda corriente
entre gran número de pensadores católicos, partIcularmente los
relaCIonados con la gran escuela catedralicia de Chartres en el SI­
glo XII, y resultó deCISiva para la construcción de las catedrales
góllcas.6

Cuando la arquitectura góllca evolUCIonó a partir del modelo
románico anterIor, los pensadores católicos se convencieron progre­
sIvamente de la relación eXIstente entre las matemáticas -en espe­
clalla geometría- y Dios. Ya desde los tiempos de Pitágoras y Pla­
tón, una Importante escuela de pensamiento en el seno de la
Civilización occidental había identificado las matemállcas con lo di-

5 PaulJohnson, Art: A New HiStory, HarperCollins, Nueva York, 2003, p. 153.
6 John W. Baldwm, The Schotastlc Culture o/the Middle Ages, 1000-1300, D.C.

Heath, Lexington, 1971, p. 107; Robert A. Scott, The Gothic Enterlmse, Umversltv
of Califorma Press. Berke1ey, 2003, pp. 124-125.
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V1nO. Los eruditos de Chartres, explica Robert Scott, «creian que la
geometría era un modo de establecer un vínculo entre los seres hu­
manos y Dios, que las matemáttcas eran un vehículo para revelar a
la humanidad los más íntImos secretos del cIelo. Pensaban que la
armonía de la músIca se basaba en las mIsmas reglas que conforma­
ban el orden cósmIco, y que el cosmos era una obra de arqwtectura
surgida de la mano de Dios». Estas ideas llevaron a los constructores
a «concebIr la arqwtectura como geometría aplicada, la geometría
como teología aplicada, y al diseñador de una catedral gótica como
imItador del DiVIno Maestro>'?, «Tal como el gran Geómetra creó el
mundo en orden y armonía -explica el profesor John BaldwIn­
así también el arquItecto góttco, a su humilde manera, mtentó crear
la morada terrenal de Dios, de acuerdo con los prmCIpIOs supremos
de la proporción y de la belleza»8

La proporcIOnalidad geométnca que encontramos en estas cate­
drales es en verdad asombrosa. Pensemos en la catedral de Salisbu­
ry, en Inglaterra. La sección del crucero (donde la nave mayor se
cruza con el eje este-oeste formado por las naves laterales), mIde
11,8872 x 11,8872 m. Esta dimensión báSIca es a su vez la base de
todas las restantes medidas de la catedral. Cada una de las diez cru­
jías de la nave mIde 5,9436 m, tanto de longttud como de anchura,
exactamente la mItad de la longItud del crucero. La nave, por su
parte, consta de doce espacIOS idéntIcos que mIden 5,9436 x
11,8872 m. Otros aspectos de la estructura ofrecen nuevos ejemplos
de la coherenCIa geométnca que presenta el conjunto de la catedraJ.9

La mIsma atención a la proporcIOnalidad geométnca se observa
en toda la tradición gótIca. Otro ejemplo notable es el de la catedral
de Samt Réml, en RhelIDs. La catedral de Rheims, que aún conserva
elementos del románico, no es el ejemplo más puro de estructura
gótIca, pero sí pone de manifiesto la atención a la geometría y a las

7 Robert A. Scott, o/J.czt.) p. 125.
8 John W. Baldwm, op.clt" p. 107.
9 Robet! A. Seott. 0p.Cll., pp. 103-104.
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matemátIcas que se convettltá en el rasgo distmtIvo más fascmante
de este estilo arqwtectónIco. La influenCIa de San Agustín y su creen­
cIa en el sImbolismo de los números, sumada (una vez más) a la
conVIcción de que Dios ha ordenado «todas las cosas según su me­
dida, su número y su peso», resulta más que evidente. El coro de Samt
Rémi figura «entre los más perfectos símbolos TrinItanos de la ar­
qwtectura gótIca -explica Christopher Wilson- pues el número
tres se observa en las tres ventanas que ilumman cada uno de los tres
nIveles del ábSIde prmcIpal y vuelve a aparecer en el resultado de
multiplicar el número de crujías del coro -once- por el número
de nIveles -tres-, esto es, tremta y tres»IO Tremta y tres es la edad
que cumplió J esucnsto en la Tierra.

El afán de precisión geométrIca y sIgnificado numérico, que tan­
to placer proporCIOnó a los estetas que contemplaban estos grandio­
sos edificios, no es fruto de la casualidad. Tiene su ongen en Ideas
estnctamente católicas, que se remontan a los tIempos de los padres
de la IgleSIa. San Agustín, cuya obra De Muszca se conVIrtió en el
tratado de estétIca más mfluyente de la Edad Media, conSIderaba la
mÚSIca y la arquitectura como las más nobles de las artes, pues sus
proporCIOnes matemátIcas eran las mIsmas del UnIverso, y podían así
elevar nuestro espímu a la contemplación del orden divmo.u

Las ventanas de la catedral gótIca y la luz que inundaba estos
majestuosos y enormes edific10s son tal vez sus característlcas más
sobresalientes. Tiene sentIdo, por tanto, que el arqwtecto aprecIase
la Importancia teológIca de la luz. San Agustín estaba convencido de
que la adqwsición de conocImIentos por parte de los seres humanos
era fruto de la iluminación divma: Dios «ilumma» la mente con el
conOCImIento. Esta Idea de Dios, que munda de luz las mentes de
los hombres, resultó ser una poderosa metáfora para los arqwtectos

10 Chnstopher Wilson, The Gothic Cathedral: The Architecture ol the Crea!
Church, 1130-1530, Thames y Hudson, Londres, 1990, pp. 65-66.

11 Ibídem, pp. 275-276.
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de la tradición gótica, donde la luz físIca perseguía evocar la Idea de
su origen divmo. 12

La primera gran Iglesia gótica fue la de la Abadía de Samt Denls,
situada a 12 km al norte de París. No deja de observarse aquí la Im­
portanCia religiosa de la luz que entra por las ventanas del coro y de
la nave. Una inSCripción en las puertas explica que la luz eleva la
mente a las alturas desde el mundo material y la dirige haCia la luz
verdadera, que es Crlsto.1J

Así pues, e! arquitecto gótIco estaba profundamente InflUIdo por
e! pensamiento católico en el momento de diseñar esta magnífica
estructura. «Cuando los fieles alzaban la vista al cielo -escribe un
investigador de nuestros días- éstos Imaginaban que la gracia de
Dios, en forma de luz solar, descendía sobre ellos para bendeclrJos,
10 que favorecía su exaltación. Se conducía a los pecadores hasta el
arrepentimIento y e! esfuerzo por alcanzar la perfección mediante la
Visualización del mundo de perfección espmtual en e! que Dios re­
Sidía: un mundo inSinuado por la regularidad geométrica de las ca­
tedrales»14 Lo cierto es que todo en la catedral gótica revelaba su
Inspiración sobrenatural. «Mientras que las líneas predominante­
mente horizontales de los templos greco-latinOS Simbolizaban una
experiencia religiosa Vinculada a la naturaleza, las agujas góticas
simbolizaban e! ascenso vertical a una Visión claramente sobrenatu­
ral»15. Estas grandes construccIOnes transmiten además una parte
del espíritu de los tiempos en los que fueron concebidas y edifica­
das. Una época histórica capaz de producir tan magníficas obras de
arqUItectura no puede ser tan oscura y yerma como a menudo se ha
definido a la Edad Media. La luz que entraba en la catedral gótica
simbolizaba la luz de! SIglo XIII, un período caracterizado tanto por

12 Jobn W. Baldwill. op. CIt., pp. 107-108.
13 Ibídem, p. 108.
14 Robert A. Scott, op. Cit., p. 132.
15 Stanley L. }aki, «Medieval Creattvlty m SClence and Technology», en

Patterns ar Prznczples and Other Essays, Intercolleglate Studies Instltute, Bryn

Mawr, Pa., 1995, p. 75.
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sus univerSidades, sus conOCimIentos y su erudición como por el
heroísmo y el fervor religioso de San FranCISCO de Asís.

Raro es qUIen hoy, en e! Siglo XXI, no se siente sobrecogido ante
estas catedrales. Uno de los estudios más recientes sobre la catedral
gótica ha Sido escrito por un sociólogo de la UniverSidad de Stan­
ford sm formación profeSIOnal en e! terreno de la arquitectura. Este
hombre sencillamente se enamoró de la catedral de Salisbury y de­
Cidió leer y escribir sobre este prodigiOSO edificio para compartir
con otros e! tesoro que a él le había cautlvado,16 Incluso un acadé­
mico hostil de! Siglo XX se maravillaba de la devoción y la paCienCia
que eXigían la construcción de las grandes catedrales:

En la localidad francesa de Chartres hallamos una espléndida Imagen
de la hermosa devoción de las gentes de la región, que construyeron
una catedrai magnífica. La construcción de este maravilloso edificlO se
InIció en 1194 y concluyó en 1240. Para levantar la catedral. que embe­
llecería la ciudad y colmaría las aspiraciones religiosas de sus habitan­
tes. éstos contribuyeron con dinero y esfuerzo año tras año, por espacio
de casi medio siglo. Recorrían grandes distancias para extraer la roca
de las canteras. Anunados por sus sacerdotes, hombres, mUjeres y niños
tiraban de precanos carros cargados de matena1es de construcción. Día
tras día realizaban el fatigoso viaje a las canteras y, cuando de noche ffi­

terrumpían su trabajo, exhaustos tras el esfuerzo, destmaban su t1empo
libre a la confesión y la oración. Otros trabajaban con mayor destreza,
aunque con idéntica devoción en la propia catedral... Su empeño y su
dedicación marcaron una época en esta zona de Francia.17

Se ha atribUIdo en ocasiones al espírItu escolástico el surgimiento de
la catedral gótica. Los escolástiCOS, cuyo más ilustre exponente fue
Santo Tomás de Aquino, fueron constructores de un sistema intelec­
tual. No conSistía su afán en responder esta o aquella pregunta, SinO

16 El1ibro en cuestión es The Gothic Enterpr15e, de Robert A. Seott.
17 Alexander Clarenee Friek, The Rúe ofthe Mediaevat Church, Burt Franldin,

Nueva York, 1909, p. 600.
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en levantar auténticos edificIOs del pensamIento. Sus summae, don­
de exploraban cada uno de los prInCIpales aspectos de su materIa de
Investigación, eran tratados SIstemátIcos y coherentes en los que cada
conclusión Indivtdual se hallaba armOnIOsamente relacIOnada con
las demás, tal como los distintos elementos de la catedral gótica tra­
bajan conjuntamente para crear una estructura de notable coheren­
cIa Interna.

Erwin Panofsky ha sugerIdo provocadoramente que la cuestión
no es aCCIdental y que ambos fenómenos -el escolastICIsmo y la
arquItectura gótica- surgIeron como resultado de un medio Intelec­
tual y cultural común. Ofrece para ello numerosos ejemplos de los
IntrIgantes paralelismos entre la summa escolástIca y la catedral gótI­
ca. Tal como el tratado escolástICO reconciliaba las posturas en con­
flicto de distIntas fuentes de autOrIdad en su análiSIS de los asuntos
a debate -por ejemplo la discrepanCIa entre dos autOrIdades ecle­
siástIcas-, la catedral gótIca sIntetIzaba los rasgos de las tradiCIOnes
anteriores, en lugar de adoptar unos y SUprImIr otros.l8

La mayor eclosión de creatIvidad e Innovación en el mundo del
arte desde la AntIgüedad tuvo lugar con el RenaCImIento de los SI­
glos XV y XVI. No es fácil encasillar este período que, por un lado,
parece preludiar en gran medida el adVenImIento del mundo mo­
derno. Se observa en esta época una creCIente expansión dellaICIS­
mo y un crecIente énfaSIS en la vtda terrenal, y abundan las hIstorIas
de Inmoralidad relaCIOnadas con este período. No es de extrañar así
que algunos católicos se Inclinasen a rechazar la raíz y los frutos del
RenaCImIento.

Por otro lado, el RenaCImIento puede definIrse con CIerta JUStICIa
como la culmInación de la Edad Media, antes que como una ruptura
radical con esta etapa precedente; los pensadores medievales, al
Igual que las grandes figuras renacentIstas, mostraban un profundo

18 Erwm Panofsky, Gothic Architecture and Schotasttctsm, Meridian, Nueva
York, 1985 [1951], pp. 69-70. [Ed. española: Arqultectura gótlca y pensamlento

escolástzco, Las Ediciones de la Piqueta, Madrid, 1986].
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respeto por la Antigüedad cláSIca (aun cuando no aceptasen la he­
renCIa cláSIca en su totalidad de un modo tan acritico como algunos
humanIstas del RenacimIento), y fue a finales de la Edad Media
cuando nacieron Importantes técnIcas artísticas que más tarde se
perfeCCIonarían durante el RenacimIento. Muchas obras maestras
de! RenaCImIento describen además escenas católicas, y los propIOS
papas fueron mecenas de algunos de los grandes maestros.

La verdad de la cuestión parece ser la SIguiente: 1) las InVocacIO­
nes artísticas comIenzan a prodUCIrse ya en una época anterIor a lo
que tradiCIonalmente conocemos como RenaCImIento; 2) en terrenos
distIntos al del arte, e! RenaCImIento fue una época de estancamien­
to e Incluso de retroceso; 3) se observa una fuerte secularIzación;
pero 4) el grueso del arte renacentIsta es de naturaleza religIosa y
debemos su disfrute al mecenazgo de los papas de la época.

Veamos por separado cada uno de estos aspectos. Un siglo antes
del comIenzo del RenacimIento, según el esquema histÓrICO tradi­
C�onal' Giotto di Bondone, conOCIdo SImplemente como Giotto, ya
había antiCIpado muchas de las InnovaCiones téCnIcas por las que
tanto se ensalzaría e! RenaCImIento. Giotto nació cerca de Florencia
en 1267. Una hIstOrIa posiblemente apócrifa refiere que a la edad de
diez años, mIentras pastoreaba las ovejas, el Joven Giotto dibujó a
uno de sus anImales con un trozo de yeso sobre una roca. Se dice
que Cimabue, un artIsta muy Innovador, VIO al muchacho dibUjando
y quedó tan ImpreSIonado que pIdió permISO al padre para formar
a Giotto como artIsta.

El propIO Cimabue fue un artIsta pIonero, que trascendió el for­
malismo del arte bizantino para pIntar seres humanos desde una
perspectIva realista. Giotto slgtÚó los pasos de su maestro, llevando
el realismo pIctÓrICO hasta cumbres desconOCIdas, y su influenCIa fue
notoria en las suceSIvas generaclOnes de pIntores. Sus técnIcas para
representar la profundidad y crear un arte realista en tres dimensIO­
nes destacaron tanto como su representación indiVIdualizada de los
seres humanos (en contraposición al enfoque más estilizado caracte­
rístICO de tiempos anterIores, cuando las figuras humanas represen-
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tadas en una pmtura apenas podían distmgUlrse las unas de las
otras).

Puede por tanto decIrse en elerto sentIdo que e! RenaCImIento
surgió de la Edad Media. Sin embargo, en áreas no relaCIOnadas con
el arte, fue un período regresIvo. El estudio de las literaturas euro­
peas difícilmente puede pasar por alto el estancamIento que se pro­
dUJO en el siglo XV, cuando también la VIda cIentífica se paralizó casI
por completo en Europa. Con la excepción de la teoría de Copérmco
sobre el umverso, la hIstOria de la CIencia OCCIdental entre 1350 y
1600 pasa por un período de paráliSIS relativa, y tampoco en el te­
rreno de la filosofía, que había floreCIdo en los SIglos XII y XIII, se
observan avances slgnificativos.l9

Incluso se podría deCIr que el RenacimIento fue en muchos as­
pectos un período de irraclOnalismo. Fue en esta época, por eJem­
plo, cuando la alquimia alcanzó su apogeo y la astrología mtensificó
su mfluencla, mIentras que las persecucIOnes de brujas, erróneamen­
te aSOCIadas al Medioevo se generalizaron úmcamente en los SIglos
XV YXVI.

El espíritu laICO se dejó sentir con fuerza y, aunque la doctrina
del pecado Original rara vez llegó a negarse explícitamente, domma
una VIsión mucho más favorable de la naturaleza humana y de sus
capacidades potencIales. Con la llegada de! RenaCImIento se produ­
ce una celebración de! homhre natural, de su digmdad y de sus ca­
paCIdades, alena a los efectos regeneradores de la gracIa sobrenatu­
ral. Las VIrtudes contemplatIvas, tan admnadas en la Edad Media
según pone de manifiesto la tradición monástica, pIerden terreno en
favor de la acción como objeto de admIración. Dicho de otro modo,
la vida del monje se vIO demgrada por la perspectIva laICa sobre lo
útil y lo práctico, que más tarde trIUnfaría en la Ilustración, y pasó
a celebrarse por el contrario la actlvidad mundana, aun entre los
CIUdadanos de a pie. El laIcIsmo se extendió hasta el terreno de la

19 James Franklin, «The Renmssance Myth», Quadrant, 26, nOVIembre 1982,
pp. 53·54.
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filosofía política. El prlnape (1513 ) de MaqUlavelo aborda desde un
punto de vIsta estrictamente laICO la política y e! Estado, al que des­
cribe como una institución moralmente autónoma y exenta de cum­
plir con los parámetros por los que tradiCIOnalmente se ha medido
la conducta de los indiVIduos.

El auge de! laIcIsmo se observa asimIsmo en el mundo del arte.
Los temas artísticos comIenzan a cambIar cuando el mecenazgo se
amplía a otras fuentes distintas de la IgleSIa. Proliferan el autorretrato
y el paIsaJe, de naturaleza mtrínsecamente laIca. El deseo de repre­
sentar el mundo natural con la mayor exactItud posible, tan patente
en el arte renacentIsta, sugIere sm embargo -al margen de cual­
qUIer concepción religIOsa o profana-, la VIsión de dicho mundo
como algo en sí mIsmo bueno, digno de ser atentamente estudiado
y reproducIdo, y no como una estación de paso entre la exIstencIa
temporal y la beatitud sobrenatural.

Pese a todo, la mmensa mayoría de las obras de arte de! RenaCI­
mIento abordan temas religIOSOS, y muchas de ellas son el fruto de
hombres profundamente ammados por la fe religIOsa. Según Ken­
neth CIad" el aclamado autor de Civilisatzon:

Guercmo dedicaba muchas mañanas a la oración; Bernull realizaba fre­
cuentes retiros y practicaba los EjerclclOs Espirituales de San IgnacIO;
Rubens iba a Misa todos los días antes de comenzar su trabaJO. Esta
conformidad no obedecía al miedo a la Inquisición, SIllO a la sencilla
creencIa de que la vida de los hombres debía regIrse por la fe que mspl'
tó a los grandes santos de la generación precedente. El período central
del siglo XVI fue un tIempo de santidad en la Iglesia romana... con figu~

ras como San IgnaCIO de Loyola, el soldado VIsionario convertido en
pSIcólogo. No hace falta ser un católico practlcante para respetar ese
lapso de cmcuenta años que prodUjo a estos grandes espíritus.lo

20 Kenneth Clark, Civilisatwn, HarperPerenmal, Nueva York, 1969. [Ed. es­
pañola: Civilización, Alianza Editortal, Madrid, 1979].
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Papas como Julio Ir y León X fueron grandes mecenas de estos ar­
tIstas. Fue durante el pontificado de Julio Ir y baJO su mecenazgo
cuando artistas como Bramante, Miguel Ángel y Rafael produjeron
algunas de sus obras más memorables. En la Catho/ie Encyclopedia
se señala la relevancIa del papa Julio Ir:

Cuando se suscitó la cuestión de si la IglesIa debía asimilar o condenar
el progreso, tanto SI éste se asociaba con el espíritu humanIsta como si
no, Julio II tomó partido por el Renaclmiento, preparando así el esce­
nano para el trmnfo moral de la IglesIa. Las grandes cteaclOnes de este
pontífice -la IgleSIa de San Pedro de Bramante y el VatIcano de Ra­
fael-, son illseparables de las ideas de humanIsmo y cultura represen­
tadas por la IgleSIa católica. El arte se supera a sí mIsmo en ambos ca­
sos para transformarse en el lenguaje de algo más elevado, en el
símbolo de una de las más nobles armonías jamás creadas por la natu­
raleza humana. Fue la voluntad de este hombre extraordinario lo que
conVIrtió a Roma a finales del SIglo XVI en lugar de encuentro yepicen­
tro del arte y del pensamlento.2I

Lo mIsmo cabe afirmar de León X, aun cuando careelera del gusto
y de! JUIcio Impecables de Julio II. «Hombres de letras de todas par­
tes -escribe un cardenal en 1515- corren a la Ciudad Eterna: su
patna común, su protectora, su mecenas». La obra de Rafael creció
aún más en excelenCIa durante e! pontificado de León X, qUIen
como hICIera su predecesor siguió prestando mecenazgo al afamado
artista Italiano. Un embajador observaba en 1518: «El Papa acude
a Rafael para todo lo relacIonado con el arte»22 Una vez más pode­
mos confiar en el JUIcio de Will Durant, qUIen describe así la cuna
de León X:

El centro de la InteligencIa y del ingemo en Roma, el lugar donde eru­
ditos, educadores, poetas, artistas y músIcos eran bIenvenidos y aloja-

21 LOUls Gillet, «Raphael», Catholic Encydopedia, Za ed., 1913.
22 Klemens Loffler, «Pope Leo x» Catholic Encyclopedia, 2a ed., 1913.
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dos; el escenario de solemnes ceremonias eclesiásticas, recepciones di~

plomáticas, suntuosos banquetes, representaciones teatrales o mUSIca­
les, recItales poétIcos y exposiclOnes de arte. Roma era, sm discusión,
la corte más refinada de su tiempo. El esfuerzo de varlos papas ~de
Nicolás V al propIO León X-por mejorar y embellecer el VatIcano, y
reumr allí a los prmclpales gemos artístlcos y líterarlos Junto a los em­
baJadores más capaces de Europa, transformó la corte de León X en el
cell1t, no sólo del arte (pues eso ya 10 había conseguido Julio II), SillO
también de la literatura del Renacimiento. Ningún otro lugar puede
Igualarse a éste en términos cuantitativos en la histona de la cultura; ni
sIqUIera la Atenas de Pendes o la Roma de Augusto.23

La creación favonta de este autor, La pIedad de Miguel Ángel, es una
obra cargada de sensibilidad católica. La Pleta, que describe a la Vir­
gen María con su Hijo en brazos tras la crucifixión, llegó a convertirse
con el paso de los SIglos en un género artístico por derecho propio
antes del nacImIento de Miguel Ángel. Estas pnmeras pletas resulta­
ban terribles en ocaSIones, tal es el caso de la Rottgen Pieta (aprox.
1300-1325), donde un CrIsto distorsIonado y ensangrentado yace so­
bre el regazo de una madre desbordada por la pena. El SIglO XIV, un
tIempo de grandes desastres y de trageclia humana, prodUjO numero­
sas representaciones del sufnmiento en el arte re!igios024

La representación del sufrimIento ha tell1do una presencIa desta­
cada en el arte OCCIdental, prlllClpalmente por el acento que el cato­
liCIsmo ha puesto en la crucifixión, en lugar de (como hacen los or­
todoxos y los protestantes) en la resurrección como pIeza clave del
drama de la redención. La llltensldad de este sufnmlento se ve Slgll1­
ficatlvamente redUCIda en la prImera y más famosa de las dos p,etaS
de Miguel Ángel. Esta pIeza, calificada como la cumbre de la escul­
tura en mármol, conserva la tragedia del aCIago momento, si bIen
presclllde de las perturbadoras y truculentas unágenes que habían

23 Will Durant, The Renalssance, MjF Books, Nueva York, 1953, p. 484.
24 Fred S. Klemer, Chrlsttn J. Mamiya y Richard G. Tansey, Gardner;s Art

Through Ihe Ages, 11' ed., vol. l, Wadsworth, Nueva York, 2001, pp. 526-527.



166 CÓMO LA IGLESIA CONSIRUYÓ LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL

caractenzado a las creacIones antenotes. El rostro de la madre de,
Cnsto es decIdidamente sereno. Desde el SIglo II se había llamado
a María «la segunda Eva», pues así como la desobediencIa de Eva
había arrastrado a la humanidad a su perdición, la obedienCIa de
María a la voluntad de Dios, al consentIr llevar en su seno a Dios­
Hombre, hace posible la redención del género humano. Ésta es la
mUjer a la que vemos retratada en la escultura de Miguel Ángel: tal
es su confianza en las promesas de Dios y tal su resIgnación a la vo­
luntad diVIna, que acepta el terrible destInO de su diVIno Hijo con
un espíritu de fe y de ecuanImIdad.

Arte y ciencia

Cuando analizamos las aportacIOnes de la Iglesia al progreso de la
cIencIa moderna ya exploramos brevemente cómo ciertos funda­
mentos teológICOS e ideas filosóficas de InspIración católica conge­
nIaron con la empresa de la investIgación CIentífica. Por extraño que
parezca, ahora que hablamos de arte podemos añadir otra explica­
ción al éXIto únIco de la CIenCIa en OCCIdente. Se trata del descu­
bnmiento de la perspectIva lineal, acaso el prInCIpal rasgo distIntIvo
de la pIntura renacentIsta.

Fue en OCCIdente donde se desarrollaron la perspectIva -la des­
crlpción de Imágenes trIdimenSIOnales en un plano bidimensional­
y el claroscuro, o uso de la luz y de la sombra. Ambos aspectos esta­
ban ya presentes en el arte de la Antigüedad clásica, y los artIstas
OCCIdentales comenzaron a retomarlos en torno a 1300. Sin embar­
go, fue la influenCIa occIdental la que llevó a artistas postenores de
todo el mundo a aplicar estos prInCIpIOS a sus partIculares tradicIO­
nes artístIcas.25

25 Samuel y. Edgcrton,]r., The Herttage ofGiotto's Geometry; Ar! and SClence

on the Eve althe Saentzfic Revotutzon, Cornell Unrversitv Press, Ithaca, 1991, p, 10.
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En The Herztage ofGiotto's Geometry, Samuel Edgerton compa­
ra la perspectiva pictónca desarrollada en el pre-RenacimIento y
RenaCImIento europeos con el arte de otras CIvilizaciones. ComIenza
por comparar dos representacIones de una mosca, una OCCIdental y
otra china, y demuestra que la pnmera presta mayor atención a la
estructura geométnca de la mosca. «En OCCIdente damos por sen­
tado que para comprender la estructura de un ente, tanto orgánICO
como InorgánICO, debemos visualizarlo pnmero como naturaleza
muerta (como un bodegón de Chardin), tradUCIendo todas sus par­
tes constItuyentes a relaCIones geométrlcas ImparCIales y estáticas.
En este tipo de imágenes, como IrónIcamente observaba Arthur
Waley, "PonclO Pilatos y una cafetera son masas cilíndrIcas vertica­
les" Este enfoque resulta absurdo tanto CIentífica como estétIca­
mente para la tradición chIna». Lo que Edgerton se propone con su
comparación es subrayar que «las convenCIOnes del claroscuro y la
perspectIva geométnca propIas del arte del RenacimIento europeo,
han resultado de extraordinaria utilidad para la cIencIa moderna, al
margen de su estilización estétIca»26 De ahí que Edgerton sospe­
chara que no es casualidad que Giotto, el precursor y fundador del
RenaCImIento, y Galileo, el brillante fíSICO y astrónomo al que en
ocasIOnes se ha llamado padre de la ciencia moderna, fuesen ambos
de la Toscana, y que la ciudad toscana de FlorenCIa hubIese presen­
CIado el surgImIento de grandes obras maestras del arte y grandes
avances CIentíficos.

El compromISO con la perspectiva geométrica en el arte fue resul­
tado del ambIente Intelectual de la Europa católica. Como ya hemos
VIsto, la Idea de Dios como geómetra y de la geometría como la base
a partIr de la cual Dios ordenó Su creación, se pIerde en los orígenes
del catoliCIsmo. Cuando se prodUjO el RenacimIento, explica Samuel
Edgerton:

26 Ibídem, p. 4.
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Una tradición única, arraIgada en la daetrma CrIstIana medieval, crecía
en Occidente: empezaba a ser de rIgor SOCIal entre los privilegIados co­
nocer la geometría de Euclides. Aun antes del SIglo XII, los primeros
padres de la Iglesia ya intuyeron que en la geometría euclidiana podrían
descubrir el pensamIento del propIO Dios.

La perspectiva lineal geométrIca fue rápidamente aceptada en la
Europa occidental a partlr del SIglo X:V, porque los cristianos deseaban
creer que, al contemplar una Imagen artístIca así creada, percibían una
réplica de la estructura esenCIal y subyacente a la realidad que Dios ha­
bía concebido en el momento de la Creación. En el siglo XVII, cuando
«filósofos naturales» como Kepler, Galileo, Descartes y Newton com­
prendieron que la perspectiva lineal cOlllcide ciertamente con los pro­
cesos fis101ógicos y ÓptlCOS de la visión humana, la perspectlva cnstlana
no sólo recibió el visto bueno, sino que vino a reforzar la creencia, cada
vez más optimista y generalizada en el mundo de la ciencia occidental,
de que el proceso conceptual de Dios había sido finalmente desvelado
y de que el COnOClln1ento (y el control) de la naturaleza se hallaba po­
tencialmente al alcance de cualqmer ser humano.27

Fue así como el compromiso de la Iglesia católica con el estudio de
la geometría de Euclides, en cuanto clave para comprender la mente
de Dios y base a partIr de la cual Él ordenó el Universo, arrojó Im­
portantes resultados tanto en el arte como en la CIencia. Esta atrac­
ción católica por la geometría dio paso a un modo de describIr el
mundo natural que contribuyó a la revolución CIentífica y que sería
emulado por el resto del mundo en los años venideros.

27 Ibídem, p. 289.

Capítu{o 7

Los orígenes áeC(j)erecfio 1nternaciona{

Los conquistadores españoles -Junto a sus aliados mdígenas- en comba­
te contra los aztecas. Las bases del Derecho InternaclOnal se asientan en
el debate entre los teólogos católicos de España sobre los derechos inhe­
rentes a estos pueblos. (The Granger CollectlOn, Nueva York).



En 1892, llegado e! momento de cumplirse el cuarto centena­
no del descubnmlento de América por Cnstóba1 Colón, se
vIvía un clima de celebración. Colón fue un diestro y valien­

te navegante que unió dos mundos y cambió e! rumbo de la mstorla.
Los Caballeros de Colón propusieron mcluso su canonización.

Un siglo más tarde e! ambIente general era bastante más sombrío.
Se acusaba a Colón de crímenes terribles, como el genocidio y la
devastación medioambIental. El autor Kirkpatnck Sale describía e!
acontecimIento de 1492 como <<la conqUlsta de! paraíso», en el curso
de la cual los pacíficos pueblos mdígenas que VIvían en armonía con
la naturaleza fueron vIOlentamente desplazados por los avanclosos
conquistadores europeos. El aspecto más señalado del descubn­
mIento pasó a ser e! maltrato de las poblaCIOnes mdígenas por parte
de los europeos, espeCIalmente en cuanto a su utilización como mano
de obra esclava.

El debate en torno a las consecuencIas de este encuentro de cul­
turas contmúa SIendo controvertldo. Los defensores de los europeos
en general y de Colón en particular salieron al paso de afirmaCIones
sunilares a las de KirkpatrlCk con e! argumento de que los crímenes
cometidos por los europeos se habían exagerado, que la pnnclpal
repercusión para los pueblos mdígenas fueron las enfermedades
mtroducldas por los conqUIstadores (un hecho mvoluntano y por
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tanto neutro desde el punto de vista mora!) en lugar de la explota­
ción laboral o la fuerza militar, y que los indigenas no eran m tan
pacificas m tan respetuosos con el medio ambIente como sus admi­
radores modernos han insinuado.

Atenderemos aquí a esta cuestión desde un ánguío frecuentemente
omItido. Las crómcas sobre la crueldad con que los españoles trataron
a los nativos del Nuevo Mundo provocaron una grave cnsls de con­
cIencIa en Importantes sectores de la población española en el siglo
XVI, así como entre filósofos y teólogos. Este hecho Indica por sí solo
que nos hallamos en presencIa de una cuestión poco usual en ténninos
históncos; nada en la Historia hace suponer que Atila y los hunos tu­
vIesen remordimIentos morales por sus conqUIstas, y tampoco los sa­
crificIos hmnanos colectivos, tan rmportantes para la CIvilización azte­
ca, parecen haber suscitado nI una autocrítica nI una reflexión
filosófica entre los aztecas comparable a las que la actuación de los
europeos provocó entre los teólogos españoles en el SIglO XVI.

Esta reflexión filosófica por parte de los teólogos españoles de­
sembocó finalmente en un logro sustancIal; el naCImIento del Dere­
cho InternaCIOnal moderno. La controversIa en torno a los pueblos
Indígenas amencanos ofreció así la oportunidad para establecer los
pnnClplOs generales que los Estados estaban moralmente obligados
a observar en su mutua relación.

Las leyes por las que se nge la relación entre los Estados han SIdo
generalmente ambiguas y no han llegado a artlcuíarse con clandad.
Sin embargo, las cltcunstancias resultantes del descubnmlento del
Nuevo Mundo Impulsaron el estudio y el esbozo de estas leyesJ Los
estudiantes de Derecho InternacIOnal buscan los orígenes de su es­
pecIalidad en el SIglo XVI, cuando los teólogos se aplicaron a abor-

.i Berlllce Hamilton, Potitica! Thought tn Sixteenth-Century Spam, Oxford Uru­
vers1ty Press, Londres, 1963, p. 98; José AntOnIO Fernández-Santamaría, TheState)
Warand Peace: Spanish Politieal Thought tn lhe Renazssance, 1516-1559, Cambridge
UOlverslty Press, Cambridge, 1997, pp. 60-61. [Ed. española: El Estado, la guerra
y la paz. AkaJ, Madrid, 1987].
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dar serIamente estas cuestiones. Una vez más, la IgleSia católica pro­
pIció el nacImIento de un concepto típIcamente occidental.

El pnmer ataque de un sacerdote contra la política colomal es­
pañola se prodUjO en diCIembre de 1511, en Ja Isla de la Española
(actualmente HaItí y la República Domlmcana). Un domimco lla­
mado Antomo de MonteSinos pronunció un sermón ante la pequeña
comumdad domlmcana de la Isla, en el que p1anteó una sene de crí­
ticas y condenas de la política española haCIa los mdígenas, afirman­
do ser «la voz que clama en el deSIerto». Según el histonador Lewls
Hanke, este sermón, pronunCIado en presencia de Importantes auto­
ndades españolas, «se proponía Impresionar y aterrorizar a qUIenes
lo escuchaban». Y así debió de ser:

Para que toméis conCIencia de los pecados contra los mdios he subido
a este púlpito, yo que soy una voz de Cristo clamando en el deSIerto de
esta isla, y es por tanto vuestro deber escuchar, no con mdiferencIa, smo
con todo vuestro corazón y vuestros sentidos; pues ésta será la voz más
extraña que hayáis oído en la vida, la más áspera y dura, la más terrible
y peligrosa que hayáis podido imaginar... Esta voz dice que estáis en
pecado mortal, que vivís y morís en pecado, por la crueldad y la uranía
que infligís a estas gentes inocentes. Deciclme ¿con qué derecho o JUsU­
CIa mantenéis a estos indios en tan cruel y horrible servidumbre? ¿Con
qué autoridad habéis desatado una odiosa guerra contra estas gentes
que viven pacíficamente en su propia tierra? ¿Por qué los oprunís, los
hacéis trabajar hasta la extenuación y no les proporcIOnáis alimento su­
ficIente nI remedio cuando están enfermos? Pues el exceso de trabajo
que exigís de ellos los hace enfermar o morir, cuando no los matáis con
vuestro deseo de extraer el oro todos los días. ¿Cuidáis acaso de que
reciban alguna instrucción religiosa? ¿Acaso no son hombres? ¿No tie­
nen almas raCIOnales? ¿No estáis obligados a amarlos como os amáis a
vosotros mismos? Tened por seguro que, en este estado de cosas, os
condenaréis como los moros o los turcos.2

2 Lewis Hanke, The Spanlsh Struggle lor Just/ce zn the Conquest ofAmerzca,
Little, Brown and Co., Boston, 1965 [1949], p. 17. [Ed. española: Lucha española
por la jusftáa en la conqu/sta amerzcana, Istmo, Madrid, 1988].
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ImpresIOnados por tan aIrada repnmenda, los líderes de la Isla, en­
tre qUIenes figuraba el almIrante Diego Colón, respondieron con
enérgIcas protestas y eXIgIeron al padre MontesInos que se retracta­
se de sus atroces afirmaCIOnes. Los domInIcos decIdieron envIar de
nuevo al padre MontesInos a predicar el domIngo SIgUIente, ocasión
que el sacerdote aprovechó para complacer a sus horronzados oyen­
tes y explicar el sIgnificado de sus palabras.

Llegado el momento de lo que Diego Colón y el resto de las per­
sonalidades esperaban que fuera el de la retractación, el padre Mon­
teSInOS CItó un versiculo de Job: «Volveré sobre mis conocImIentos
desde el prInCIpIO y demostraré que nada de cuanto he dicho es fal­
sedad». Procedió a repasar las acusacIOnes formuladas la semana
antenor y a demostrar que ninguna de ellas carecía de fundamento.
Concluyó diciéndoles que mnguno de los fraíles escucharía sus con­
fesIOnes (puesto que los oficIales no mostraban m contnción m pro­
pÓSIto de enmIenda) y les ammó a escribIr a Castilla y contar lo que
gustasen.3

Cuando llegó notlCla de estos sermones al rey Fernando el Cató­
lico, las palabras del fraile se habían distorsIonado a tal punto que
provocaron la sorpresa tanto del monarca como del PrOVInCIal de
los domlmcos. MontesInos, Impertérnto, acudió a España con su
supenor para ofrecer su versión de la historIa ante el propIO rey. El
Intento de interferIr en la determinación de MontesInos de dinglrse
al rey fracasó cuando el francIscano envIado por la corte real para
hablar en la Española en contra de los dominicos, fue convenCIdo
por MontesInos para que adoptase su postura.

A la vista de los dramáticos testlmomos de la conducta de los
españoles que llegaban del Nuevo Mundo, el rey convocó a un gru­
po de teólogos y JurIstas con el encargo de desarrollar leyes por las
que habrían de regIrse los oficIales españoles en su relación con los
Indígenas. Fue así como nacIeron las Leyes de Burgos (1512) y de

> Cad Watner, «Al1 Mankind Is One»: The Libertarian Tradition ID Sixteenth
Century Spam, I(Jurna! ofLibertartan Studies, 8, verano, 1987, pp. 295-296.
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Valladolid (1513), y como con argumentos SImilares se redactaron
las llamadas Nuevas Leyes de 1542. Buena parte de esta legIslación
en favor de los Indígenas resultó decepcIOnante en cuanto a su apli­
cación y cumplimIento, habida cuenta de la gran distanCIa que sepa­
raba a la Corona española del Nuevo Mundo. Pese a todo, estas crí­
ticas contribuyeron a preparar el terreno para que algunos grandes
JurIstas teológICOS del SIglo XVI continuaran trabajando de manera
más sistemática y contInuada.

Entre los más ilustres de estos pensadores figuraba el padre
FrancIsco de Vitona, quien con sus propIaS críticas a la politica es­
pañola sentó las bases de la teoría del Derecho InternaCIonal mo­
derno, por lo que en ocasIones se le ha llamado «padre del Derecho
InternaclOnal»4, el hombre que «planteó por primera vez el Derecho
InternaCIonal en térmInOS modernos»5, Con el apoyo de otros Juns­
tas teólogos, Vitona «defendió la doctrina de que todos los hombres
son libres, y, sobre la base de esta libertad natural, proclamaron su
derecho a la VIda, a la cultura y a la propledad»6 Vitona respaldó
sus asertos tanto en la razón como en las Escnturas y así «propor­
cIOnó al mundo la prunera obra maestra del derecho de las nacIOnes
tanto en tIempo de paz como en tiempo de guerra>'? Fue por tanto
un sacerdote católico qUIen sacó adelante el pnmer gran tratado
sobre el derecho de las naCIOnes, un logro en modo alguno menor.

NaCIdo en torno a 1483, FranCISco de Vitona Ingresó en la orden
de los domInICOS en 1504. Era versado en lenguas y buen conocedor
de los cláSICOS. Se abrió camino hasta la Umversldad de París, donde

4 Michael Novak, The Untversal Hunger for Liberty> Baste Books, Nueva York,
2004, p. 24. El mIsmo título se aplica al protestante holandés Hugo GrotlUS.

5 Marcelo Sánchez-Sorondo, «Vitorta: The Ongmal Philosopher of Rights»,
en Hispantc Phitosophy ln the Age ojDiscovery, Kevm White, ed., Catholic Ull1ver­
Slty of Amenca Press. Washington D.C., 1997, p. 66.

b Cad Watner, op. at.) p. 294; Watner cita a Lewis Hanke, Al! Mankind Is
One) Northern IllinOls Unlverslty, De Kalb, Ill., 1974, p. 142.

7 James Brown Seott, The Spanish Orzgzn ofInternattonal Law, School of Fo­
rClgn Servlce, Georgetown Ull1Verslty, Washington, 1928, p. 65.
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completó sus estudios de las artes liberales y estudió teología. Dio
clases en esta umversidad hasta 1523, momento en que marchó a
Valladolid para enseñar teología en el ColegIO de San Gregario. Tres
años más tarde ocupó la Cátedra Principal de Teología en la Umver­
sldad de Salamanca, una mstltución que desarrollaría una destacada
labor intelectual a lo largo de! siglo XVI. En 1532 pronunció una
famosa serie de conferencias posterIOrmente publicadas como Lec­
turas sobre los zndios y la ley de la guerra, donde se planteaban Im­
portantes prmclplOs de Derecho InternaCIOnal en e! contexto de la
defensa de los derechos de los indígenas. Cuando este gran pensa­
dor fue mVltado a participar en el Concilio de Trento, mdicó que
prefería Viajar al Nuevo Mundo, y así lo hiZO en 1546.

El padre Vitorla se dio a conocer principalmente por sus comen­
tarios sobre el colomaIismo español en e! Nuevo Mundo y su cues­
tlonamlento de la moral de los conqwstadores. ¿Tenían derecho los
españoles a hacerse con la posesión de las tlerras amerIcanas en
nombre de la Corona? ¿CuáJes eran sus obligaCIOnes para con los
mdígenas? Estas cuestIOnes suscitaron inevitablemente otro tipo de
preguntas de índole más general y umversal. ¿Cuál debía ser el
comportamiento de los Estados en su mutua relación? ¿BaJO qué
circunstancias era Justo que un Estado fuese a la guerra? He aquí
algunas cuestiones báSicas de la teoría del Derecho InternacIOnal
moderno.

Fue y sigue siendo lugar común entre los pensadores Cristianos
que el hombre ocupa una posición úmca en la creación de Dios.
Creado a nnagen y semejanza de Dios y dotado de racIOcinIO, el ser
humano posee una dignidad de la que carecen el resto de las crlatu­
ras.s Éstas fueron las bases sobre las cuales Vitorla contmuó desa­
rrollando la Idea de que, en virtud de su posición, el hombre mere­
cía un tratamIento por parte de sus semejantes que nInguna otra
criatura podía relvmdicar.

8 Véase Marcelo Sánchez-Sorondo, op. at.) p. 60.

La igualdad ante la ley natural

Vitorla tomó prestados de Santo Tomás de Aqumo dos nnportantes
prmClplOs: 1) la ley diVIna, que procede de la gracia, no anula nmguna
ley humana, que procede de la razón natural; y 2) mnguna cosa natural
para e! hombre puede serIe arrebatada u otorgada basándose en la
consideración de sus pecados.9 Seguramente, ningún católico se atreve­
ría a deCir que es menos grave asesmar a una persona sm bautizar que
a algwen que ha Sido bautizado. Esto es preCisamente lo que afirmaba
Vitorla: el tratanuento que merecen todos los seres humanos -no ser
asesmados, expropiados, etc.- emana de su condición como hombres,
no como miembros de la comunidad de los fieles en estado de gracia.
El padre Dormngo de Soto, colega de Vitorla en la Umversldad de Sa­
lamanca, expuso la cuestión en térmmos muy claros: «Qwenes están
en graCia de Dios no son m un ápice mejores que e! pecador o e! paga­
no, en 10 que concIerne a sus derechos naturales»10

A partir de estos principios tomados de Santo Tomás, Vitorla
arguyó que el hombre no podía ser privado de su dommlO Civil por
hallarse en pecado mortal, y que e! derecho de apropiarse de las co­
sas de la naturaleza para el propIO uso (véase la mstltución de la
propiedad privada) pertenecía a todos los hombres por Igual, con
independencia de su pagamsmo o de cualesqUIera que fuesen sus
viCIOS bárbaros. Así, los mdios del Nuevo Mundo, en Virtud de su
condición humana, eran Iguales que los españoles en materia de de­
rechos naturales. Poseían sus tierras de acuerdo con los mismos
prinCipiOS que los españoles. u En palabras de! propio Vitorla: «De
todo lo anterior se desprende que los aborígenes tienen sm duda
auténtico dominio en asuntos tanto públicos como privados, exac-

9 VenanCl0 D. Carro, «The Spanish TheologlCal-Juridical Renatssance and the
Ideology of Bartolomé de las Casas», en BartoLomé de {as Casas tn History: Toward
an Understanding oj"the Man and His Work, Juan Friede V Benjarnin Keen eds.,
Northern IllinolS Untverslly Press, DeKalb, Ill., 1971, pp. 251-252.

10 Ibídem, p. 253.
11 Ibídem.
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tamente Igual que los cnstlanos, y ni sus príncipes m personas pri­
vadas pueden despOjarlos de sus propiedades con el argumento de
que no son legítimos propietanos»12

En la línea de escolástlcos como Dommgo de Soto y Lms de Ma­
lina, Vitona sostenía aSimismo que el gobierno de los prínCipes pa­
ganos era Igual de legítimo. Señaló que las conocidas admomclOnes
de las escrituras, que obligan a someterse a los poderes laiCOS, se
realizaron en el contexto de un gobierno pagano. Si un rey pagano
no ba cometldo ningún otro delito, decía Vitona, no puede ser de­
puesto simplemente por ser pagano. 13 Era con este prmclplo en
mente como la Europa cnstlana debía relacIOnarse con el Nuevo
Mundo. «En opmión del sensato y bien mformado profesor de Sa­
lamanca -escribe un admirador del Siglo XX- los Estados, con
mdependencla de su tamaño, su forma de gobierno, su religión y la
de sus súbditos, cIUdadanos y habitantes, su cIVilización mClplente
o avanzada, son Iguales ante el sistema legal que él [Vitorla] profe­
sa»14 Cada Estado tlene los mismos derechos que cualqmer otro y
está obligado a respetar los derechos de los demás. Según el pensa­
miento de Vitona, «los remotos remos de Aménca eran Estados y
sus súbditos tenían los mismos derechos y pnvileglOs y se hallaban
sUjetos a las mismas obligacIOnes que los remos cnstlanos de Espa­
ña, FranCia y Europa en genera!»15

Vitona creía que los pueblos del Nuevo Mundo debían permitir
a los misioneros católicos predicar el Evangelio en sus tertltonos, SI
bien lilslstía rotundamente en que el rechazo del Evangelio no era
razón de guerra Justa. Como buen tomista, Vitona recordaba el ar­
gumento de Santo Tomás de Aqumo, según el cual la conversión de
los paganos a la fe no debía realizarse con coerción, pues (en pala­
bras de Santo Tomás), «creer es un acto de voluntad», lo cual impli-

12 J. A. Fernández-SantamarÍa, OP.Clt., p. 79.
13 Bernice Hamilton, op.czt., p. 61.
14 Robert A. Scott, Op.Clt.) p. 41.
15 Ibídem, p. 61.
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ca un acto libre. 16 En parecido orden de cosas, el Cuarto Concilio
de Toledo (633) ya había condenado la práctlca de obligar a los JU­
díos a reciblr el bautlsmo,17

El derecho natural no era para Vitona y sus aliados patnmomo
exclUSIVO de los cnstlanos, SlilO derecho de todos los pueblos.
Creían en la eXistencia de «un sistema de ética natural que no de­
pendía de la revelación cnstlana m entraba en contradicción con
ella, SlilO que se sostenía por sí SOI0»I8 Esto no Significaba que las
sociedades no Violasen esta ley, que no lograran aplicar alguno de
sus preceptos o simplemente ignorasen sus consecuenCiaS en deter­
mlilada área. Dejando a un lado estas dificultades, los teólogos es­
pañoles creían, con San Pablo, que la ley natural estaba escrita en el
corazón humano, y disponían por tanto de una sólida base sobre la
cual establecer unas normas de conducta lilternaclOnales moralmen­
te vlilculantes aun para qmenes Jamás habían oído hablar del Evan­
gelio (o lo habían rechazado). Se atribuía a estos pueblos el mismo
sentldo básIco del bien y del mal, tal como se resume en los Diez
Mandamientos y en la Ley Dorada -que algunos teólogos casi iden­
tificaban con el derecho natural-, a partlr del cual podían estable­
cer las obligaCIOnes mternaclOnales.

Del reconocimiento de la posesión del derecho natural de los
mdígenas resultó otra Importante conclusión. Ciertos teólogos defi­
nían el derecho natural como la úmca herenCia de los seres huma­
nos, antes que como posesión de hombres y bestias por Igual. Esta
Idea Sirvió de «base para una teoría de la digmdad humana y la dis­
tanCIa que separaba [al hombre] del resto de los ammales y del
mundo creado»19 Un erudito concluye que esta visión del derecho
natural como algo común a todos los seres humanos, y sólo en pose­
sión de los seres humanos, condUjO «a la firme creenCIa en que los

16 Summa Theologzae, U-U. q. 10, a.8.
17 Marcelo Sánchez-Sorondo, op.czt., p. 67.
18 Bernlce Hamilton, op.ctt.) p. 19.
19 Ibídem, p. 21.
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Indígenas deí Nuevo Mundo, al Igual que otros pueblos paganos,
tenían sus propIos derechos naturales, cuya vIolación no podía ser
justificada por ninguna cIvilización superior o Incluso una religión
supenor»20
Algunos afirmaban que los indígenas carecían de razón, o cuando
menos no estaban en su sano Juicio, de ahí que no pudieran poseer
dOmInIO alguno sobre las cosas. Vitona respondió a este argumen­
to de dos maneras. En pnmer lugar, decía, la carencIa de razón en
algunas poblacIOnes no podía justificar la subyugación ni el sa­
queo, pues su menor capacIdad Intelectual no anulaba su derecho
a la propIedad pnvada. «Puesto que pueden sufnr, parece que tie­
nen JUICIO; por lo tanto tienen derecho, si bIen - Vitona vacila en
este punto-la cuestión de SI pueden tener poder civil es algo que
deJo a cnteno de los ¡urlstas»21 En todo caso, la hIpótesIs era muy
Importante, toda vez que sugería que los Indios amencanos no
eran IrraCIOnales. Ciertamente estaban dotados de raCIOCInIO, la
facultad característIca del ser humano. Abundando en el principio
anstotélico de que la naturaleza no hace nada en vano, Vitona es­
cribió:

La verdad de la cuestión es que no son lrraclOnales, SIDO que hacen uso
de la razón a su manera. Esto es claro, pues orgamzan sus asuntos,
cuentan con cmdades ordenadas, matrimonios separados, magistrados,
gobernadores, leyes... Tampoco se eqUIvocan en cosas que son eviden­
tes para los demás, lo que revela con evidencIa que emplean la razón.
Ni Dios nI la naturaleza prIvan a una gran parte de una especIe en
aquello que es necesatlo. Pero la cualidad característica del hombre es
la razón, y una facuitad que no se actualiza resulta mútil.

Vitona señala en las dos últimas frases que no es concebible pnvar
de razón a una parte de la raza humana, pues Dios no habría dejado

20 Ibídem, p. 24.
21 J. A. Fernández-SantamarÍa, op.czi-; p. 78.
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de dotar a esta porción de la humanIdad de ese don que concede al
hombre su digllldad especIal entre todas las cnaturas.22

Pese a que Vitoria fue tal vez el más SIstemático de los pensado­
res del sIglo XVI en torno a estas cuestiones, el detractor más cono­
CIdo de la política española en el Nuevo Mundo es quizás el sacer­
dote y obISpo Bartolomé de las Casas, sobre qUIen fiamos toda
nuestra información en MonteSInos, el fraile dominico que desenca­
denó con sus sermones esta controversIa. De las Casas, cuya doctri­
na parece hondamente InflUIda por los profesores de Salamanca,
compartía la posición de FranCISco de VitorIa sobre el raciocilllO de
los indígenas: SI una porción consIderable de la especie humana ca­
reciese de razón, no tendríamos más remedio que reconocer un de­
fecto en el orden de la creación. Si una parte tan consIderable de la
humallldad carecIese de la facultad que distIngue al hombre de las
bestIas, merced a la cual puede invocar y amar a Dios, Éste habría
fracasado en su Intención de atraer hacia Sí a todos los hombres.
Semejante conclusión era de todo punto Inconcebible para un cns­
tlano. Así respondía Bartolomé de las Casas a qUIenes sostenían que
los mdígenas eran un ejemplo de lo que Anstóteles denommaba
«esclavos por naturaleza»: pues eran demasIados y, en todo caso, no
mostraban el grado de envileamlento Implícito en esta Idea de Ans­
tóteles. De las Casas estaba dispuesto en última mstancia a refutar
a ArIstóteles en este punto. Propuso que los mdígenas fueran «tra­
tados con amabilidad, según la doctrIna de Cnsto» y llamó a aban­
donar la VIsión anstotélica de la esclaVItud, pues «contamos a nues­
tro favor con el mandato de CrIsto: ama a tu prójimo como a ti
mIsmo [...] aunque él [Aristóteles] fuese un gran filósofo, sus cono­
CImIentos por sí solos no lo hacían digno de encontrar a Dios»23

22 Bnan Tierney, The Idea ofNatural Rights: Studies on Natural Rights, Natural
Law, and Church Law, 1150-1625. William B. Eeerdmans, Grand Rapids, Mich.,
2001 [1997J, pp. 269-270.

23 Eduardo Andújar, «Bartolomé de las Casas andJuan Ginés de Sepúlveda:
Moral Theology versus Political Philosophv», en Kevm White ed., Hispantc Philo­
sophy, op. CIt., pp. 76-78.
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En 1550 tuvo lugar un célebre debate entre Bartolomé de las
Casas yJuan Ginés de Sepúlveda, el filósofo y teólogo que defendió
públicamente el uso de la fuerza contra los Indígenas, Un hIstOria­
dor lo define como «el más claro ejemplo de poder Imperial en fran­
co cuestlOnamlento de la legItimIdad de sus derechos y de la base
étIca de sus aCCIOnes políticas»24 Ambos hombres respaldaban la
labor de los mISIOneros entre los Indios, a qUIenes deseaban Integrar
en la IgleSIa, pero De las Casas insIstía en que el proceso debía pro­
dUCIrse pacíficamente. Sepúlveda no discutía que los españoles tu­
vIesen derecho a conquistar a los pueblos Indígenas por la sencilla
razón de que éstos fuesen paganos: su argumento era que su escaso
nIvel de CIvilización y sus costumbres bárbaras eran un obstáculo
para su conversión, de ahí que fuera necesaria algún tlpo de tutela
española antes de que el proceso de evangelización pudiese abordar­
se en serlo. Ginés de Sepúlveda era muy consciente de que las difi­
cultades que surgen en el momento de aplicar una teoría~n este
caso la teoría que Justificaba moralmente la guerra contra los in­
dios- podían obstaculizar su aplicación práctlca en un momento
dado. Lo que más le preocupaba era la cuestión fundamental de si
la guerra contra los Indios podía mostrarse como un acto de JusticIa
teórica.

De las Casas estaba plenamente convencIdo de que las guerras
resultaban desastrosas para los pueblos y pefJudiclales para la difu­
sión del Evangelio. A su modo de ver, la situación en América era
«tan dramátlca y tan abrumadora que, la fría especulación académI­
ca al respecto resulta irresponsable, frívola y escandalosa>,25, Habida
cuenta de la fragilidad de la naturaleza humana, De las Casas pensa­
ba que estas consecuenCIas negativas estaban ImplíCItas en el uso de la
fuerza contra los nativos, y sostenía en consecuenCIa que el uso de
cualquIer forma de coerción era moralmente Inaceptable. Bartolomé

24 Ibídem, p. 87.
25 Rafael Alvlra y Alfredo Cruz, «The Controversy Between Las Casas and

Sepúlveda at Valladolid», en Kevlll White ed., Hispantc Philosophy, op. at., p. 93.
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de las Casas prohibió la coerción tanto en el terreno de la conver­
sión a la fe crIstiana como en el intento de crear un entorno pacifico
para los mIsioneros, extremos que Sepúlveda hubIera consentido.

FranCISCO de Vitorla, por su parte, autOrizaba el uso legítimo de la
fuerza contra los nativos en determinados casos, como era el de pro­
tegerse de las costumbres, en ocasIones bárbaras, de sus culturas
Indígenas. Este argumento era para Bartolomé de las Casas una con­
cesión exceSIva a las pasIones y la codiCIa de hombres VIolentos, que
a buen seguro explotarían dicha facultad potencIalmente ilimitada
para desencadenar la guerra. En su célebre debate con Sepúlveda,
una vez hubo expuesto la extensa lista de argumentos en contra de
esta pOSIción, De las Casas señaló que aun en el caso hIpotético
de que Sepúlveda tuvIese razón, su adversario haría mejor en reser­
varse sus opInIones para sí. De las Casas tenía este sentimIento, a
deCIr de dos investigadores modernos, por «el escándalo que [Se­
púlveda] estaba provocando y el aliento que daba a hombres de
tendenCIas violentas»26 De las Casas creía que las múltiples conse­
cuenCIas de la guerra, tanto intencIonada como no intencIOnada,
eliminarían por completo la Justificación de actuar en beneficIO de
los Indios, un argumento que hoy contInúan esgrImiendo con bue­
nos resultados qUIenes se muestran criticas con las actuales inter­
venciones militares de carácter humanItarlo,27

«Para acabar con cualqUIer clase de VIOlenCIa contra los Indios
-escribe un hIstOrIador actual- De las Casas necesitaba demostrar
que, por una u otra razón, toda guerra contra ellos era Injusta». De
las Casas realizó enormes esfuerzos para desmontar cualqUIer argu­
mento que, con el propósito de limitar la guerra, pudiera abrIrle las
puertas como opción Iícita28 Estaba convencido de que semejantes
medidas de «pacificación» serían Ciertamente nocIvas para el esfuer­
zo de los mISIoneros, pues la presenCIa de hombres armados predis-

26 Ibídem.
27 Ibídem, p. 95.

28 Ibídem, pp. 92-93.
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pondría a los mdígenas en contra de cualqUIer mIembro del bando
mvasor, mcluidos los mIslOneros29. Los mISIOneros debían desempe­
ñar su tarea «con palabras amables y diV1nas, y con ejemplos y obras
de santIdad»O Tenía la firme creenCIa de que los mdios llegarían a
aceptar la CIvilización CrIstIana merced a un esfuerzo smcero y per­
SIstente, y de que la esclavItud, o cualquIer otra forma de coerción,
era tan mJusta como contraproducente. Sólo una relación pacífica
garantIzaba la smceridad de ánImo de qUIenes optaban por la con­
versión.

Además de su actIvIdad literarIa, evangelizadora y política, De las
Casas dedicó medio SIglo a eXIgIr un trato Justo para los mdios y
agItar a la población en contra del sistema de encomiendas, que era
fuente de mnumerables abusos. Fue en este punto donde señaló un
Importante ejemplo de la mlustlcla con que los españoles se condu­
cían en el Nuevo Mundo. El encomendero se hallaba a cargo de un
grupo de mdios, a qUIenes debía proteger y proporcIonar educación
religiosa. Los mdígenas, a su vez, debían pagar tributo al responsa­
ble de su encomIenda. La encomIenda no eqUIvalía mICIalmente a
una concesión de soberanía política sobre los mdios, aunque en la
práctIca así fuese, y el requerIdo tributo se convertía demasIadas
veces en eXIgencIa de trabajOS forzados. De las Casas conocía de
primera mano las mJustIcIas Ylos abusos del sistema de encomien­
das y se esforzó, con éxito limItado, en acabar con lo que consIdera­
ba un grave mal.

En 1564, reflexIOnando sobre sus décadas de trabajO como abo­
gado de los mdígenas, Bartolomé de las Casas redactó su voluntad:

En Su bondad y Su clemencIa, Dios Juzgó correcto elegirme como mI­
nistro, aun cuando yo no lo mereCIese, para rogar por todos esos pue­
blos de las Indias, poseedores de reinos y de tIerras, contra las mjurias
y los males, Jamás VIstos ti oídos, que nuestros españoles les infligían...

29 Eduardo Andújar, op.ctl., p. 84.
30 VenanCIO D. Carro, op.czt., p. 275.
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y para restablecer la libertad pnffiltlva de la que fueran mjustamente
prIvados... He trabajado aj servicio de los reyes de Castilla desde 1514,
yendo y viniendo de allí a las Indias en numerosas ocaSIOnes por espa­
CIO de casi cincuenta años, úlllcamente por Dios y por compasión, al
ver perecer a tantas multitudes de hombres racIOnales, SIrVIentes, hu­
mildes, seres humanos de suma docilidad y sencillez, bien dotados para
recibir nuestra fe católica... y para aSImilar todas las buenas costum­
bres.3I

De las Casas es considerado hoy caSI como un santo en gran parte
de la Aménca hIspana y SIgue SIendo admIrado por su coraje y su
ardua tarea. Su fe católica, que le enseñó un único código moral de
obligado cumplimIento para todos los hombres, le permitió emItIr
un JUICIO sobre la conducta de sus propIOS compatnotas con un es­
píntu de estncta Imparcialidad. Sus argumentos, escribe el profesor
Lewis Hanke, "fortaleCIeron las manos de todos aquellos que, en sus
tiempos y en los siglos venideros, trabajaron con la creencia de que
todos los pueblos del mundo son seres humanos dotados de las fa­
cultades y las responsabilidades propIas de los hombres»J2

Hemos hablado hasta el momento de los orígenes del Derecho
InternacIOnal, de la norma por la que habían de regIrse las relacIO­
nes entre los Estados. La dificultad de fortalecer el Derecho Inter­
naCIOnal merece capítulo aparte, y la solución al problema queda
más o menos abIerta en la obra de los teólogos españoles}3 La res­
puesta de Vitona estuvo al parecer relaCIOnada con la Idea de guerra
Justa: esto es, cuando un Estado ha VIolado las normas del Derecho
InternaCIonal en su relación con otro Estado, el primero podría te­
ner motIVOS para librar una guerra Justa.34

31 Carl Watner, op.at., pp. 303-304.
32 Lewis H. Hanke, Bartolomé de las Casas: An InterpretattOn ofHis Lzfe and

Writmgs, Martmus Nijhoff, La Haya. 1951, p. 87.
33 Véase Carlos G. Noreña, «FranCISCO Suárez on Democracy and Internatto­

na} La\.v», en Kevm White ed., Hispanzc Phitosophy, op at., p. 271.
34 ]. A. Fernandez-Santamaría, op. at., p. 62.
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No debemos presuponer despreocupadamente que los teólogos
españoles habrían apoyado una mstitución afín a la Organización de
Naciones Unidas. Tengamos en cuenta el problema ongmal que el
Derecho InternacIOnal se propone resolver. De acuerdo con el filó­
sofo bntánlco del siglo XVII Thomas Hohbes, la socIedad humana,
en ausencIa de un gobIerno capaz de funcIOnar como árbItro entre
todos los hombres, está abocada al caos y a la guerra civil. La crea­
ción de una mstitución soberana, cuya función pnmordial sea la de
mantener el orden y forzar e! cumplimiento de la leyes, en opmión
de Hobbes, e! ÚniCO mecanismo merced al cual podemos liberarnos
de la mseguridad y del desorden crónicos propIos del así llamado
estado natural. En este mismo sentido se ha afirmado en ocasIOnes
que en ausenCIa de alguna clase de gobIerno mundial, las nacIones
se encuentran en la misma situación ante las demás que los IndiVI­
duos de una nación ante su gobIerno. Sin un soberano que gobIerne
a las naCIOnes, nos dice e! análiSIS hobbesIano, cabe esperar que
surjan entre las naCIOnes los mIsmos conflictos y desórdenes que se
darían entre los CIUdadanos en ausencIa de un gobIerno CIvil.

Ahora bIen, e! establecimIento del gobIerno no resuelve el pro­
blema descrIto por Hobbes smo que sencillamente lo traslada a otro
plano. El gobIerno puede Imponer la paz y prevenir la mJustIcIa en­
tre sus súbditos, pero el pueblo se encuentra en una sItuación de
Igualdad frente a su propIO gobIerno, toda vez que no eXIste un ár­
bItro común que se mterponga entre ambos. Si e! gobIerno posee la
autoridad soberana recomendada por Hobbes, será qUIen tenga
la últIma palabra sobre el alcance de sus proPIOS poderes, sobre el
bIen y sobre e! mal, y aun sobre la resolución de díscrepancIas entre
sí mIsmo y los propIOs CIUdadanos. Pese a que Hobbes creía en la
democraCIa, el mero hecho de votar difícilmente podría limItar el
poder de una InstItución seme]ante. Sin embargo, SI eXistiera un po­
der supenor al gobIerno y al pueblo, destmado a garantIzar que el
gobierno no abusara de sus poderes, éste sólo serviría para trasladar
el problema a un plano distinto, pues no habría ninguna autoridad
por encIma de este nuevo poder. '

He aquí uno de los problemas que plantea la eXIstencIa de una
mstitución naCIonal con poderes coercItIvos para Imponer e! Dere­
cho InternaCIOnal. Los defensores de esta Idea sostIenen que la eXIs­
tencIa de semejante autondad liberaría a las nacIOnes del estado de
naturaleza hobbesIano en e! que se encuentran. Mas, aun cuando
llegara a crearse una autondad así, e! problema de la msegundad
perSIstIría: las nacIOnes de! mundo se hallarían en un estado natural
ante esta nueva autondad, cuyo comportamIento serían mcapaces
de controlar.

Así pues, el cumplimIento de! Derecho InternacIOnal no es tarea
SImple, y el estableCImIento de una mstItución global no hace sino
trasladar e! problema identificado por Hobbes, leJOS de resolverlo.
EXIsten, sm embargo, otras opCIones. A fin de cuentas, las naciones
CIVilizadas fueron capaces de respetar las reglas de la llamada guerra
CIvilizada durante dos SIglos, a raíz de la guerra de los Tremta Años
(1618-1648). La amenaza del ostraCIsmo puede tener efectos muy
pOSItIvOS.

Sean cuales fueren las dificultades prácticas que entraña el cum­
plimIento de la ley, el concepto de Derecho InternacIOnal que sur­
gido en forma embnonana como resultado del debate filosófíco
sUSCItado por el descubrilmento de Aménca es de la máXIma unpor­
tancia. SugIere que nmguna nación es un universo moral en sí mIs­
ma, smo que su comportamIento debe regIrse por unos principios
báSICOS acordados por todos los pueblos CIvilizados. Dicho de otro
modo, e! Estado no es moralmente autónomo.

En los comIenzos del siglo XVI, Nicolás MaquIavelo presagió el
advenimIento del Estado moderno en su breve libro El prínczpe
(1513 ). El Estado era cIertamente para MaqUlavelo una instItución
moralmente autónoma, cuya conducta, en aras de su propIa conser­
vación, no podía ser Juzgada por parámetros externos, ya fuesen
éstos los decretos de un Papa o cualqUIer código de prinCIpIOS mo­
rales. No es de extrañar que la IgleSIa condenase con tanta dureza
la filosofía política de Maquiave1o: fue precisamente esta Visión la
que negaron enfátIcamente los grandes teólogos católicos de España.
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El Estado, en su opmión, podía cIertamente ser Juzgado de acuerdo
con unos princIpIOs externos, y no debía actuar sobre la base de la
mera convenIencIa o el beneficIO SI en el proceso se veían pIsoteados
los prInCIpIOS morales.

En resumidas cuentas, los teólogos españoles del SIglo XVI some­
lleron la conducta de su propia civilización al escrutInio crítico y la
encontraron deficIente. Propugnaron que en asuntos de derecho
natural el resto de los pueblos del mundo eran sus iguales, y que la
comunidad de los pueblos paganos merecía el mIsmo trato que las
naCIOnes de la Europa cnstlana se otorgaban las unas a las otras. Es
extraordinano que los sacerdotes católicos proporcIOnasen a la CIvi­
lización occidental las herramientas filosóficas necesarias para acer­
carse a los pueblos no OCCIdentales con un espíntu de Igualdad. Si
analizamos la época del Descubnmlento con ngor y perspecllva
hIstórica, debemos condwr que la capaCIdad de los españoles para
Juzgar con obJellvidad a estos pueblos extranjeros y reconocer su
humanIdad no fue en absoluto desdeñable, especIalmente si la com­
paramos con el provIncIanIsmo que tan a menudo ha teñido la
opInión que unos pueblos tIenen de otros.

Esta Imparcialidad no podía haber surgIdo de las culturas Indí­
genas amencanas. «Los mdios de la mIsma región o familia lingüisll­
ca carecían de un nombre común para sí mIsmos», explica el histo­
nadar de Harvard Samuel Eliot Maman. «Cada tribu se refería a sí
mIsma con algo pareCIdo a "Nosotros, el pueblo" y deSIgnaba a sus
veCInOS con una palabra que SIgnificaba "bárbaros", "hijos de pe­
rra" o algo Igualmente insultante»35. El hecho de que enseguIda nos
venga a la cabeza el ejemplo contrano de la Confederación Iroquesa
es Indicativo de su carácter excepcional. La noción de orden Inter­
nacIOnal de Estados grandes y pequeños, con distIntos grados de
CIVilización y de refinamIento, sobre la base del pnnClplo de Igual­
dad no podia encontrar un terreno fértil en aquel clima de chovl-

35 Samuel Eliot Morlson, The Oxlord History ofthe Amerzcan People, vol. 1,
Prehislory lo 1789, Meridian, Nueva York, 1994 [1996], p. 40.

nIsmo. La VIsión católica de la UnIdad fundamental de la espeCIe
humana modeló por su parte las deliberaCIOnes de los grandes teó­
logos españoles del SIglo XVI, que insistían en los prInCIpIOS unIver­
sales por los que debe regIrse la relación entre los Estados. Si ahora
cnllcamos los excesos comelldos por los españoles en el Nuevo
Mundo es gracIas a los Instrumentos morales que nos proporcIOna­
ron los propIOS teólogos católicos de España.

El novelista peruano Mano Vargas Llosa aborda la relación eu­
ropea con los pueblos Indígenas del Nuevo Mundo desde una pers­
pectIva SImilar:

El padre Bartolomé de las Casas fue el más actIvo, aunque no el úmco,
entre los mconformIstas que se rebelaron contra los abusos mfligidos
a los indios. Estos hombres lucharon contra sus compatriotas y contra
las polítícas de su propio país en nombre de un principio moral que
para ellos estaba por encuna de cualquier concepto de Estado o nacÍón.
Esta determmación no podía ser posible entre los mcas u otros pueblos
de las culturas prehíspánicas. Según su concepción del mundo, tai como
se observa en el resto de las grandes civílízaciones no occidentales, el
mdíviduo no estaba moralmente autorIzado a cuestionar el organIsmo
SOCIal del que formaba parte, pues no eXIstía silla como un átomo de
dicho orgamsmo, y las leyes del Estado no podían separarse de la moral.
La primera cultura que se interrogó y cuestionó a sí misma, la prImera
en separar a las masas en seres mdíviduales que con el tiempo ganaron
progresivamente el derecho a pensar y actuar por sí mIsmos, habría de
convertIrse, gracias a ese desconocido ejercicio que es la libertad, en la
civílízacíón más poderosa de nuestro mundo.36

Ninguna persona sena puede negar que se comelleron mJusllcias
durante la conquista del Nuevo Mundo, y que los sacerdotes de la
época las divulgaron y condenaron. Es natural, sm embargo, que
busquemos el modo de envolver o mItIgar la tragedia demográfica

36 Citado en Roben C. Royal, Cotumbus On Tria!: 1492 v. 1992, 2a ed., Young
Amenca's Foundatlon, Herndon, Va., 1993, pp. 23-24.
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que padecIeron los mdígenas amencanos en la época de! Descubn­
mIento. Y el modo de envolverlo es que el encuentro entre dos cul­
turas distmtas proporclOnó una ocasión especialmente oportuna
para que los moralistas pudieran discutir y desarrollar los prmclplOs
fundamentales que deben preSIdir la relación entre los gobiernos.
Estos hombres recibieron el gran apoyo del arduo análisIs moral
llevado a cabo por los teólogos católicos que enseñaban en las Uni­

verSIdades españolas.37 Tal como atmadamente concluye Hanke:
«Los Ideales que algunos españoles intentaron aplicar en e! Nuevo
Mundo Jamás perderán su esplendor mIentras los hombres sIgan
creyendo que todos los pueblos tienen derecho a la vIda, que eXIsten
métodos Justos para regular las relaCIones entre los pueblos y que
todos los pueblos del mundo comparten la mIsma esencIa huma­
na»8 El mundo OCCIdental se ha Identificado durante sIglos con
estas Ideas que proceden directamente del mejor pensamIento cató­
lico. He aquí otro de los pilares de la CIvilización OCCIdental cons­
trUIdos por la IgleSIa católica.

37 Véase C. Brown, «Old World v. New: Culture Shock In 1492», Pemnsuta,
Harvard, septiembre 1992, p. 11.

38 LeWlS Hanke, The Spanish Struggte for Tustlce, op. at., pp. 178-179,

Capítu[o 8

Ig[esia y economía

Predicación de Bernardino de Siena en la plaza, Ansano di Pietro ¡s. XV). En
sus prédicas, a las que las gentes acudían en masa, San Bernardino de Siena
expuso la teoria del valor subjetIvo, que antICIpa las modernas teorías eco­
nómIcas. ¡Museo de la Ópera del Duomo. Siena).



La historia del pensamle,nta económICO, comienza esenClal,­
mente con Adam Smlth y otros pensadores del siglo XVIII.
Los católicos, en especIal los más hostiles a la economía de

mercado, tienden a identificar generalmente los princIpIos económI­
cos modernos con los pensadores de la Ilustración. Sin embargo, ya
en la Edad Media y en épocas posteriores los escolásticos compren­
dieron y teorizaron sobre la libre economía en térmmos que a la
postre resultarían sumamente fructíferos para el desarrollo del pen­
samiento económIco en Occidente. La economía moderna es por
tanto otra de las áreas de ImportanCIa en las que la mlluenCla católi­
ca se ha VIsto hasta hace poco oscurecIda o pasada por alto, aunque
lo cIerto es que hoy empieza a reconocerse a los católicos como fun­
dadores de la economía moderna.

Joseph Schumpeter, uno de los grandes economIstas del SIglo XX,
rmdió tributo a las aportaciones de los últimos escolásticos en His­
tory 01 Economlc Anatysls (1954). «Fueron ellos» -asegura-,
«quienes merecen más que nadie el título de "fundadores de la eco­
nomía científica"»!, Este reconocimiento académiCO a un capítulo
lamentablemente Ignorado en la hIstoria del pensamIento económl-

i ]oseph A. SChumpeter, History of Economte Anatyns, Oxford UDlverS1tv
Press, Nueva York, 1954, p. 97.
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ca fue emulado en el transcurso del sIglo XX por otros eruditos de
prestlglo como Raymond de Roover, Mar¡orie Grace-Hutchmson y
Alejandro Chafuen.2

Otro destacado economIsta del sIglo XX, Murray N. Rothbard,
dedicó amplia atención en su aclamada hIstona del pensamIento
económico a las refleXIOnes de los escolástlcos, que culmmaron en
la Escuela austriaca de economía, un Importante centro del pensa­
mIento económIco desarrollado a finales del SIglO XIX Yaún en fun­
CIOnamIento. La Escuela austríaca cuenta en su haber con un ilustre
elenco de economIstas, entre los que figuran Cad Menger, Eugen
von Bohm-Bawerk, o LudWIg von Mises. F. A. Hayek, distingUIdo
mIembro de esta mstltución, obtuvo el PremIO Nobel de economía
en 1974.

Antes de exammar el trabajo de los últlmos escolástlcos debemos
conSIderar las contribuciones a menudo ignoradas en este terreno
de eruditos católicos aún más tempranos. Jean Burldan (1300-1358),
rector de la UniversIdad de París, aportó Importantes novedades a
la moderna teoría del dinero. En lugar de percibIr el dinero como
un producto artificIal, fruto de la mtervención del Estado, Bundan
demostró que éste afloraba libre y espontáneamente en el mercado,
pnmero como un bIen de utilidad y más tarde como medio de mter­
cambIO. Dicho de otro modo, el dinero no emergió por decreto gu-

2 Véase Ravmond de Roover, «The Concept oE theJust Price: Theoty and Eco­
nomlc Policv»¡Journat ofEconomlc History 18, 1958, pp. 418-434; ídem, Busmess,
Banking, and Economzc Thought tn Late Medieval and Earty Modern Europe: Setec­
ted Studies ofRaymond de Roover) Julius Kirshner ed., Unlvers1ty of Chicago Press,
Chicago, 1974, pp. 306-345; Alejandro A. Chafuen, Faith and Liherty.- The Econo­
mlC Thought 01 the Late Scho/astles) Lexlllgton, Lanham, Md., 2003; MarJone Gri­
ce-Hutchinson, The School ofSalamanca: Readings in Spanish Monetary Theory)
1544-1605, Clarendon Press, Oxford, 1952; ídem, Earty Economzc Thought zn
Spazn, 1177-1740, George Allen & Unwm, Londres, 1978; [Ed. española: El pensa­
m1ento económzco en España 1177-1740, Crítica, Barcelona, 1982);Joseph Schum­
peter, History ofEconamzcAnatyszs, op.czt.; Murray N. Rothbard,An Austnan Pers­
pecttve on the History ofEconomzc Thought, vol. 1, Econamzc Thought Before Adam
Smith, Edward Elgar, Hants, Inglaterra, 1995, pp. 99-133.
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bernamental sinO que surgió del proceso de intercambIO voluntano,
que se SImplificó extraordinanamente con la adopción de un ms­
trumento útil y ampliamente deseado.;

A este instrumento útil y ampliamente deseado, sea como fuere,
debe aSIgnársele primero un valor, en orden a satIsfacer sus necesI­
dades no monetarias. Del mIsmo modo, para que su función mone­
tana sea efectIva, debe poseer ciertas características Importantes.
Debe ser fácilmente transportable y divisible, además de duradero,
y alcanzar un alto valor por peso unItario, de tal modo que Incluso
en pequeñas cantidades valga lo suficiente para facilitar práctlca­
mente cualqUIer transacción. «En este sentldo -escribe un especIa­
lista- es Bundan quien InIció la clasificación de las cualidades mo­
netanas de los productos, inICIando así el pnmer capítulo de los
manuales sobre dinero y banca hasta finales de la era del patrón oro
en la década de 1930»4

Nicolás Oresme (1325-1382), discípulo de Burldan, realizó SIgru­
ficatlvas aportacIOnes a la teoría monetana. Oresme, un erudito y
experto matemátIco, astrónomo y fíSICO, escribió Un tratado sobre
elorzgen, la naturaleza, las leyes y las alteraczones det dinero, califica­
do como «un hIto de la cIenCIa monetarIa [y] un modelo que no fue
superado en muchos SIglos y continúa sin serlo en cIertos aspectos».
A Oresme se le ha llamado «el padre fundador de la economía mo­
netana»5 _

Oresme estableció por primera vez el pnncIpio que más tarde se
daría a conocer como Ley de Gresham, según la cual cuando dos
monedas coexIsten en el seno de la misma economía y el gobIerno

; Murray N. Rothbard, Econom¡c Thought Before Adam Smith, Op.Cl!., pp. 73-74.
Ludwig van Mises, el gran economista del siglo xx, demostró que fue así como
nació el dinero.

4 Ibídem, p. 74; véase también Thomas E. Woods, Jr., The Church and the
Market: A Cathatic Defense af the Free Ecanomy, Lexington, Lanham, Md:, 2005,
pp.87-89,93.

5 J6rg Guido Hülsmann, «Nicholas Oresme and the First Monetary Treatlse»,
8 de mayo, 2004. http://www.mlSes.org/fullstory.aspx?contro¡~1516.
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establece un valor para ambas distmto del que pueden alcanzar en
el mercado libre, la moneda artifiCialmente sobrevalorada por el
gobierno termmará por expulsar a la otra de la circulación. Por esta
razón Oresme sostenía que «si el valor legal fijo de las monedas di­
fiere del valor de mercado de los metales, la moneda subvalorada
desaparece por completo de la CIrculación, mIentras que la sobre­
vaJ9rada se conVierte en únlca»6,

r Supongamos que las dos monedas son el oro y la plata, y que
'. dieCIséis antIguas onzas de plata eqUIvalen a una antigua onza de
oro. Supongamos a contmuación que el gobIerno establece una
parIdad legal de 15:1, de tal modo que la gente necesita qumce
onzas de plata y una de oro, como si su valor fuese el mIsmo. Esta
proporción sobrevalora la plata, pues de acuerdo con el valor de
mercado de ambos metales, son necesarIas diecIséis monedas de
plata para Igualar el valor de una moneda de oro. Sin embargo,
con esta parIdad 15:1, el gobIerno está dicIendo a la gente que
puede pagar sus deudas con monedas de oro de acuerdo con una
proporción de sólo qUInce monedas de plata por cada moneda de
oro, en lugar de las dieCIséis de plata por una de oro que eXIge el
valor de mercado. En consecuenCIa, la gente empIeza a hUIr del
oro para efectuar todos sus pagos en plata. El efecto sería el mIs­
mo que si el gobIerno declarase hoy que tres cuartos de dólar
eqUIvalen a un billete de un dólar. La gente dejaría mmediatamen­
te de utilizar el dólar para hacer todos sus pagos en los tres cuartos
¡artifiCIalmente sobrevalorados, y los billetes de un dólar desapare­
!cerían de la CIrculación.,-..,._. . -

Oresme comprendió Igualmente los pernICIOSOS efectos de la In-
flación. La pérdida de valor de la unidad monetaria decretada por
el gobIerno no hace nIngún bIen, según explicó Oresme, pues mter­
Here en el comerCIo y produce un aumento de precIos global. Ade­
más, enriquece al gobIerno a expensas de los CIUdadanos. Oresme

6 Murray N. Rorhbard, Economzc Thought Before Adam Smith, op.at'. p. 76.
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proponía idealmente que el gobIerno no mtervlnIese en absoluto en
el sIstema monetarIo.7

Los últimos escolástICOS compartían el interés de Oresme por la
economía monetarIa. PercibIeron claras relaciones de causa-efecto
en el funCIOnamIento de la economía, tras observar la importante
Inflación que se prodUjO en España en el SIglo XVI como resultado
del flUJO de metales preciosos llegados del Nuevo Mundo. Tras
aprecIar que la mayor cantidad de monedas en CIrculación condUjO
a un declive del poder adquIsItIvo del dinero, llegaron a la conclu­
síón más general -una ley económIca, por así declr-, de que el
aumento de cualquier producto en la CIrculación tenderá a provocar
un descenso en su precIO. De acuerdo con lo que algunos espeCIalis­
tas han deSCrIto como la prImera formulación de la teoría cuantitati­
va del dinero, uno de los últimos escolásticos, el teólogo Martín de
Azpilcueta (1493-1586) escribió:

En los países en los que eXiste una gran escasez de dinero, el resto de
los bIenes vendibles y aun la mano de obra de los hombres, se ofre­
cen por menos que en otros donde el dinero es abundante. Asi, la
experienCIa nos ha enseñado que en FrancIa, donde el dinero es más
escaso que en España, el pan, el vino, la ropa y el trabajO valen mu­
cho menos. E incluso en España, en épocas en las que el dinero era
más escaso, los bienes y el trabajO se ofrecían por mucho menos que
después del descubrImIento de AmérIca, que inundó el país de oro
y plata. La razón de que esto ocurra es que el dinero vale más donde
y cuando escasea que donde y cuando abunda. Que la escasez de di­
nero rebaje el preCIo de otros productos tIene su origen en la cIrCUns­
tancIa de que al aumentar excesivamente [de valor] otras cosas pare­
cen Inferiores, tal como un hombre de escasa estatura puesto junto
a un hombre alto parece más baJO que si 10 vemos junto a un hombre
de su misma estatura. 8

7 J6rg Guido Hü!smann, op.ctt.
8 Ale¡andro Chafuen, Op.Clt., p. 62.
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Igualmente destacable en el campo de la teoría económIca es el tra­
baJo de Thomas de Vía, el cardenal Cayetano (1468-1534). El car­
denal Cayetano fue una influyente personalidad que, entre otras co­
sas, debatió con Martín Lutero, el fundador del protestantIsmo, a
qUlen derrotó en una discusión sobre la autondad papal. Lutero
rechazaba la Idea de que Jos versículos de Mateo 16, 18, donde se
cuenta que Cristo entrega las llaves del remo de los cIelos al apóstol
Pedro, sIgnificasen que los sucesores de Pedro debían Imponer sus
enseñanzas y su autondad discIplinaria en todo el mundo cnstIano.
Cayetano demostró, sm embargo, que un versículo sImilar del AntI­
guo Testamento, Isaías 22, 22, recurría al mIsmo simbolismo de la
llave y que ésta era allí un sIgno de la autondad que habría de
transmitirse a los sucesores.9

En su tratado De Cambiis (1499), donde se defendiael mercado de
cambio desde un punto de vIsta moral, Cayetano señalaba asimismo
que el valor del dinero «en el presente» podía verse afectado por las
expectativas del mercado «en el futuro». Así, el valor del dinero en un
momento dado puede verse afectado cuando se prevén acontecImIen­
tos perturbadores y nocivos, desde una mala cosecha hasta una gue­
rra, o cuando se esperan vanaciones en las reservas monetarias. En
este sentIdo, nos dice Murray Rothbard, «puede considerarse al car­
denal Cayetano, un prínCIpe de la IgleSIa del siglo XVI, como el fun­
dador de la teoría de las expectativas econámicas»lO

Entre los prmciplos económIcos más trascendentales que surgIe­
ron y maduraron con ayuda de los últImos escolástIcos, así como de
sus inmediatos predecesores, destaca la teoría del valor subJetIvo.
ParcIalmente msplrada en sus propIOS análiSIS, además de en los
comentanos que San Agustín hace en La CIudad de Dios, estos pen­
sadores católicos sostenían que el valor no resldia en factores obJetI-

9 Para una visión global de la imagmería bíblica, y en partIcular de Mateo
16, 18, un pasaje frecuentemente contestado, véase Stanley L. Jaki, The Keys oflhe
Kingdom: A Tool's Witness lo Trutb, FranClscan Herald Press, Chicago, Ill., 1986.

10 Murray N. Rothbard, op.cz/., pp. 100-101.
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vos, como el coste de producción o la cantIdad de trabajO necesano,
smo en la valoración subjetIva de los indiVIduos. CualqUler teoría
que atribuyese valor a factores obJetIvos como el trabajO o los costes
de producción era por tanto deficiente.

El fraile francIscano Pierre de Jean ÜliVI (1248-1298) fue el prI­
mero en postular una teoría del valor basada en la utilidad subJetIva.
Argumentaba que, en térmmos económICOS, el valor de un producto
es el resultado de la valoración subjetiva que los mdivlduos hacen de
su utilidad o del deseo que despierta en ellos. El «precio Justo» no
podía por tanto calcularse sobre la base de factores objetIvos como
la mano de obra u otros costes de producción. El precIO Justo resul­
taba de la relación entre vendedores y compradores en el mercado,
donde la aprecIación SUbjetIva de los bienes por parte de los indiVI­
duos se ponía de manifiesto cuando éstos los compraban o se abste­
nían de comprarlos a determmados precios. l1 Un SIglo y medio más
tarde, San Bernardino de Siena, uno de los grandes pensadores de
la economía en la Edad Media, adoptó literalmente la teoría del va­
lor subjetIvo de Ülívi. I2 ¿Quién habría podido adivmar que la teoría
económica del valor correcto se originó a partIr de las reflexIOnes de
un fraile francIscano del siglo XIII?

Los últimos escolástIcos se adhmeron a la mIsma postura. LUls
Saravla de la Calle lo expresaba así en el SIglo XVI:

Quienes miden el preclO Justo en función del trabaJO, los costes, el nes­
go en el que mcurre la persona que comercializa o produce la mercan­
cía Vlos gastos de transporte L..] cometen un grave error, Vaún más lo
hacen quienes permiten un beneficio seguro del qumce o el diez por
clento. Porque el precio Justo es resultado de la abundancla o la escasez
de bienes, mercancías y dinero L..] no de los costes, el trabajO o el nes­
go. Si tuviéramos que considerar el trabajO y el nesgo para aSIgnar un
preclo Justo, ningún comerciante sufnría Jamás pérdida alguna, m en­
trarían en liza la abundancIa o la escasez de bienes y dinero. Los pre-

11 Ibídem, pp. 60-61.
12 Ibídem, p. 62.
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'l:

cios no se fijan comúnmente sobre la base de los costes. ¿Por qué ha de
valer más un cargamento de lino traído a alto preclO desde Bretaña por
tIerra que otro transportado más barato por mar? ¿Por qué un libro es­
cnto a mano debe valer más que uno impreso, cuando este último es
mejor, aun cuando cueste menos producirlo? Al precio Justo no se llega
calculando los gastos 5100 el apreclO común. 13

El cardenal jesUIta Juan de Lugo (1583-1660) concurrió con su pro­
pIO argumento en favor del valor subJetIvo:

El preclO fluctúa no por la perfección tntrínseca y sustancIal de los
artículos -pues los ratones son más perfectos que el tngo y 8m embar­
go valen menos- SInO por su utilidad con respecto a la necesidad hu­
mana, y en tal caso sólo por apreclO; las Joyas son en la casa mucho me­
nos útiles que el ttlgo y sm embargo su preclO es mucho más elevado.
y hemos de considerar no sólo el aprecIo de hombres prudentes, smo
también el de los Imprudentes, cuando en un lugar los hay en número
suficiente. Los VIeJOS objetos de hierro y alfarería, que nada valen para
nosotros, alcanzan entre los Japoneses un alto preclO, en vIrtud de su
antigüedad. El aprecIO común, aun cuando sea msensato, eleva el pre­
CIO natural de los productos, pues su precIO es resultado de la estIma
que suscitan. El precio natural se eleva ante la abundancia de dinero y

compradores y deSCIende en caso contrano. 14

Luis de Malina, otro jesuita, declaró en térmInos similares:

El precIO Justo de las mercancías no se fija según la utilidad que el
hombre les concede, como si, caeterzs parzbus, la naturaleza y la necesI­
dad del uso que se les da determmasen la cuantía del preCIO... El preclO
depende del valor que cada individuo atribuye a la mercancía. Esto ex­
plica por qué el precio Justo de una perla, cuyo uso es únicamente or-

13 Murray N. Rothbard, «New Light on the Prehistory of the Austrian School»,
en The FoundatlOn5 ofModern Austrzan Economlcs, EdWlll G. Dolan ed., Sheed &
Ward, Kansas City, 1976, p. 55.

14 Alejandro Chafuen, op. al., pp. 84-85.

namental, es superIOr al de una gran cantidad de grano, vmo, carne,
pan o caballos, si blen la utilidad de estos artículos (que también son
de naturaleza más noble) es supenor a la de la perla. A partir de ahí
podemos concluir que el precio justo de una perla depende del valor
que CIertos hombres han querido asignarle como objeto de decora-
ción. 15 --:'''" _ " r, '~"

"lj' <>",

Cad Menger, cuyos PrinCIpies ofEconomzcs (1871) ruvleron una pro­
funda InfluenCIa en el desarrollo de la economía moderna (y a qUIen
se ha 1dentificado con la tradición tomlsta-anstotéJica)16, explicó
muy bIen las unplicaclOnes del valor subletIvo. Supongamos que el
tabaco dejase repentInamente de cumplir una función útil para los
seres humanos, qne nadie lo deseara o lo necesItase en absoluto.
ImagInemos, además, una máquina exclusIvamente diseñada para
procesar el tabaco e inservible para otro fin. La consecuencIa del
camb10 en los gustos públicos, que de pronto se apartan por com­
pleto del rabaco -la pérdida de uso-valor del tabaco, como diría
Menger-, es que el valor de la máqUIna cae Igualmente a cero. Así,
el valor del tabaco no resulta de sus costes de producción. De
acuerdo con la teoría del valor subJetIvo, lo que más se acerca a la
verdad es Justamente lo contrano. Los factores de producción em­
pleados en el procesamIento del tabaco extraen «su propIO valor»
del valor subletivo que los consumIdores otorgan al tabaco, el pro­
ducto final para cuya producción se emplean estos factores.J7

La teoría del valor subJel1Vo, esenclal para la economia, nada tIe­
ne que ver con el antropocenrnsmo nI con el relatiVIsmo moral.

15 Ihídem, p. 84.
16 <<Se entiende melor a Cad Menger en el contexto dd neoescolasticismo ans­

totélico del slglo XVIII». Samuel Bostaph, «The Methodenstreit», en The Elgar
Companzon to Austrlan Economlcs, Peter]. Boettke ed., Edward EIgar, Chd­
tenham. RU, 1994, p. 460.

17 Cad Menger, Prtnczples olEconomlcs, Libertar1an Press, Grave City, 1994,
pp. 64-66. [Ed. española: PnnclplOs de economla política, Unión Editonal, SL, Ma­
drid, 1997].
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La economIa trabaja con datos y contempla las consecuenCIas de}
la elección bumana. Para comprender y explicar las elecciones de la
gente tal vez haya que recutnr a los valores que profesa. (Ni qué
deCIr Uene que esto no Implica la aprobación de esros valores). En
el caso descrno por Menger, eqmvale sencillamente a una conclu­
sión de sentIdo común: si la gente no valora el objeto A, tampoco
concederá valor alguno a los factores específicamente diseñados pa­
ra la producción de A.

La teoría del valor SUbjetIVO supone además una refutación direc­
ta de la teoría del valor del trabaJo, más estrecbamente aSOCIada con
Karl Marx. Marx no creia en la moral objetiva pero sí que a los bIe­
nes económICOS podía aSIgnárseles valores obJeuvos. El valor eco­
nÓmICO objetivo se basaba en el número de horas de trabajo mveru­
das en la producción de determinado artículo. Ahora bIen, esta
teoría no sostIene que el mero hecho del trabajo transforme automá­
Ucamente el producto resultante en un producto valioso. Por eso no
decía que SI yo me pasara el día pegando latas de cerveza vacías, el
fruto de mi trabajo sería tpSO lacto valioso. Marx admnía que las co­
sas se consIderaban valiosas úmcamente cuando los IndiVIduos les
atribuían un uso-valor. Pero, una vez los IndiVIduos habían atribUldo
un uso-valor a un producto, el valor de éste quedaba determInado
por el número de horas de trabajO necesanas para su producción. (De­
Jaremos a un lado algunos de los problemas más Inmediatos que esta
teoría suscita, entre otras su Incapacidad para explícar el aumento
del valor de las obras de un artista a raíz de su muerte; CIertamente
no media trabajO adiclOnal de nIngún upo entre el momento de ter­
mInación de la obra y el momento de la muerte del arusta, de ahí
que la teoría del trabajO parezca mcapaz de explicar este fenómeno
tan común).

De la teoría del valor del trabajO procede la Idea marxIsta de que
los trabajadores en una economía libre VIvían «explotados», pues SI
bIen su esfuerzo era la fuente de todo valor, los salarios que recibían
no reflejaban plenamente dicho esfuerzo. Los beneficIOs que se em­
bolsaba el empresano eran completamente mmerecldos, en opmión
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de Marx, y eqmvalían a una deducción mJusta de lo que legítima­
mente correspondía a los trabajadores.

No es nuestra Intención ofrecer aquí una refutación SIstemática
de las Ideas marXIstas, aunque con ayuda de los úlumos escolásucos
podemos comprender al menos el prmclpal error de la teoría del
valor del trabaJO. (Otros argumentos, mcluidos en las notas, pueden
explicar por qué las Ideas de Marx acerca de la explotación en el
trabajO eran esencIalmente desatmadas).I8 Marx no se eqmvocaba
al observar una relación entre el valor de un producto y el valor del
trabajO realizado para su producción; ambos fenómenos se haIlan a
menudo estrechamente relacionados. Su error estriba en que mV1rtió
los términos de la relación causal. El valor de un producto no es el
resultado del trabajO mvertldo en su fabncación. Es el trabajO el que
obUene su valor de la esuma que los consumIdores conceden al
producto final.

Así, cuando San Bernardino de Siena y los escolásucos de! SIglo XVI
defendieron la teoría del valor subJetivo, estaban planteando un
concepto económICO fundamental, anuC1pando Implícitamente uno
de los mayores errores económICOS del período moderno y refután­
dolo de paso. Incluso Adam Smnh, e! mayor defensor del libre mer­
cado y la libre economía, se mostraba ambIguo en su expOSIción de
la teoría del valor, hasta el punto de causar la Impresión de que e!
valor de los productos tenía su ongen en e! trabajO mverudo en su
fabncación. Rothbard ha llegado a sugem que la teoría del valor del
trabajO formulada por Smüh en el SIglo XVIII alimentó la teoría de
Marx un SIglo más tarde, y que la profesión del economIsta -por
no hablar del mundo en su conJunto- habría salido mucho mejor
parada SI el pensamIento económICO se hubIese mantemdo fiel a la \

"
._,.~".j

18 Para una refutación directa de Marx véase el olvidado clásico de Eugen von
B6hm-Bawerk, Kar! Marx and the Close o/His SystemJ TF Unwin, Londres, 1898.
[Ed. española: La conclusión del SIstema marxlano, Unión Editorial, Madrid, 2000J.
Una réplica aún más contundente y esenCIal, donde se presenta la postura de Marx
como un craso error (y que por cierto no postula la teoría del valor subjetIvo), pue­
de hallarse en George Reisman, Capztatism, Jarneson Books, Ottawa, m., 1996.
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teoría del valor expuesta por los Importantes pensadores católicos (
a los que aquí nos hemos referido. Los economIstas Italianos y fran­
ceses, mflwdos por los escoláSllcos, adoptaron ampliamente la pOSI­
ción correcta; fueron los británicos qUIenes lamentablemente se des­
VIaron hacia líneas de pensamIento que a la postre culmmaron en
Marx.

Cuando hablamos de la influencIa del pensamIento católico en
la economía no podemos omItir a Emil Kauder. Kauder es autor de
extensos trabajos en los que se proponía dilucIdar, entre otras cues­
llones, por qué la (correcta) teoría del valor subJellvo se desarrolló
y floreció en países de tradición católica, mIentras que la (errada)
teoría del valor del trabajo fue tan influyente en los países protestan­
tes. Le intrigaba averiguar por qué los pensadores británicos se in­
clinaban tanto hacIa la segunda, mIentras que en FrancIa y en Italia
se seguía la línea de la primera.

En A History o/Margzna! Utztity Theory (1965), Kauder apunta­
ba que la respuesta podía hallarse en la ill1portanCla que un protes­
tante de excepCIonal inteligenCIa como CalVlnO atribuía al trabaJO.
El trabaJO, cualqUIera que fuese su naturaleza, gozaba del respaldo
divmo y se consideraba una de las prmclpales vías para que el hom­
bre pudiera glorificar a Dios. Esta idea llevó a los pensadores pro­
testantes a subrayar el trabajO como elemento determinante del
valor. «Cualqwer filósofo o economIsta sociallnflwdo por el calV1­
nlsmo -explicaba Kauder- se senurá tentado de ensalzar la Im­
portancIa del trabajO en su tratado económIco o social, y no hay
mejor manera de hacerlo que combinando el trabajO con la teoría
del valor, que ha SIdo tradiclOnalmente la base de todo sistema eco­
nómico. De este modo el valor se convIerte en valor del trabaJo»19

Según Kauder esta postura se observa mcluso en pensadores como
John Locke y Adam Smllh, en cuyos escritos el trabajO ocupa una
pOSIción destacada y cuyas VIsiones eran en gran medida deístas an-

19 Emil Kauder, A History olMargznal Utitíty Theory, Princeton Umversltv
Press, Princeton, 1965, p. 5.
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tes que protestantes.20 Estos hombres asimilaron las Ideas calV1n1stas
que dominaban en su medio cultural. Smllh, por ejemplo, siempre
slmpallzó con el presbIterianismo (que no era SinO el calvinismo
organizado), pese a su alejamIento de la ortodOXIa, lo que acaso
pueda explicar por qué ponía el acento en el trabajO como factor
determinante del valor.2!

Los países católicos, profundamente Inflwdos por el pensa­
mIento aristotélico y tomIsta, no sentían la mIsma atracción pot
la teoría del valor del trabaJO. Para Aristóteles y Santo Tomás la
acuv!dad económIca tenía su origen en el placer y la feliCIdad, de
ahí que sus obJeuvos fueran profundamente subjetivos, pues pla­
cer y feliCIdad no eran estados cuantificables cuya intensIdad pu­
diera arl1cularse con precIsión, y además variaban de una persona
a otra. La teoría del valor subjetIVO se ciñe a esta premisa, tal como
la noche sucede al día. «Si el placer es, en cIerto senudo, el pro­
pÓS1l0 de la economía ~escribióKauder- entonces, de acuerdo
con el concepto aristotélico de causa final, "todos los prlnClplOS
de la economía, inclwdo el de valor, deben derivar de este obJel1VO"

20 Es frecuente malinterpretar a Lacke en este punto, de ahí que valga la
pena señaiar que Lacke no creía en la teoría del valor del trabaJO. Sus enseñanzas
se referían a la lustICIa de la adquisición inIcial en un mundo de bienes que no
son propIedad de nadie. Lacke afirmaba que en un estado natural, donde muy
pocos de los bienes son propiedad pnvada de los mdividuos, SI es que alguno lo
es, es líCito que algUIen reIvmdique como propio un bien o un trozo de tterra SI
en ello aplica su trabaJO; Sl desbroza un campo, por ejemplo, o si coge una man­
zana de un árbol. El eJerCICIO del trabajO proporciona al individuo un derecho
moral sobre el bien al que aplica su trabaJO. Una vez un bien pasa a ser propIe­
dad privada, la aplicación del trabajO deja de ser necesana. Los bienes privados
son propiedad legítima de sus propIetanos cuando se han adquirido directamen­
te de la naturaleza, como ya se ha visto, o mediante la compra o la donación vo­
luntaria de su legítimo propIetarIO. Nada de esto guarda relación alguna con la
aSIgnación de «valor» a los bienes sobre la base del trabajO Invertido en su fabrI­
cación; lo que preocupa a Locke es reIvmdicar la legitimidad jurídica y moral
sobre la propIedad de los bienes adqUIridos en estado natural sobre la base de
la mversÍón IniCIal de trabajO para ello realizada.

21 Emil Kauder, op.czt., pp. 5-6.
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De acuerdo con el modelo aristotélico y tomIsta, el valor llene la
función de mostrar cuánto placer pueden proporcIonar los bIenes
económlcos»22

Dicho de otro modo, la Importancia que los calvIll1stas atribuían
al trabajo llevó a los pensadores protestantes a convertirlo en factor
determmante de su teoría sobre el valor de las mercancías. ¿Cuánto
trabajo se ha mvertIdo en su elaboración? La visión predommante
en los países católicos, que Identificaba la felicidad como obJet1vo
de la act1vIdad económIca, se mclinaba a buscar la fuente del valor
en la valoración subJellva de cada mdivIduo, que es qmen decide
cuánto placer le proporcIonará determinado artículo.

Es Imposible demostrar esta teoría, si bien Kauder ofrece prue­
bas sugerentes de que los pensadores protestantes y católicos de la
época tenían un conOCImIento mCIpIente acerca del origen de su
desacuerdo en lo tocante al valor económico. Lo CIerto es, sm em­
bargo, que los pensadores católicos, merced a su propIa tradición
mtelectual, llegaron a la conclusión correcta respecto de la naturale­
za del trabaJo, mIentras que los protestantes se eqmvocaron am­
pliamente.

El hallazgo habría SIdo interesante aun cuando los pensadores
católicos hubIeran dado por azar con estos Importantes prmcIpios
económICOS y los hubIesen dejado languidecer sin mfluIr en sus su­
cesores. Pese a todo, resultó que las Ideas económIcas de los últ1mos
escolásllcos tuvIeron una honda mfluencIa y que las pruebas nos
permIten seguir el rastro de esta tradición a lo largo de los sIglos.

El holandés protestante Rugo GrotlUs, conocIdo por sus aporta­
CIones a la teoría del Derecho Internacional, CItó expresamente a los
últImos escolásllcos en el sIglo XVII y adoptó buena parte de su
perspecllva económIca. La mfluencIa escolásllca persiste también en
el SIglo XVII en la obra de emmentes Jesmtas como el padre Leonardo

22 Ibídem, p. 9. Comillas añadidas.
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LessIo y el padre Juan de Lug023 Un sIglo más tarde esta mIsma
mfluencIa se observa en Italia con el abad Ferdinando Galiall1, a
qmen se clla en ocasiones como creador de las Ideas de abundanCIa
y escasez como factores determmantes del precIo.24 (Lo mIsmo cabe
decir de Antoll1o Genovesi, contemporáneo de Galiall1, en qUIen se
apreCIa la huella del pensamiento escolástico). «Los conceptos de
utilidad, escasez y aprecio público se difundieron en FranCIa a partIr
de Galiall1» -escribe Rothbard-, «ya finales del SIglo XVIII cala­
ron en el abad Éllenne Bonnot de Condillac (1714-1780) y en otro
gran abad como RobertJacques Turgot (1727 -1781) ... Muy influidos
por los escolásticos se mostraron aSImIsmo Fran,oIs Quesnay 0694­
1774) y los fisiócratas franceses, a qmenes se ha conSIderado los
fundadores de la CIenCIa económIca»25.

En su libro Fazth and Liberty: The Eeonomze Thought 01the Late
Seho/asttes (2003), Alejandro Chafuen muestra con abundantes
ejemplos cómo estos pensadores de los siglos XVI y XVII no sólo
comprendieron y desarrollaron prmcIplOs económIcos fundamenta­
les, smo que defendieron también la libertad económIca y el libre
mercado. Estos pensadores se ant1cIparon al mejor pensamIento
económICo de siglos posteriores en cuestión de preCIOS, salariOS,
dinero y teoría del valor. Los hIstOriadores del pensamIento econó­
mico son cada vez más conscientes de la aportación de los últlmos
escolásticos a la economía, otro ejemplo de Innovación católica bien

23 El escolasticismo llegó a ser despreCIado tanto por los protestantes como por
los racIonalistas, de ahí que en ocasIones desapareCIese cualqUIer referenCIa explíci­
ta al trabaJO de los últimos escolásticos en los trabajOS de algunos de sus sucesores.
Los historIadores de! pensamIento pueden, 3m embargo, reconstruir la mfluencia
de los escolásttcos gractas a que mcluso sus enemigos los CItaban expresamente.
Véase Murray N. Rothbard, «New Light on the Prehistorv of the Austnan School»,
pp. 65-67.

24 Tengo una gran deuda con Murray N. Rothbard, «New Light on the Prehis­
tory of Austnan School», en lo relatIVO a la mfluencta del pensamtento de los últi­
mos escofástlcos.

25 Ibídem, p. 66.



208 CÓMO LA IGLESIA CONSlRUYó LA CIVILlZACIÓN OCCIDENTAL

conocldo por los especlalistas que, en general, no ha llegado a di­
fundirse entre el público común.26 De ahí que sea absurdo afirmar,
como algunos han hecho, que la ldea del libre mercado surgió en el
slglo XVIII en un medio anticatólico fanátlco. Esta tradición contaba
con dos slglos de antlgüedad cuando se publicó la Enczclopedia
francesa, vlOlentamente antlcatólica, donde se repetía el análisis es­
colástlco sobre la determmación del preclO,27

26 En Thomas E. Woods, The Church and the Market: A Cathotíc De/eme 01 the
Free Economy) op.ctt., se recogen mis propias aportaclOnes al pensamIento de los
últimos escolástIcos.

27 Murray N. Rothbard, op.ctt.) p. 67.

Capítu[o 9

Cómo [a caridadcatólica cam6ló ermundo

Monjes atendiendo a tos enfermos (s. XIII), Los monasterios se convirtieron
durante siglos en los únicos dispensadores de cuidados médicos de Europa.
(Biblioteca de El Esconal. Art Archive/Dagli Orti).



E i hambre y la enfermedad azotaban al ejércllo del empera­
dor Constantmo en los comIenzos del SIglo IV. PacomlO, un
soldado pagano, contemplaba atónito cómo los romanos

ofrecían comIda a los hombres afligIdos y, sm discriminación de
nmguna clase, prestaban ayuda a qUIenes la necesItaban. Intngado,
preguntó por aquenas gentes y supo que eran cnstianos. ¿Qué clase
de reiígión era aquena, se preguntó, que msplraba semejantes actos
de humamsmo y generosIdad? Empezó a aprender sobre la fe y, an­
tes de darse cuenta, ya había mlelado el cammo de la conversión.'

Las obras de candad de los catóiicos han segwdo suscItando el
mIsmo asombro a lo largo de los SIglos. Incluso en Voltalre, acaso el
más prolífico propagandista anllcatólico del SIglO XVIII, causaba admI­
ración el herOICO espíritu de sacrillC10 que animaba a tantos hijos e hijas
de la IgleSIa. <<.Puede que no haya en este mundo nada más grande que
el sacrifiCiO de jóvenes hermosas, a menudo de alta cuna, que con su
trabajO en los hospItales aliVIan la mIserIa humana, cuya VIsión tanto
nos altera. Los pueblos separados de la reiigión romana han !mltado,
aunque Imperfectamente, esta generosa candad>>".

i AlvmJ. Schmidt, Under the In{luence: How Chnsftanzly Trans/ormed Civitiza­
flan) Zondervan, Grand Rapids, Mich., 2001, p. 130.

2 Michael DaVles, For Altar and Throne: The Rismg m !he Vendée, Remnant
Press, Sto PauI, Minn., 1997, p.D.
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RegIstrar en su totalidad las obras de caridad católica realizadas
por IndivIduos, parroquias, diócesIs, monastenos, mISIoneros, frailes,
monjas y orgamzaclones laicas exigtria muchos y extensos volúmenes.)
Baste decir que la candad católica no ha temdo parangón en cuanto
a cantidad y diversIdad de! trabajO realizado y e! aliVIo de! sufnmlento
y de la mIserIa humana. Vayamos aún más leJOS: fue la IgleSIa católica
qwen Inventó la candad tal como hoy la conocemos en OCCIdente.

Tan Importante como su cantIdad fue la diferenCIa cualitatIva
que separó la candad eclesiástica de los ejemplos precedentes. No
pueden negarse los nobles sentImIentos defendidos por los grandes
filósofos de la Antigüedad en matena de filantropía, m que algunos
hombres adinerados realizasen sustanciales donaCIOnes voluntanas
a su comumdad. Se esperaba de los ncos que finanCIasen los baños
y edifiCIOS públicos, así como cualquIer clase de entretenimIento
para el pueblo. Así, por ejemplo, Plimo el Joven no se limItó a cons­
truir en su CIUdad natal una escuela y una biblioteca.

El espíntu de generosidad en el mundo antIguo resulta pese a
todo deficltano SI se compara con el de la IgleSIa. La candad antigua
era casI siempre interesada, antes que puramente gratuita. Las cons­
truCCIOnes financiadas por los ncos exhibían sus nombres en lugar
destacado. Los donantes actuaban mOVIdos por el afán de notorie­
dad y alabanza o la Intención de obtener beneficios. Su generosidad
no respondía al prinCIpIO rector de servIr con corazón alegre a los ne­
cesitados Sin esperar ninguna clase de recompensa o reciprocIdad.

La antIgua escuela de los estOICOS, cuyos orígenes se sitúan en
torno a 300 a. C. y que sobreVIvió durante los pnmeros SIglos de la
era cristiana, es citada en ocasiones como una línea de pensamiento
precnstIano que recomendaba hacer el bIen al prójimo Sin esperar
nada a cambIO. A decir verdad, los estoicos enseñaban que un hom­
bre bueno era un ciudadano del mundo ammado por un espíritu de
fratermdad haCIa todos los hombres, de ahí que aparezcan como

-' Actual, sintética y muy completa es la obra de Santlago Cantera, Hútorta
breve de la candad y de la acción soeza! de la [g/esta, Voz de Papel, Madrid, 2004.
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mensajeros de la carIdad, aunque también postulaban la anulación
del sentImiento y de la emoción, por conSIderarlas ImpropIas de un
hombre. El hombre debía permanecer Imperturbable ante cualqwer
aconteCImIento externo, por trágico que fuese. Debía poseer un es­
tricto autocontrol, a fin de afrontar la peor de las catástrofes con un
espíntu de IndiferenCIa absoluta; y con ese mismo espíntu debia
asIstir a los menos afortunados: no con el ámmo de compartir e!
dolor y la pena de aquellos a los que ayuda, m con el de establecer
con ellos un vínculo emOCIOnal, SInO con el espíntu deSInteresado y
carente de emoción de qUIen sencillamente cumple con su obliga­
ción. Rodney Stark afirma que la filosofía cláSIca «conSIderaba la
piedad y la compasión emocIOnes patológIcas, defectos del carácter
que los hombres raCIOnales debían eVItar. Porque al implicar la pIe­
dad e! ofreCImIento de ayuda inmereCIda, aquélla era contrana a la
JuStICla»4 Así, e! filósofo Séneca escribió:

Consolará el sabIO a los que sufren, mas sm sufrir con ellos; socorrerá
al náufrago, dará hospItalidad al proscflto Y limosnas al pobre [Oo.] de­
volverá el hijo a la madre que por él llora, saivará ai cautivo de la arena
e incluso dará sepultura al crllninal; mas en todo momento permanece­
rá su rostro inalterado. No sentirá compasión. Socorrerá y hará el bien,
pues ha nacido para ayudar a sus semejantes, para trabajar por el bie­
nestar de la espeCIe humana y a cada uno dar su parte L.,] Ni su rostro
01 su alma traslucirán emoción alguna al contemplar las pIernas lacera­
das, los harapos, el esqueleto encorvado y escuálido del mendigo. Mas
ayudará a qmenes lo merezcan y, como los dioses, se mclinará siempre
haCIa los desvalidos [...] Sólo unos ojos enfermos se humedecen al con­
templar las lágrimas en otros ojos.5

La dureza de los pnmeros estOIcos se mitigó paralelamente al desa­
rrollo del CrIstIaniSmo. Es unposible leer las Meditaczones de Marco

4 Vincent Carroll y David Shiflett, Chrzsttantty on Trial, Encounter Books, San
FranCiSco, 2002, p. 142.

5 W. E. H. Lecky, History ofBuropean Morats Prom Augustus lo Chartemagne,
vol. l, D. Appleton and Companv, Nueva York, 1870, pp. 199-200.
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Aurelio, el emperador romano y filósofo estOIco del sIglo n, sm
asombrarse ante la sImilitud del pensamIento de este noble pagano
con el de los cnstlanos, de abí que San Justino Mártir ensalzase más
tarde a los estoicos. Sin embargo, la Implacable supresión de la emo­
ción y el sentlmiento por la que esta escuela se caracterizó mayorita­
namente se babía cobrado ya un alto tributo. Era sin duda ajeno a la
naturaleza bumana negar precIsamente la dimensión que le confería
su bumarudad. Nos retrotraemos a ejemplos de estOIcismo como el de
Anaxágoras, un bombre que, al enterarse de la muerte de su bija se
limitó a comentar: <<Jamás supuse que babía concebido a un mmor­
tal». Tampoco podemos dejar de maravillamos ante la vacuidad moral
de Estilpo qUIen, ante la rmna de su país, la toma de su ciudad y la
pérdida de sus bijas, arrebatadas para ser convertldas en esclavas o
concubmas, proclamó que en realidad no babía perdido nada, pues
el hombre sabIo trascendía todas sus circunstancias.6 Era natural que
bombres tan alejados de la realidad del mal no comeran a aliVIar sus
efectos cuando éste afligía a sus semejantes. «Quienes se negaban a
reconocer el dolor y la enfertnedad como males» -señala un observa­
dor-. «difícilmente podían tener el anhelo de aliVIarlos en otros»7

El espíritu de caridad católica no surgió de la nada smo que tomó
su mspiración de las enseñanzas de Cnsto. «Un nuevo mandamIento
os doy: que os améis los unos a los otros como yo os be amado. Así
todos sabrán que SOIS mIs discípulos» (Juan 13,34-35; también San­
tiago 4, 11). Explica San Pablo que qUIenes no pertenecen a la comu­
nidad de los fieles merecen también el cuidado y la caridad de los cns­
tlanos, aun cuando sean enemIgos de la fe (Romanos 12, 14-20;
Gálatas 6, 10). He aquí la nueva enseñanza para el mundo antiguo.

En opmión de W E. H. Lecky, un duro crítico de la IgleSIa, «no
cabe la menor duda ni en la teoría ni en la práctIca, m en las mstltu-

6 Ibídem, p. 201.

7 Ibídem, p. 202. Para un buen análiSIS sobre la ausenCIa de la idea de caridad
crtstIana en la AntIgüedad, véase Gerhard Uhlhorn, Chrtsltan ChaYlty tn [he An­
Clen! Church, Charles Scribner's Sans, Nueva York, 1883, pp. 2-44.
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Clones que se fundaron o en el puesto que alcanzó en la escala de
obligaCIOnes, de que la candad ocupó en la Antlgüedad una POSI­
ción en modo alguno comparable a la que ba alcanzado con el CtlS­

tlanismo. La ayuda era competencIa casI exclUSIva del Estado y
venía dictada más por la política que por la benevolencIa, y la cos­
tumbre de vender a los hijos, las duras pnvaclones, la presteza de los
pobres a convertirse en gladiadores o las frecuentes bambrunas
muestran cuánto sufnmlento quedaba SIn ser alivlado»8

La práctica de ofrecer oblaCIones para los pobres se Instaura
desde los comIenzoS de la blstona de la IgleSIa. Las ofrendas de los
fieles se depositaban en el altar durante la Misa, Igual que se practi­
caban colectas, en cIertos días de ayuno, para que los fieles donasen
una parte de los frutos de la tierra Inmediatamente antes de la lectu­
ra de la epístola. Las contribUCIOnes monetanas a las arcas de la
IgleSIa se realizaban mediante colectas extraordinarIas entre los
mIembros más ncos de la comumdad religIOsa. Los pnmeros cns­
tlanos ayunaban frecuentemente para ofrecer el dinero que babrian
gastado en su alimento como ofrenda sacrificla!. San JustInO Mártlr
relata que mucbas personas que amaban las nquezas y los bIenes
materiales antes de su conversión se sacrificaban luego por los po­
bres con espíntu de gozo.9

La lista de buenas obras realizadas tanto por los pobres como
por los ncos de la IgleSIa temprana sería muy extensa. Incluso los
padres de la IgleSIa, que legaron a la CIvilización OCCIdental un gran
corpus literano y erudito, bailaban tiempo para servrr a sus semeJan­
tes. San Agustín fundó un bosplclo para peregnnos y esclavos fuga­
dos, donde se repartía ropa entre los pobres. (Advertía a los donan­
tes que no le diesen ropas caras, pues en tal caso las vendería para

8 W. E. H. Lecky, ap.a/., p. 83.
9 John A. Rvan, «Charltv anct Charities», Cathotic Encyc!opedia, 2a ed., 1913;

C[harles Guillaume Adolphe] Schmídt, The Soezal RemLts olEarty Chrtsttantty, Sir

Isaac Pitman & Sons, Londres, 1907, p. 251.
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ofrecer lo recaudado a los pobres)10 San Juan Crlsóstomo fundó
una serie de hospitales en Constantmopla11, mIentras que San C;­

prlano y San Efrén organrzaban campañas de ayuda en trempos de
hambrunas y epIdemIas.

También en sus prImeros años de vIda mstrtucIonalizó la IgleSIa
e! cUIdado de las vrudas y los huérfanos, ocupándose espeCIalmente
de los enfennos cuando sobrevenía una epIdemIa. Las suceSIvas pla­
gas de peste que afectaron a Cartago y Alejandría, despertaron la
admIración y el respeto a los cristIanos por la valentía con que con­
solaban a los moribundos y enterraban a los muertos, en un momen­
to en el que los paganos abandonaban a un terrible destrno mcluso
a sus amIgos.12 El ObISPO Ypadre de la IgleSIa San Ciprlano, repren­
día en el SIglO III a la población pagana de la crudad norteafrlcana de
Cartago por desvalijar a las víctrmas de la plaga en lugar de soco­
rrerlas: «No mostráis compasión alguna por los enfermos, smo que
con codiCIa saqueáis a los difuntos; y aquellos a los que el mIedo
ImpIde ser clementes, se atreven SID embargo a obtener ilícitos bene­
ficIos. Aquellos que rehúsan enterrar a los muertos, corren con ava­
ricIa a apropIarse de lo que deJan>~. San Ciprlano llamaba a los se­
gUIdores de Cristo a alimentar a los enfermos y dar sepultura a los
fallecidos. Debemos recordar que la época de las persecucIOnes m­
termItentes contra los CristIanos aún no había concluido, de ahí que
la petlción que el gran ObISPO hacía a los crlstranos era la de ayudar
a qUIenes en algún momento los habían persegUIdo. San Ciprlano
mSIstía: «Si sólo hacemos el bIen a quIenes nos lo hacen a nosotros,
¿podemos considerarnos mejores que los mfieles y publicanos? Si
somos hijos de Dios, cuyo sol ilumma el bIen y el mal, y envía la llu­
VIa sobre los Justos y los mJustos, hemos de demostrarlo con nues-

10 Gerhard Uhlhorn, op.ctt., p. 264.

11 Ca¡etan Baluffi, The Charzty ofthe Church, Gill and Son, Dublín, 1885, p.
39; AlvmJ. Schmidt, Under the Influence, op.clf.} p. 157.

12 W. E. H. Lecky, op.czt.} p. 87; Cajetan Baluffi, op.czt.} pp. 14-15; Alvm J.
Schmidt, Soetal Results ofEarl)! Chnstianzty, op.czt.} p. 328.
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tras actos, bendicIendo a qUIenes nos maldicen y haCIendo el bIen
a qUIenes nos persIguen>~B

En el caso de Alejandría, que también padeció la plaga de! SIglo m,
e! ObISpO cristiano DiOnISIa relata que los paganos «arrmconaban a
los que caían enfermos y se alejaban mcluso de sus amIgos más que­
ridos, arrOjaban en los cammos a los moribundos y allí los dejaban,
tratándolos con profundo desprecIo cuando morían y sin darles se­
pultura~~. También describe, sm embargo, que muchos cristianos
«no se abandonaban los unos a los otros, smo que permanecían UnI­
dos y VIsitaban a los enfermos, sm pensar en e! peligro que corrían,
para ocuparse de ellos aSIduamente... atrayendo sobre sí la enferme­
dad de sus vecmos y dispuestos a aceptar la carga de los sufrImIen­
tos de qUIenes los rodeaban~~14 (Martín Lutero, qUIen se separó de
la IgleSIa católica en el SIglo XVI, conserva no obstante este espírItu
de sacrificIO en e! famoso ensayo en e! que discute SI un mmistro
cristrano está moralmente legmmado para hUIr de una plaga. Y con­
cluye que no, que su lugar está junto a su rebaño, para atender sus
neceSIdades espmtuales hasta el momento de la muerte).

San Efrén, un eremIta de Edessa, es recordado por su heroísmo
cuando el hambre y la peste asolaron la mfortunada crudad. No sólo
coordinó la colecta y la distribución de limosnas sino que creó hos­
pItales, atendió a los enfermos y se ocupó de los muertos.15 Cuando
una nueva hambruna cayó sobre ArmenIa durante el remado de
Maxl1ll1ano, los cnstlanos ayudaron a los pobres con mdiferencla de su
filiación religIOsa. EusebIO, el gran hIstonador eclesiástICO de! siglo
XIV, cuenta que, como resultado del buen ejemplo de los CrIstranos,
muchos paganos «se mteresaron por una religión cuyos fieles eran
capaces de tanta devoción desIDteresada~~16 Juliano el Apóstata, que

13 Gerhard UhJhorn, op.ez/., pp. 187-188.
14 Alvm]. Schmidl, Under the ln(luenee, op.ctt, p. 152.

15 CaJetan Baluffi, op.ett.} pp. 42-43; AlvlOJ Schmidt, Soezal Results olEariy
Chnsltantty, op. at.) pp. 255-256.

16 Alvm]. Schmidt, Soctal Results ofEarty Chmttanzty, op.ctt., p. 328.
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detestaba el cristIanIsmo, se lamentaba de la bondad de los CflstIa­
nos hacIa los pobres paganos: «Estos Impíos galileos no sólo alimen­
tan a sus pobres, sino también a los nuestros; los mvltan a sus ágapes
para atraerlos, tal como se atrae a los niños con un dulce»17

Los primeros hospitales y los cahalleros de San Juan

El debate en torno a la Idea de SI eXIstIeron en GrecIa y en Roma
instItucIOnes parecIdas a nuestros hospitales continúa abIerto. Mu­
chos histonadores lo han puesto en duda, mIentras que otros seña­
lan destacadas excepcIOnes en uno u otro lugar. Sin embargo, estas
excepcIOnes iban destinadas al cuidado de los soldados enfermos o
hendas, no a la población en general. La Iglesia parece haber lide­
rado la creación de mstltuclOnes gestionadas por médicos, en las que
se hacía un diagnóstico, se prescribía un remedio y se dispensaban
cIertos cUldados.l8

En torno al sIglo IV, la IglesIa comenzó a patrocinar la creación
de hospitales a gran escala, de tal suerte que cualquier gran cIUdad
contaba casi Sin excepción con un centro sanItarIO. Estos hospitales
proporcIOnaban InICIalmente cobijo a los extranjeros, aunque tam­
bién cll1daban de los enfermos, las v1Udas, los huérfanos y los pobres
en general. I9 Según lo expresa Guenter Risse, los cnstianos dejaron
de lado «la hospitalidad recíproca que habia prevalecIdo en la Gre­
CIa antIgua y la devoción familiar de los romanos» para atender a
«determinados grupos socIales margmados por la pobreza, la en­
fermedad y la edad»2o En términOS sImilares, ellustoflador de la

17 Ibídem.

18 AlvmJ. Schmidl, Under the In/tuenee, op. CIt., pp. 153-155.

19 John A. Ryan, «Chatltv and Charities», op. at.; Guenter B. Risse, Mending
Bodies, Savmg Souls: A History ofHospttats, Oxford Umverstty Press, Nueva York,
1999, pp. 79 y ss.

20 Guenter B. Risse, op. at.} p. 73.
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medicma Fielding Garrison observa que antes de! nacimIento de Cris­
to <<la actitud hacIa los enfermos y los Infortunados no era de com­
pasión, y e! crédito de aliViar el sufnmlento humano a gran escala
corresponde enteramente al mundo cflstiano»21.

En un acto de penItencia cflstlana, una mUjer llamada Fablola
creó e! primer gran hospital público de Roma; recorría las calles en
busca de hombres y mUjeres pobres y enfermos, necesitados de CUI­
dados.22 San Basilio Magno, conocIdo por sus coetáneos comg. e!
Apóstol de las Limosnas, creó en el sIglo IV un hospital en Cesarea.
Se dice de él que abrazaba a los leprosos que acudían en busca de
cuidado y que trataba a estos proscfltos con la ternura y la compa­
sión por las que más tarde se haría famoso San FrancIsco de Asís.
No sorprende que los monasteflos también desempeñaran una Im­
portante función en e! cuidado de los enfermos2 ) Según el estudio
más completo sobre la histofla de los hospitales:

Tras la caída del ImperIo romano, los monastenos se conV1rtleron du­
rante siglos en proveedores de cuidados médicos organizados que no
se ofrecían en nmguna otra parte de Europa. Tanto por su funclOna­
mIento como por su ubicación, estas mstituciones eran auténticos oasIs
de orden, pIedad y estabilidad, donde la curación podía producltSe.
Con el fin de cultivar estas práctIcas, los monasterIos se transformaron
también en centros de conocimiento médico entre los sIglos V y X, el
período cláSICO de la llamada medicina monástica, y emergIeron en
el RenaC1ll1Iento carolinglO del siglo VII como principales centros de es­
tudio y transmIsión de los textos médicos antIguos.24

21 Fieldíng H. Garrison, An Introductzon oi the Hútory ofMedicine, W. B.
Saunders, Filadelfia, 1914, p. 118; citado en AlvmJ. Schmidt, Under the Influence,
op. at., p. 131.

22 William Edward Hartpole Lecky, op. ett., p. 85.

23 Roberto Margotta, The Histo1J! oiMedicine, Faul Lewls, ed., Smithmark,
Nueva York, 1996, p. 52.

24 Guenter B. Risse, op. at.) p. 95.
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Si bIen la obligación de atender a los monjes enfermos queda expree
samente formulada en la Regla de San Benrto, no hay pruebas de
que el padre de la tradición monástica occidental concibIese tame
bién la tarea de proporcIOnar cUIdados médicos a los laIcos. Sin eme
bargo, como ocurrió con tantas otras cosas en la empresa monástica,
la fuerza de las CIrcunstancIas lUfluyó sIgnificatIvamente en las fune
ClOnes y expectatIvas del monasterro.

Las órdenes militares que se crearon en la época de las Cruzadas
admlUlstraban los hospItales de toda Europa. La de los Caballeros
de San Juan (conocIdos también como los HospüalarlOs), un teme
prano eJemplo de lo que más tarde se converl1ría en la Orden de
Malta, dejó especIal huella en la hIstorIa de los hospitales europeos,
prlUcIpalmente con sus amplias lUstalaclones en Jerusalén. Este hOSe
pICIO, fundado en torno a lOSO, daba alimento a los pobres y cobijo
a los peregrlUos, muy numerosos en Jerusalén (sobre todo tras la
VIctorra crÍsl1ana en la Primera Cruzada, a finales del sIglo). Las fune
ClOnes del hospItal se diversificaron ampliamente después de que
Godofredo de Bouillon, qUIen dirigió a los cruzados hasta Jerusalén,
donase a la lUsl1tución Importantes propIedades. Con Jerusalén en
manos crisl1anas y las rutas de la cIUdad abIertas, las donacIOnes
comenzaron a llegar de distintas fuentes.

El sacerdote alemán Juan de Würzburg quedó muy ImpresIOnado
en su VIsita al hospital, tanto por los cuidados que aIli se dispensaban
como por su labor carItatIva. Según este tesl1go: «Son tantos los lUdie
viduos de dentro y de fuera a los que la casa alimenta, y tantas las lie
mosnas que ofrece a los pobres que se acercan hasta sus puertas o
permanecen en el exterIOr, que aun qUIenes la dirIgen y sostIenen no
pueden calcular la cuantia del gasto». Teodorrco de Würzburg, otro
peregrlUo alemán, se maravillaba de que «al recorrer el palaCIo no
podía Juzgarse el número de personas que allí yacían, pues eran miles
las camas que veíamos. No hay rey ni tIrano con poder suficiente para
mantener a diana a tantos como en esta casa se alimenta»25

25 Ibídem, p. 138.
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En 1120 los Hospltalarros eligIeron a Ralmundo del Puy como
adminrstrador del hOSpItal, en sustitución del falleCIdo hermano
Gerardo. El nuevo admlUlstrador centró sus esfuerzos en la atención
de los enfermos confiados al CUIdado del hospItal, una medida que
Impuso heroicos sacrificIOs a qUIenes allí trabaJaban. En el artículo
16 del código establecIdo por Del Puy para la admlUlstración del
hospItal, titulado, «Cómo han de ser recibidos y atendidos nuestros
señores los enfermos», leemos que «en la obediencia con que el die
rector y la congregación del hospital velan por la eXIstencIa de esta
casa, asi habrá de ser recibIdo el enfermo que a ella se acerque: cone

cédasele el Santo Sacramento, luego de que haya confesado sus pee
cados al sacerdote, y sea luego conducIdo a su cama y tratado allí
como un señor». Una hIstorIa moderna de los hospItales refiere que
«el decreto de Del Puy, un modelo de servIcio carrtatlvo y devoción
lUcondiclOnal a los enfermos, marcó un hIto en la hlstorra del hospI­
tal»26 En palabras de Guenter Risse:

No sorprende que con la nueva oleada de peregrmos llegados hasta el
remo latino de Jerusalén, sus testunomos sobre la caridad que dispen­
saban los Hospltalarros de San Juan se difundieran rápidamente por
toda Europa, llegando incluso a Inglaterra. La eXistencia de una orden
religiosa que con tanta fuerza expresaba su lealtad a los enfermos mspl­
tó la creación de una red·de instituc10nes similares, partlcularmente en
los puertos de Italia y el sur de FranCIa, donde se concentraban los pe­
regrmos para embarcar. Enfermos agradecidos por el trato recibido,
nobles carItatIvos y reyes de toda Europa realizaban generosas dona­
ClOnes de !lerras. En 1131, el rey Alfonso de Aragón legó a los HOSPI­
taleros un tercIO de su remo.27

En el curso del SIglo XII estos centros empezaron a parecerse más a
un hospItal moderno que a un hospICIO para peregrinos. Fue enton­
ces cuando su mIsión se definió más específicamente haCIa el cuida-

26 Ibídem, p. 141.
27 Ibídem, pp. 141-142.
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do de los enfermos, frente a la provIsión de ayuda a los vIajeros ne­
cesItados. El Hospital de San Juan, una instItución rnlclalmente
creada sólo para cnstIanos, comenzó a acoger también a musulma­
nes y Judíos.

Este centro ImpresIonaba Igualmente por su profeSIOnalidad, su
organización y su régImen estricto. En él se practicaban modestas
CIrugías, los enfermos recibían dos VIsitas médicas al día, además de
un baño y dos comIdas princIpales. Los trabajadores del hospItal no
podían comer basta que los enfermos hubIesen SIdo alimentados. El
personal femeninO se encargaba de otras tareas y garantIzaba que los
enfermos tuvIeran sIempre ropa y sábanas Iimplas.28

La esmerada organización del HospItal de San Juan, Junto a su
decidida vocación de serVIcIO a los enfermos, srrvió como modelo
para Europa, donde tanto en pequeños pueblos como en grandes
CIUdades surgIeron centros inspIrados en el gran bospltal de Jerusa­
lén. Llegado el SIglo XIII, la Orden de los Hospltalanos administra­
ba ya cerca de veinte bosplclOs y leproserías.29

Tan ImpreSIOnantes ban sido las obras de caridad católica que
Incluso los enemIgos de la IgleSIa se ban VISto en la obligación de
reconocerlas. El escntor pagano Luclano (130-200) observaba con
asombro: «Es increíble el celo con que quienes profesan esta reli­
gión se ayudan unos a otros en la neceSIdad, para lo cual no escati­
man esfuerzos. Su dador de la ley inCulcó en ellos la idea de que to­
dos eran bermanos>,Jo Juliano el Apóstata, el emperador romano
que en la década de 360 realizó el enérgICO aunque fútil rntento de
reinstaurar el paganismo en el ImperIO, reconocía que los cnstlanos
superaban con creces a los paganos en devoción por la candad.
«Mientras que los sacerdotes paganos desprecIan a los pobres -es­
cribió- los odiados galileos [esto es, los cnstlanos] se entregan a
obras de caridad y, en un alarde de falsa compasión, establecen y

28 Ibídem, p. 147.
29 Ibídem, p. 149.
.30 Carrol y Shiflett, op. Clt.) p. 143.

CÓMO LA CARIDAD CATÓLICA CAMBIO EL MUNDO 223

cometen los más perniCIosos errores. Ved sus banquetes de amor y sus
mesas dispuestas para los rndigentes. Esta práctica es común entre
ellos y provoca desprecIo bacla nuestros dioses>,J 1 También Lutero,
el más inveterado enemIgo de la IgleSIa católica, se VIO forzado a
admItir: «BaJO el papado, la gente era al menos cantatlva y no era
precIso recurnr a la fuerza para obtener limosnas. Hoy, baJO el reI­
nado del Evangelio [con lo que se refería al protestantismo], en lu­
gar de darse se roban los unos a los otros, y parece que nadie cree
poseer nada hasta que se bace con la propIedad de su vecrno»32

El economIsta del SIglO XX Simon Parten se refería a la IgleSIa en
estos térmrnos: «ProporcIOnaba alimento y refugIO a los trabaJado­
res, candad a los desposeídos, y aliVIaba la enfermedad, la plaga y
la bambruna, tan comunes en la Edad Media. Si atendemos al nú­
mero de bospltales y enfermerías, a la prodigalidad de los monjes y
al sacrificIO de las monjas, no cabe duda de que qUIenes sufrían en
esa época eran tan bIen atendidos como lo son quIenes sufren
boy»33. Frederick Hurter, biógrafo del papa Inocencia III en el siglo
XIX, llegó a declarar: «Todas las rnstltuclones benéficas para solaz
de los que sufren que la especIe humana conoce hoy, todo cuanto se
ba becho para proteger al indigente y al afligIdo en las VICISItudes de
su vida y en toda clase de sufrimiento, procede directa o 111directa­
mente de la IgleSIa de Roma. Ella marcó el ejemplo, contrnuó la ta­
rea y a menudo puso los medios necesarlos»34

El alcance de la candad de la IgleSIa se aprecia a veces con mayor
claridad cuando esta labor se interrumpe. Sucedió en la Inglaterra
del SIglo XVI que Ennque VIII prohibió los monastenos y confiscó
sus propiedades, distribuyéndolas a precIOs ínfimos entre hombres
de 111fluencla en el reino. Como pretexto para tomar esta medida
esgnmió que los monastenos se babían convertIdo en fuente de 111-

31 Cajetan Bajuffi, op. czt., p. 16.
32 Ibídem, p. 185.
33 Citado en Jobo A. Rvan, «Chartty and Charities», Op.Clt .

34 CaJetan Baluffi, op. CIt., p. 257.



224 CÓMO LA IGLESIA CONS1RUYÓ LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL

moralidad y escándalo, si bIen caben pocas dudas de que tan artifi­
CIOsas acusacIOnes no hacían Slno ocultar la codicia real. Las conse­
cuenCIas sociales de la disolución de los monastenos debieron de ser
notonas. Las SublevaCIOnes del Norte en 1536, una rebelión popu­
lar conocida también como la Peregrlnación de la GraCIa, tuvieron
mucho que ver con la Ira que causó en el pueblo la desaparIción de
la caridad monástIca. Un petIcionarIO del rey manifestaba dos años
más tarde:

La experIencia VIvida con estas casas hoy supnrnidas demuestra a las
claras que será grande el dolor y grande la decadencIa que en adelante
se cernirá sobre vuestro remo, y grande el empobrecimiento de tantos
pobres súbditos obedientes, pues faltará la hospItalidad y el sustento
con los que estas casas proporcionaban gran alivio a los pobres de to­
das las [zonas] prÓXImas a los menclOnados monasterlos.35

Los monastenos se distlnguían por ser generosos y buenos terrate­
nientes, pues ofrecían tierras a rentas bajas y en usufructo de larga
duración. «El monasteno era un propletano que nunca moría; sus
tierras eran las de un señor inmortal; ni sus tierras nI sus casas cam­
blaban Jamás de propIetarIO; qUIenes las arrendaban no se hallaban
sUjetos a mnguna de las muchas [...] lncertldLÍlnbres que afrontaban
otros arrendatarlOs»36 De ahí que la desaparición de los monaste­
rios y la redistribución de sus tIerras sólo pudieran SIgnificar «1a rUI­
na para decenas de miles de campeslnos pobres, el hundimIento de
las pequeñas comumdades que constituían su mundo y un futuro de
mISeria segura»37

35 Neil S, Rushton, «Monastlc Charitable Provision m Tudor England: Quanti­
fvmg and Qualifying Poor Relief in the Early Sixteenth Century», Contmutty and
Change 16,2001, p. 34. Este fragmento de la petición se ofrece en mglés moderno.

36 William Cobbett, A History of the Protestant Reformatzon m Engtand and
Ireland, TAN. Rockford, Ill., 1988 [1896], p. 112.

37 Philip Hughes, A Popular History 01the Relormatton, Hanover House, Gar­
den City, 1957, p. 205.
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Con la desapanción de los monasterIOS se esfumaron también en
gran medida las buenas condiCIOnes en que los campesinos habían
trabajado estas tIerras. Según un hlstonador, «1os nuevos propIeta­
rIos -tenderos, banqueros o nobles necesitados- no tenían mngún
vínculo con el pasado rural y explotaban las tIerras con un espíritu
exclusivamente comerCial. Las rentas se elevaron, las tierras de cul­
tivo se conVIrtIeron en pastos y grandes zonas quedaron cerradas.
Miles de labradores Sin empleo se vIeron arrOjados a las calles. Las
diferenCIas sociales se Intensificaron y la pobreza creció de un modo
alarmante»38

Los efectos de la disolución de los monastenos se dejaron sentIr
tgualmente en el ámbIto de la candad y la atención a los más necesI­
tados. Hasta hace relativamente poco tiempo, el consenso histónco
en torno a la labor de caridad de los católicos en Inglaterra se asen­
taba sobre una frecuente crítica protestante: que el aliVIO de la po­
breza por parte de los monastenos no había SIdo m tan sustancIal en
lo cuantitativo m tan beneficIOSO en 10 cualitativo como los defenso­
res católicos sosteruan. Antes al contrano, según este argumento, la
candad monástica había SIdo más bIen escasa, y sus eXIguas limos­
nas se distribuían con desorden y Sln la debida atención para distin­
guir entre los auténticamente necesitados, los crómcamente lnlpreVI­
sores y los simplemente vagos. Así, 10 que en realidad hacían (y con
ello aumentaban las diferenCIas) era favorecer la situación que su­
puestamente aliVIaban.

Los hlstonadores modernos han empezado al menos a revIsar
esta manifiesta distorsión hlstónca que data de finales del sIglO XVII
y comIenzos del XVIII Yes consecuencia del sesgo protestante de
Gilbert Burnet en su History o/ the Re/ormatton o/ the Church o/
England.39 En palabras de PauJ Slack, un lnvestlgador moderno: «La

38 Henri Damel-Rops, The Protestant Reformatzon,}. M. Dent & Sans, Lon­
dres, 1961, p. 475.

39 Neil S. Rushton, «Monastlc Chantable Provision JO Tudor England», op. at.,
p.lO.
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disolución de los monastenos, los gremIOs religiosos y las fraterni­
dades en las décadas de 1530 y 1540 supuso una reducción drástica
de las fuentes de caridad. Bien es verdad que la Importante ayuda
que habían proporcIOnado a los pobres se hallaba geográficamente
localizada, pero fue más sustancIal de lo que a menudo se ha pensa­
do, y su destrucción dejó un vacío reai»40

En térmmos sImilares, Neil Rushton ofrece pruebas slgnificatlvas
de que los monastenos en verdad dirigian su ayuda a los verdade­
ramente necesitados. Y cuando no era así, explica Barbara Harvey
en su estudio reviSIOnista Lzvzng and Dyzng zn Eng!and, 1100-1540,
la culpa no debía buscarse en el conservadunsmo o la bondad de los
monjes, sino en las limitacIOnes establecIdas por los donantes para
el uso de los fondos monástlcos. Algunos donantes disponían en su
testamento la distribución de limosnas, es decIr, donaban al monas­
tena una suma de dinero para que éste la distribuyera entre los ne­
cesItados. Sin embargo, aunque estos donatIvos tenían en parte el
propósIto de aliVIar el sufnmlento de los pobres, también se propo­
nían llegar al mayor número posible de personas, que tras recibIr la
limosna rezarían por el descanso del alma de su benefactor. De ahí
que estos donatlvos favoreCIesen la distribución mdiscnmmada de
limosnas, aunque con el tiempo los monasterIOs se volvIeron más
cautos y discnmmadores con sus mgresos ordinarios41

En el curso de los siglos posterIores a la muerte de Carlomagno,
en 814, el cUIdado de los pobres, hasta entonces principalmente a
cargo de la IglesIa parroquIal, se desplazó haCIa los monastenos. Los
monastenos eran, en palabras del rey LUIS IX de Franoa, patrtmonzo
pauperum; lo cIerto es que era costumbre desde el SIglo IV hablar de
las posesiones eclesiástlcas como patrzmonzo pauperum. Sin embar­
go, los monasterios se distingUIeron especIalmente en este contexto.
«En cada distrito» -dice un historIador-, «tanto en las grandes

40 Ibídem, p. 11.

41 Barbara Harvey, Livmg and Dymg m Engtand, 1100-1540: The Monasttc
Expenence, Clarendon Press, Oxford, 1993, pp. 22, 33.
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montañas como en los valles, se alzaban monastenos en torno a los
cuales se artlculaba la vIda religIOsa de la comunidad, se instalaban
escuelas, se ofrecían modelos de agncultura, Industria, PISCIcultura
y técnicas forestales, se acogía a los VIaJeros, se aliviaba a los pobres,
se cnaba a los huérfanos, se atendía a los enfermos y se daba refugIo
a los aCUCIados por la mlsena espmtual o corporal. Los monasterIOS
fueron durante siglos el núcleo de toda la actlvidad religiosa, carlta­
tlva y cultural»42 A diana se repartían limosnas entre los necesita­
dos. W. E. H. Lecky describe así la actiVIdad monástica: «La candad
fue adoptando formas muy diversas con el paso del tiempo, y cada
monasterIO se convirtió en un centro de candad. Los nobles queda­
ban impreSIOnados por los monjes: los pobres eran protegidos, los
enfermos atendidos, los vIajeros acogIdos, los pr1S1oneros rescata­
dos, las más remotas esferas del sufrimIento exploradas. En el pe­
ríodo más oscuro de la Edad Media, los monjes fundaron un refugIO
para peregrinos en medio del horror de las nieves alpinas»43 Los
benedictmos, cIstercIenses y premonstratenses, como más adelante
las órdenes mendicantes de los franciscanos y los domInicos, se dis­
tmgUleron por su dedicación a las obras de caridad.

Los Viajeros pobres podían confiar en la hospItalidad monástlca,
y las crónicas señalan que mcluso los vIajeros adinerados eran bIen­
venidos, de conformidad con la Regla de San BenIto, según la cual
el VIsItante debía ser recibIdo por los monjes como SI de Cnsto se
tratara. Los monjes no se limitaban a esperar a que el pobre se cru­
zara en su cammo sino que salían a buscarlo en las zonas circundan­
tes. Lanfranc, por ejemplo, otorgaba al limosnero (el distribuidor de
las limosnas) la responsabilidad de descubtlt al enfermo y al pobre
en las mmediaclOnes del monasterIo para proporcIOnarle la ayuda
necesana. Se sabe que, en algunos casos, los pobres llegaban a recI­
bIr alOjamiento mdefinldo en el monasten044

42 Georg Ratzrnger, cltado en Ryan, «Charlty and Charities», Op.Clt.

43 W. E. H. Lecky, op. at.) p. 89.

44 Barbara Harvey, op. at.} p. 18.
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Además de otro tIpO de ayuda mstltuclOnalizada, los monjes
ofrecían a los pobres las sobras de su propIa comIda. Gilberto de
Sempnngham, que contaba con sobras en abundancia, las dejaba en
un plato al que llamaba <<la fuente del Señor Jesús», bIen a la V1sta
de sus hermanos monjes, con la clara mtención de mstados a emular
su generosidad. Era también tradiCIOnal disfrutar de comida y bebida
en conmemoración de los monjes falleCIdos para, una vez termmada
la celebración, repartir la comida entre los pobres. Esta práctica se
realizaba durante un mín11llo de tremta días y un máx11llo de un año
a raíz de la muerte del monje, e mcluso a perpetuidad cuando el
difunto era un abad.45

Tal como el ataque de la Corona contra los monasterIOS en el
SIglo XVI debilitó la red de caridad que estas mstltuciones habían
creado, el ataque de la Revolución francesa contra la IglesIa puso fm
en el SIglo XVIII a una abundante fuente de buenas obras. En no­
VIembre de 1789, el gobIerno revoluclOnano nacIOnalizó (es decIr,
confiscó) los bIenes eclesiásticos. El arzobISpo de Aix en Provence
advmió que semejante robo amenazaba la educación y el bIenestar
del pueblo francés. Naturalmente, tenía razón. En 1847, FranCIa
contaba con un 47 por cIento de hospitales menos que en el año de
la confiscación, y en 1799 los 50.000 estudiantes matnculados en las
unIversIdades diez años antes se vIeron reducidos a 12.00046

Aunque la mayoría de los textos hlstóncos de la CIvilización oc­
cidentallo han omItido, la IgleSIa católica revolUCIonó la práctica de
la candad, tanto en su espíntu como en su aplicación. Los resulta­
dos hablan por sí solos: una cantidad sm precedentes de accIones
catltatlvas e mstltuclonalización de los cwdados a VIUdas, huérfanos,
pobres y enfermos.

45 Ibídem, p.D.
46 Michael Davtes, op. at., p. 11.

Capítu{o 10

La Ig{esía yer(])erecfio occzdenta{

Decreto de Gractano, escuela francesa (s. XII). El decreto del monje GracIa­
no fue el pr1mer tratado legal sistemático de la histOria de Occidente. (Bi­

blioteca Mumclpal de Laon).



Sucede en la mayoría de los países oCCIdentales que cuando
una persona es condenada por asesinato y condenada a muer­
te, pero pierde la razón en el período comprendido entre la

sentencia y la ejecución, la condena se aplaza hasta que el acusado
recupera la cordura, y sólo entonces se practIca la ejecución. El mo­
tivo de esta cláusula de excepción es puramente teológico: sólo Si el
individuo está en su sano JUICIO puede hacer una buena confesión,
recibir el perdón de sus pecados y confiar en la salvación de su alma.
Casos semejantes han llevado a Harold Berman a observar que los
sistemas Jurídicos modernos de Occidente «son un residuo secular
de actitudes y creenCIas religIOsas que hallaron su expresión históri­
ca primero en la liturgia, los ritos y la doctrina de la Iglesia, y más
tarde en las institucIOnes y principIOs de los valores legales. Si no se
comprenden estas raíces histÓricas, muchos aspectos del Derecho
pueden parecer carentes de fundamento»'.

Los trabajOS del profesor Berman, particularmente su magistral
Law and Revolutzon: The Formatzon o{ the Western Legal Traditzon,
han documentado la influenCia de la IgleSia en el desarrollo del De­
recho en Occidente. «Los prinCIpIOs del Derecho occidental se ha-

1 HaroldJ. Berman, Law and Revotutton: The FormatlOn ofthe Western Lega!

TraditlOn) Harvard Unrverslty Press, Cambridge, 1983, p. 166.
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llan en sus orígenes, y por tanto en su naturaleza, en íntima relación
con conceptos claramente teológICOS y litúrgIcos, como son la expia­
ción y los sacramentos»2

Nuestra hIstorIa comIenza en los pnmeros siglos de la IgleSIa. El
milemo que SIguió al Edicto de Milán (que ampliaba la toleranCIa al
cnstlamsmo en el año 313 ), emItIdo por el emperador Constantino,
esruvo salpIcado por frecuentes conflictos de competencIas entre la
IglesIa y el Estado, a menudo en detnmento de la prlmera. A decIr
verdad, el gran obISpo de Milán del SIglo IV, San AmbrosIO, proclamó
en cierta ocasión: «Los palacIos pertenecen al Emperador y las IgleSIas
a los sacerdotes», mIentras que el papa Gelasio formuló la doctnna
popularmente conOCIda como de las «dos espadas», según la cual el
orden del mundo se hallaba sometido a dos poderes, uno temporal y
otro espmtuaL En la práctica, srn embargo, los poderes laICOS eJercIe­
ron una autorIdad cada vez mayor sobre las cuestlones sagradas.

En 325 Constantino convocó el Concilio de Nicea, el ptlmer
concilio ecumémco en la hlstotla de la IgleSIa, con el fin de hacer
frente al artlamsmo diVIsor, una herejía que negaba la diVinIdad de
Cnsto. En SIglos sucesIvos se observan nuevas intervencIones de los
poderes lalcOS en asuntos eclesiásticos. Los reyes (y más tarde empe­
radores) francos deSignaban al personal eclesiástlco e Incluso lo inS­
truían en materIa de doctnna sagrada. Lo mIsmo cabe deCIr de pos­
tenores monarcas Ingleses y franceses y de otros gobernantes del
norte y el este de Europa. El propIO Carlomagno convocó y preSIdió
en 794 un Importante concilio eclesiástico en Frankfurt, y llegado el
SIglo XI los reyes-emperadores de las tierras germanas ya deSIgnaban
no sólo a los obISpos SinO también a los papas.

En el curso de los Siglos IX YX la Intervención del poder laICO en
las institucIOnes de la IgleSIa resultó especIalmente intensa. El hun­
dimIento de la autoridad central en el OCCIdente de Europa durante
estos SIglos, como consecuencIa de las oleadas de invasIOnes vikln­
gas, magIares y musulmanas, ofreció a poderosos terratementes la

2 Ibídem, p. 195.
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oportumdad de ampliar su autotldad sobre IgleSIas, monastetlos y
epIscopados. Sucedió así que abades, párrocos e Incluso obispos
eran elegIdos por hombres laICOS, en lugar de por la IgleSIa.

Hildebrando, como se conocía al papa San Gregono VII antes
de su pontificado, pertenecía al sector de reformIstas radicales em­
peñados, no sólo en persuadir a los gobernantes para que designa­
sen a hombres buenos, SinO ante todo en excluir completamente a
los laICOS de la selección de los cargos eclesiástICOS. La Reforma gre­
gorIana, que se inIció varios decemos antes de que este hombre se
conVIrtiera en Papa, surgió como un esfuerzo por mejorar la moral
del clero, Insistiendo en la observanCIa del celibato y aboliendo la
práctica de la simonía (la compra-venta de cargos eclesiástICOS). Las
dificultades que planteaba el Intento de reformar estos aspectos de
la Vida eclesiástica terminaron por enfrentar al sector gregonano con
el problema real: el domlmo del poder laico sobre la Iglesia. Pocas
posibilidades tenía el papa GregarIO de poner fin a la decadencia en
el seno de la IgleSIa si carecía de poder para nombrar obISpos, un
poder que en el SIglo XI era pattlmomo de diversos monarcas euro­
peos. Por otro lado, mIentras los poderes lalCOS continuaran deSIg­
nando a los párrocos y los abades, la presencIa de candidatos espln­
tualmente poco aptos para el puesto no hacía SinO multIplicarse.

La separación de la Iglesia y el Estado

El papa Gregono dio un paso deCISIVo cuando describió al rey como
un profano, lisa y llanamente, Sin más función religIosa que cual­
qUIer profano. Incluso los reformIstas de la IgleSIa habían admltldo
en el pasado que, aun cuando la deSIgnación de cargos eclesiástICOS
menores por parte de los gobernantes lalCOS fuese un error, el rey
ocupaba una pOSIción excepcional. La figura real se conSIderaba
sagrada, dotada de derechos y deberes religIOSOS, hasta el punto de
que algunos llegaron rncluso a proponer que la consagración de un
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rey fuera un sacraIDento (un rItual como el bautlsmo o la Sagrada
Comunión, mediante el cual la gracIa santificadora de Dios pasaba
al alma de qUIen lo recibía). Para GregorlO, sm embargo, el rey era
como cualqmer profano, un personaje que no habia recibido órde­
nes sagradas y por tanto carecía de derecho a mtervemr en los asun­
tos ec1esiásucos. Por extensión, tampoco el Estado sobre el cual el
rey ejercía su gobIerno poseía poder alguno sobre la IgleSIa.

La Reforma gregonana delimltó las fronteras que debían separar
a la Iglesia y el Estado a fin de que ésta gozase de la libertad necesa­
na para desempeñar su mIsión. Poco después de este momento, co­
mIenzan a redactarse códigos legales, tanto en la Iglesia como en el
Estado, en los que se definen de manera explíclta los poderes y las
responsabilidades de cada Instltución para la Europa posterior a
Hildebrando. El derecho canómco, el pnmer código legal sIstemátí­
co de la Europa medieval, se convmió en el modelo de los diversos
sIstemas Jurídicos laicos que emergIeron en los sIglos suceslVos.

Con anterlOndad al naCImiento del derecho canónico, en los sI­
glos XII YXIII, no eXIstía en Europa occidental nada comparable a
un sistema legal moderno. Desde que e! Impeno romano de OCCI­
dente se disgregara en diversos reInos bárbaros, el derecho se haIla­
ba Indisolublemente umdo a la costumbre y el parentesco, y no se
concebía como una rama Independiente de estas cosas, fruto de!
conOCImIento y del análisIS y capaz de establecer unas normas gene­
rales de conducta humana. También el derecho canómco se encon­
traba en parecida SItuación hasta finales del siglo XI. No se habia
realizado hasta la fecha un Intento de codificación sIstemátICa, y se
haIlaba disperso en las observaclOnes de los concilios ecumémcos,
los libros de pemtencIa, los papas, algunos ObISPOS, la Biblia y los
padres de la IgleSIa. Buena parte de! derecho ec1esiásUco era además
de naturaleza reglOnal y no de aplicación umversal en el conjunto de
la CrIsuandad.

La sItuación empezó a cambiar en e! siglo XII. El prInelpal trata­
do de derecho canómco fue obra de! monje GracIano y se tItuló,
Una concordancIa de cánones discordantes (también conocIdo como
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Decretum Gratzanz o simplemente el Decretum), escnto en torno a
1140. Se trata de una obra gigantesca, tanto en volumen como en
alcance, que marcó un auténtIco hüo histónco. De acuerdo con
Berman, el Decretum fue «el pnmer tratado legal sIstemátIco y ex­
haustívo en la hIstona de OCeldente, Yacaso en la hIstoria de la hu­
mamdad, SI por "exhaustIvo" entendemos el Intento de abarcar la
totalidad de las leyes de un sIstema de gobIerno y por "sIstemátIco"
e! esfuerzo de presentarlas en un cuerpo común, cuyas partes se
conciben en Interacción con el todo»3 . En un mundo regIdo por la
costumbre, antes que por un conjunto de leyes de obligado cumpli·
mIento, tanto en e! ámbIto eclesiástIco como en la esfera de los po­
deres lalcos, GracIano y otros canomstas desarrollaron una sene de
cntenos, basados en la razón y en la conelenCIa, destínados a deter­
mInar la validez de las costumbres y a sostener la idea de que toda
costumbre legítima debía responder a una ley pre-política y natural.
El derecho canómco enseñó al Occidente barbanzado a elaborar, a
partIr de la mezcla de costumbre, norma típificada y otras muchas
fuentes dispersas, un orden legal coherente y sólidalllente estructura­
do en e! que todas las contradiCCIOnes observadas con anterioridad
quedasen sIntetIzadas o resueltas. Esta VIsión del derecho arrojaría
Importantes frutos no sólo para la IglesIa, como de hecho ocurrió con
el trabajO de Graciano, SInO para todos los sIstemas legales laicos codi­
ficados a partIr de este momento. Los pensadores católicos «reunie­
ron una alllplia vanedad de textos --el Antlguo Testamento, el Evan­
gelio, los trabajOS de «El Filósofo» Anstóteles y <<El JurIsta»
JustlDIano, los padres de la IgleSIa, San Agustín y los Concilios ecle­
siástICOS- y, recurnendo al método escolástIco y a la teoría del dere­
cho natural, lograron crear a partIr de estas fuentes tan dispares una
cIencIa legal coherente y raCIOnal, que atendia por Igual a las costum·
bres de la comumdad eclesiástIca y de la SOCIedad lalca»4

3 Ibídem, p. 143.
4 HaroldJ. Berman, «The Influence oE ChnStlaOlty Upon the Development of

Law», Oklahoma Law Revzew 12. 1959, p. 93.
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En el curso de este proceso de unificación de los sistemas legales
para los Estados emergentes en e! Occidente de Europa, los Juristas
del siglo XII tomaron como modelo el derecho canónICo. La misma
l1llportancla tuvo el «contenIdo» del derecho canónico, cuyo amplio
alcance contribuyó a l1llpulsar e! Derecho occidental en aspectos
como el matrimonIo, la pobreza y la herencIa. Berman CIta «la m­
troducción de procedimIentos Jucliclalesde carácter racIOnal en sus­
titución de las prácticas mágICas empleadas para probar la comisión
de un delito, como las ordalías del fuego y el agua, los combates y
otros Juramentos rituales [todos ellos fundamentales entre los pue­
blos germámcos]; la mSIstencia en el consentimiento como pilar del
matnmOnIO y en la mala fe como base de! delito; e! Impulso de la
Igualdad para proteger a los pobres e mdefensos frente a los ncos y
poderosos»5

Los legIsladores y junstas católicos tropezaron con una realidad
poco propicia cuando se reumeron en las unIversIdades medievales
con el propósito de establecer los respectivos sistemas legales de la
Iglesia y el Estado: los pueblos de Europa contmuaban VIViendo en
el Siglo XI bajo un modelo de ley bárbaro. Se enfrentaban a la situa­
ción de que <<1a ley preponderante era la del feudo de sangre, la del
JWCIO mediante combates de campeones, la de las ordalías del fuego
y el agua y la de la purgación»6 En capítulos antenores hemos ViStO
cómo se practicaba la ordaIía: sometiendo a los acusados de un deli­
to a determmadas pruebas desprovIstas de racIOnalidad y sm carác­
ter probatono alguno. Los procedimIentos racIOnales mvocados en
el derecho canónIco vInIeron así a acelerar el fin de estos métodos
pnmitlvos. El derecho es una de las principales facetas de la cIviliza­
ción occidental donde mayor es nuestra deuda con la Roma clásica.
La aportación de la Iglesia no consistió en mnovar smo en restaurar

5 Harold]. Berman, Faith and Order: The Reconcitiatwn olLaw and Religzon,
Scholars Press, Atianta, 1993, p. 44.

6 Harold J. Berman, «Influence oE Chnstlanity Upon the Deve10pment oE
Law», op. CIt.) p. 93.
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-una mtervención de Igual importancla- su propio derecho canó­
mco, regido por unas normas para demostrar la validez de las prue­
bas y de unos procedimIentos racIOnales msplrados en el modelo del
orden legal romano, en un contexto histórico donde la mocencla y
la culpa se establecían con demasiada frecuencia mediante la pura
superstición.
r-Establecía e! derecho canónico que para ser válido un matnmo­
nIO era preciso el libre consentimiento del hombre y la mUJer, y que
éste podía invalidarse cuando se celebraba bajo coacción o cuando
alguna de las partes se mcorporaba a la unión sobre la base bien de
un error de Identidad, bien de cualquier otra cIrcunstancia reseñable
en la otra persona. Berman afirma al respecto: «Vemos aquí los Ci­
mientos no sólo de! derecho matnmomal moderno, smo también de
ciertos aspectos báSICOS del moderno derecho contractual, a saber,
el concepto de libre voluntad y los conceptos relacIOnados de error,
coacción y fraude»7. Y al desarrollar estos pnnClpios fundamentales
en las leyes, los junstas católicos fueron al fin capaces de superar la
práctica habitual del matnmonIo mfantiL arraigada en las costum­
bres bárbaras.8 Estas costumbres desaparecieron baJO e! impulso de
los pnnclplOs católicos. La codificación y promulgación de un cor­
pus legal sistemático hizo posible que los beneficiosos pnnclplOs de
la creencIa católica se abnesen cammo en la vida diana de los pue­
blos europeos que habían adoptado e! catoliCismo, pero que a me­
nudo no lo practicaban con todas sus consecuencias. Estos mIsmos
prinCIpIOs siguen Siendo las claves del sistema legal por las que hoy
se ngen las vidas de los pueblos OCCidentales y de un número cada
vez mayor de pueblos no OCCidentales.

Al analizar las reglas mediante las cuales el derecho canónIco se
proponía establecer la cnmmalidad de un acto determmado, descu­

r bnmos los prmclplos legales que han llegado a ser la norma en todo,--

7 Harold J. Berman, Law and Revotutzon, op. at.} p. 228.
8 Harold J. Berman, «lnfluence üE Chrlstlanlty Upon the Devetopment of

Law», op. at., p. 93.
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el mundo occIdental. Preocupaba a los legIsladores de aquellos ¡
tiempos la mtención del acto, que podía ser diversa, y las conse­
cuencias morales de distmtas conexIOnes causales. Con respecto a
este último punto, los canOnIstas consIderaban ejemplos como el
sIguIente: alguIen tira una pIedra con mtención de intimIdar al com­
pañero, que, al esqUIvarla, choca contra una roca y sufre graves da­
ños. Busca aSIstencIa médica, pero la negligencIa de un doctor le
causa la muerte. ¿Hasta qué punto es el lanzamIento de la piedra la
causa de esta muerte? He aquí las complicadas cuestIOnes legales

. que los canonistas mtentaban responder9

Estos mIsmos legIsladores mtroduJeron el princIpIo Igualmente
moderno de ClrcunstanClas atenuantes, tendentes a eximIr de res­
ponsabilidad legal. Así, cuando el autor de un delito está adormila­
do, confundido, mtoxicado o padece un trastorno mental, no puede
ser procesado por sus actos aparentemente crlmmales. Estas cIr­
cunstancIas atenuantes sólo exImen de responsabilidad legal cuan­
do, como consecuenCIa de ellas, el acusado no tIene concIencIa de
estar cometiendo una mala acción, y sólo cuando no las ha provoca­
do deliberadamente, como es el caso de qUIen se emborracha de
manera Intencionada.10

Lo CIerto es que el antiguo derecho romano ya distmguía entre
actos deliberados y accIdentales, con lo que contribuyó a mtroduclr
esta idea de mtenclOnalidad en derecho. Los canonIstas de los SI­
glos XI y XI!, Junto a los legIsladores coetáneos de los primeros SIS­
temas legales de los Estados laicos de Europa occIdental, se inspI­
raron en el recién descubIerto código legal redactado en el SIglo VI
bajo el remado del emperador Justinlano. No obstante la adopción
de este modelo, fueron de gran calado las contribucIOnes y mejoras
propIas que mtroduJeron en las sociedades europeas, Ignorantes
hasta la fecha de estas diferenCIas tras numerosos SIglos de mfluen-
cIa bárbara. ".~., o ",'" -': ': -J f'e

," ';. "'" ~:,_. 'Y',. ~.~

9 Harold J. Berman, Law and RevolutlOn, op. at.) p. 188.
10 Ibídem, p. 189.
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Los sistemas legales laICOS que aquí se describen llevan la marca
distmtlva de la teología católica. Exammaremos en este punto la
obra de San Anselmo de Canterbury (1033-llü9).

San Anselmo se mscribe en la tradición escolástIca temprana, un
capítulo enormemente mfluyente y sIgnificativo en la hIstoria mte­
lectual de OccIdente, que alcanzó su cIma con la obra de San Agus­
tín (1225-1274) y perVIvió hasta los SIglos XVI y XVI!. En el breve
repaso de su prueba ontológíca de la eXIstencIa de Dios, ya señala­
mos la devoción que San Anselmo tenía por la razón. Dicha prueba,
un argumento a priOri de la eXIstencIa de Dios, no parte en absoluto
de la revelación divma smo que se basa únIcamente en el poder de
la razón.

Es la obra de San Anselmo titulada Cur Deus Hamo la que nos
mteresa para estudiar la tradición legal en OccIdente, toda vez
que ésta se vIO hondamente mflUlda por el debate clásICO sobre
la finalidad de la Encarnación y la crucifixión de Cristo. San An­
selmo se proponía demostrar en este libro, recurriendo para ello a la
razón humana, por qué tenía sentido que Dios se hICIera hombre en
la persona de Jesucristo, y por qué su crucifixión -frente a cualquier
otro método de redención- fue un hecho mdispensable para la re­
dención de la humanIdad tras su caida y la expulsión de Adán y Eva
del Paraíso. El autor se proponía especIalmente plantear una objeción
natural: ¿por qué no podía Dios perdonar a la especie humana por
esta transgresión orlgmal? ¿Por qué no volvió a abrIr las puertas del
Cielo para los descendientes de Adán, mediante una sencilla declara­
ción de perdón, un acto gratuito de gracIa? ¿Por qué, dicho de otro
modo, fue necesaria la crucifixión?l1

Veamos a contmuación la respuesta de Anselmo,!2 Orlgmalmen­
te, Dios creó al hombre para que gozara de la dicha eterna. El hom­
bre frustró en cIerto sentIdo la mtención divma al rebelarse contra

11 Ibídem, p. 179.
12 HaroldJ. Berrnan ofrece una sÍntesls en Law and Revolutton, op. at.} pp. 177 Yss.
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~ - - - - -., ~
Dios e IntrodUCIr el pecado en el mundo. En aras de la JusticIa, el
hombre debia ser castIgado por su pecado contra Dios. Pero su
ofensa contra su Dios de bondad fue tan grande que nrngún casllgo
puede compensar a Dios adecuadamente. El castIgo, además, tenía
que ser severo, como el de al menos perder el derecho a la dicha
eterna, si bIen SIendo la dicha eterna el plan que Dios había conce­
bido para e! hombre en prImera InstancIa, este castrgo daría al traste
una vez más con las IntencIones de Dios.

La razón por la que Dios no puede limItarse a perdonar el peca­
do de! hombre SIn aplicar alguna clase de castIgo estriba en que, al
rebelarse contra Dios, e! hombre alteró el orden moral del unrverso.
y el orden moral debía ser restablecIdo. También e! honor de Dios
debía ser restablecido, yeso que no era posible en tanto contInuase
la ruptura del orden moral resultante de la rebelión de! hombre.

Puesto que el hombre debe reparar el honor de Dios, pero es
incapaz de hacerlo, mIentras que Dios sí podía restablecer Su propIO
honor mediante un acto gratUIto (pero no debía), el único modo de
expiar el pecado onglnal era la Intervención de un Dios-Hombre.
He aquí la explicación racIOnal de Anselmo a la muerte de Jesu­
cristo.

El derecho penal emergió en Occidente en un contexto religIOSO
profundamente Influido por la doctrIna de la expIación de San An­
selmo. Esta exposIción se basaba fundamentalmente en la Idea de
que una violación de la leyera una ofensa contra la JUStICIa y contra
el propIO orden moral que debia ser casllgada para reparar dicho
orden, de ahi que el castIgo debIera adecuarse a la naturaleza y el
alcance de la violación.

En opinión de San Anselmo, la expIación debia realizarse como
efectIvamente se hIZO, toda vez que, al vIOlar la ley de Dios, e! hom­
bre había alterado la propia JUStICIa, y ésta eXlgia la aplicación de
algún castigo en aras del orden moral. Con el paso del tiempo em­
pezó a ser común pensar no sólo en Adán y Eva y en el pecado ori­
ginal, SIDO también en el autor de un delito en el reIno temporal:
qUIen ha VIolado la JustIcIa en abstracto debe ser sometido a alguna
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clase de castIgo para restablecer el orden de la JustIcia. De este modo
se despersonalizaba ampliamente el delito, y los actos cnmInales
pasaban a percibIrse menos como accIOnes dingldas contra deter­
mInadas personas (victImas) y más como VIolaCiones del prinCipIO
de JUStICIa abstracto, cuya aparejada alteración del orden moral sólo
podia rectificarse mediante la aplicación de un castigo. 1J

Los contratos, se decía, estaban para cumplirse, y qUlen los ll1cumpliera
debía pagar un preclO por su ruptura. El agravio debía remediarse con
un castigo proporcIonal al daño causado. QUlenes v101aban el derecho
a la propiedad debían restablecerlo. Estos y otros prmcIpios similares
estaban tan arraigados en la concIencia -y, ciertamente, en los valores
sagrados- de la socIedad occidental que costaba Imagmar un orden
legal fundado en cualesqmera otros prmC1pios y valores. Las culturas
no occidentales, sin embargo, cuentan con ordenamIentos Jurídicos
fundados en prmcipios y valores distintos, como la cultura europea an­
terIOr a los siglos XI y XII. Las ideas de destmo y honor, de venganza y

reconciliación, prevalecen en cIertos SIstemas legales, mientras que en
otros dominan las de consenso y comunidad y en algunos las de disua­

sión y rehabilitación. 14

13 Si bien esta línea de pensamiento nos resulta familiar, entraña, en su afán de
reivmdicar la justicIa en abstracto mediante el castigo retributivo, el peligro de que
el derecho penal pueda degenerar hasta tal punto que sólo se 1Dterese por la pUnI­
ción y abandone todo mtento de reparación. Así, hoy nos encontramos en la per­
versa sttuación en la que un cnmmal VIolento, en lugar de hacer 1Dtento alguno por
compensar a su víctIma o a los herederos del difunto, reciba apoyo a través de los
Impuestos que pagan la víctima y su familia directa. La InsistenCIa en que el cnmI­
nal ha ofendido a la «propia JuStICIa», y por tanto merece un casttgo, termina por
anular completamente la idea de que el cruninal ha ofendido a su «víctima» Vdebe
compensarla por los daños causados.

14 HaroldJ. Berman. Lato and Revoiutton, op. CIt., pp. 194-195.
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El origen de los derechos naturales

La InflUenCIa de la IglesIa en los sIstemas legales y el pensamIento
Jurídico occIdental se extIende Igualmente al concepto de derechos
naturales. Los eruditos aceptaron durante mucho tIempo que la idea
de derechos naturales, de prIvilegIOs o exenCIOnes de moral unIver­
sal en posesión de todos los IndivIduos, surgió más o menos espon­
táneamente en el sIglo XVII. GracIas a BrIan Tierney, una de las
prIncipales autOrIdades en pensamIento medieval, esta tesis no pue­
de continuar defendiéndose. Cuando los filósofos del sIglo XVII

formularon sus teorías sobre los derechos naturales, construían a
partir de una tradición prevIa, cuyos orígenes han de buscarse en los
eruditos católicos de! sIglo XII,15 La noción de derechos naturales es
uno de los rasgos más distIntIvos de la CIvilización occIdental, de ahí
que los expertos tiendan cada vez más a reconocer que también ella
es un legado de la IgleSIa. Antes de Tierney eran muy pocos, InclUI­
dos los expertos, los que suponían que el origen de los derechos
naturales se hallaba en los comentarIos al Decretum, el famoso com­
pendio de derecho canónIco realizado por Graclano, pese a que fue­
ron estos eruditos, conOCIdos como los decretIstas, qUIenes de hecho
InICIaron la tradición de la que ahora nos ocupamos.

El siglo XII fue un tiempo de gran Interés y preocupación por los
derechos de CIertas InstItuciones y ciertas categorías de Individuos.
A partIr de los controvertIdos procedimIentos de Investidura que se
segúían en e! SIglO XI, reyes y papas se enfrentaron en enérgICO deba­
te sobre sus respectIvos derechos, un debate que seguía en curso y

15 Erian Tierney, The Idea olNatural Rights: Studies on Natural Rights, Natural
Law, and Church Law, 1150-1625, William B. Eerdmans, Grand Rapids. Mich..
2001; véase también Annabel S. Brett, Liberty, Right and Nature: Individual Rights
in LaterSchoLastlc Thought, Cambridge Ulllverslty Press, Cambridge, 1997; Charles
]. Reid, }r., «The CanoOlstic Contríbutton to the Western Rights Tradition: An
Histoncal Inquiry», Boston College Law Revzew 33,1991, pp. 37-92; Kenneth Pen­
nmgton, «The History of Rights m Western Thought», Emory Law Tournat 47,
1998, pp. 237-252.

lleno de vIda dos sIglos más tarde, tal como demuestra la guerra de
panfletos que estalló entre los defensores del papa BonifacIO VIII y
el rey de FrancIa Felipe el Hermoso, en una semInal batalla Iglesla­
Estado. Los señores y vasallos de la Europa feudal se hallaban vIn­
culados por una serie de derechos y deberes, mientras que los pue­
blos y cIUdades que comenzaban a salpIcar el paISaje europeo a la
luz del renacImIento urbano en e! sIglo XI InsIstían en sus derechos
frente a otras autOrIdades políticas,16

En realidad no se trataba de relVlndicaciones que pudieran califi­
carse de derechos «naturales», puesto que afectaban en cada caso a
los derechos de determInados grupos, no a los derechos Inherentes
por naturaleza a todos los seres humanos. Fue SIn embargo de este
contexto cultural que esgrImía frecuentemente el concepto de dere­
chos de donde los canonIstas y otros JurIstas extrajeron e! vocabula­
rIO y e! aparato Intelectual que hoy asocIamos con las teorías moder­
nas del derecho natural.

Todo ocurrió como a contInuación se relata. Las distintas fuentes
cItadas en los primeros capítulos del Decretum de Graciano -que
abarcaban la Biblia, los padres de la IglesIa, concilios eclesiásticos
de diversa ImportancIa, declaracIOnes papales, etc.- aludían muy
a menudo al térmInO tUS natura/e, o derecho natural. Estas fuentes,
SIn embargo, ofrecían distIntas definICIOneS del térmInO, en ocasIo­
nes aparentemente contradictorias. De ahí que los comentaristas
Intentasen dilucidar todos sus sIgnificados posibles. Según Tierney:

Lo que aquí nos importa es que, al explicar los distintos sentidos POSI­

bles de tUS natura/e, los juristas descubrIeron un sIgnificado nuevo, que
no estaba presente en los textos antIguos. La lectura de los textos antl­
guas a la luz de una cultura nueva, más personalista y basada en los de­
rechos, permItió a estos pensadores incorporar una nueva defimción.
Definían en ocaSlOoes el derecho natural en un sentido subjetivo como

16 Bnan Tierney, «The Idea of Natural Rigbts: Ongms and Perslstence».
Northwestern Untverszty Journat ollntematzonal Human Rights 2, abril, 2004, p. 5.
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un poder, una fuerza, una capacidad o una facultad inherente a los se­
res humanos... Una vez el vIeJo concepto de derecho natural quedó
subjetivamente definido, era fácil que el argumento desembocara en las
correctas normas de conducta prescritas por el derecho natural o «en
los legítimos prIVilegIOs y poderes mherentes al indivíduo que hoy lla­
mamos derechos naturales»17

Los canOnIstas, arguye Tierney, «comenzaban a VIslumbrar que una
noción correcta de JustICIa natural debía Inclwr el concepto de dere­
chos Individuales»'8

No tardaron en Identificarse ejemplos concretos de derechos
naturales. Uno de ellos fue el derecho a comparecer ante un tribunal
de JustIcIa y defenderse de las acusaCIOnes que pudieran formularse
contra una persona. Los JUrIstas medievales negaron que este dere­
cho fuese una concesión que el gobIerno hacía a los CIudadanos, e
inSIstIeron en que se trataba de un derecho natural de todos los In­
diVIduos, derIvado de la ley moral unIversal. Poco a poco fue así
ganando peso la Idea de que los IndiVIduos poseían CIertos poderes
subJetlvos o derechos naturales, por el mero hecho de ser humanos.
Ningún gobernante podía limItarlos. Tal como explica el h,storIador
Kenneth PennIngton, en torno a DOO los JurIstas europeos «habían
desarrollado un sóljdo vocabularIO de derechos derIvados de la ley
natural. En el período comprendido entre 1150 y DOO definIeron
el derecho a la prop,edad, a la defensa, al matrimonio y al procedi­
miento legal como raíz de una ley natural, no posItIva, así como los
derechos de los no cristIanos. Situando oportunamente estos dere­
chos en el marco de la ley natural, podían afirmar, y así lo hiCIeron,
que nIngún prínCIpe humano podía prIvar a los Individuos de estos
derechos naturales. El prínCIpe carecía de JUrIsdicción sobre los de­
rechos basados en la ley natural; y en consecuenCIa, estos derechos

17 Brian Tierney, «The Idea ofNatural Rights», op. al., p. 6. Comillas añadidas.
18 Ibídem.
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eran Inalienables»I9 Estos princIpIos tIenen resonancIas claramente
modernas, si bIen tIenen su orIgen en los pensadores católicos me­
dievales que, una vez más, sentaron los cImIentos de la CIvilización
occIdental tal como hoy la conocemos.

El papa InocenCIa IV consIderó la cuestión de SI los derechos
fundamentales de propIedad y establecImIento de gobIernos legíti­
mos pertenecían exclusivamente a los cnstianos o eran patrimonlO
de todos los hombres. Se observaba por aquel entonces una exage­
rada opInión pro-papIsta en algunos círculos, según la cual el Papa,
como representante de Dios en la tIerra, era el señor del mundo en­
tero, de ahí que sólo qUIenes reconoCieran la autoridad papal podían
ejercer legítimamente el poder y tenían derecho a la propiedad. Ino­
cenCia rechazó esta postura al afirmar que «la propiedad, la pose­
sión y la JUrIsdicción pueden pertenecer lícItamente a los Infieles ...
pues estas cosas no se han creado sólo para los fieles SInO para cual­
qUIer crIatura racIOnal»20. Este texto sería CItado con buenos resul­
tados por posterIores teórIcos del derecho católico.

El lenguaJe legal y la filosofía del derecho contInuaron su evolu­
ción en el transcurso del tIempo. De especIal SIgnificación fue el
debate entablado a comIenzos del SIglo XIV en torno a los franCisca­
nos, una orden de frailes mendicantes fundada cIen años antes que
desprecIaba los bIenes terrenales y abrazaba una VIda de pobreza.
Tras la muerte de San FrancIsco, en 1226, y la continua expansión
de la orden por él fundada, algunos se mostraron partldarIos de
moderar la InsistencIa tradiCIOnal en la pobreza absoluta, una reali­
dad percibIda como poco razonable para una congregación de tan
amplio alcance. El ala más extrema de los francIscanos, conOCIdos
como «espIrItuales», se negaba a cualqUIer clase de compromIso,
insistIendo en que sus VIdas de absoluta pobreza eran una réplica
fiel de las VIdas de CrIsto y los apóstoles, y por tanto el modo de
vIda más elevado y perfecto para un crIstIano. Lo que empezó sIen

19 Kenneth Pennmgton, «The Historv ofRights tu Western 1hought», op. at.

20 Brlan Tierney, «The Idea of Natural Rights», op. ca.) p. 7.
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do una controverSIa sobre SI CrIsto y los apóstoles en verdad des­
precIaban cualquIer clase de propIedad, se transformó más tarde en
un Importante y fructífero debate sobre la naturaleza de la propIe­
dad, al hilo del cual surgIeron algunas de las prInCIpales cuestiones
que domInarían los tratados de teoría del Derecho en el SIglO XVII.21

Lo que en verdad reforzó la tradición de los derechos naturales
en el seno de OCCIdente fue el descubrImiento de AmérIca y las
cuestiones planteadas por los teólogos escolásticos españoles respec­
to de los derechos de los pueblos del nuevo contInente, tal como ya
hemos contado. (Estos teólogos se referían con frecuencIa a la CItada
afirmación de InocenCIa IV). Al desarrollar la Idea de que los indí­
genas amerIcanos poseían unos derechos naturales que los europeos
debían respetar, los teólogos del SIglo XVI retomaron una antIgua
tradición Intelectual que tiene sus orígenes en la labor de los legIsla­
dores canónicos del SIglo XII.

Fue por tanto el derecho canónIco el que proporcIOnó a OCCI­
dente el prImer ejemplo de SIstema legal moderno, y fue sobre la
base de este modelo como posterIOrmente se construyó la tradición
legal del OCCIdente moderno. De modo análogo, el derecho penal
en OCCIdente recibió una fuerte InfluenCIa no sólo de los prInCIpios
legales consagrados por el derecho canónIco sIno también de las
Ideas teológicas, en particular la doctrina de la expiación formulada
por San Anselmo. Finalmente, la propIa noción de derechos natu­
rales, cuya paternidad se atribuyó durante largo tiempo a los pensa­
dores liberales de los SIglos XVII y XVIII, procede de los canonIstas,
papas, profesores de univerSIdad y filósofos católicos. Cuanto más
crece el número de eruditos que Investigan el Derecho occidental,
mayor resulta ser la huella de la IgleSIa católica en nuestra CIViliza­
ción, y más conVIncente la necesidad de reclamar su autoría.

21 Ibídem, p. 8.

Capítu[o 11

La Ig[esia y [a moraren Occufente

Fraile escribano, ilustración de un tratado f¡]asófica y moral del SIglo XIV.
Los principales valores de la tradición moral en Occidente tIenen su origen
en la concepción católica de que la vida humana es sagrada. (Biblioteca

MumcIpal de Besao,an).



N o es extraño que los parámetros morales hayan sIdo esta­
bleCIdos de un modo decIsIvo por la IglesIa católica, pues
muchos de los prinCIpales valores de la tradición moral en

OccIdente tienen su ongen en la concepción católica de que la vIda
humana es sagrada. La insIstencIa en el hecho de que cada persona
es única, pues posee un alma inmortal, carece de equIvalente en el
mundo antIguo. De hecho, los pobres, los débiles y los enfermos
recibían un trato despectivo por parte de los no católicos, cuando
no eran completamente abandonados. De ahí que, como ya se ha
VIsto, la candad católica fuese tan sIgnificativa y nueva en el mundo
oCCIdental.

Los católicos denuncIaron y pusIeron fin a la práctica del infantI­
cidio, consIderada moralmente aceptable mcluso en GrecIa y Roma.
Platón había declarado que al hombre mcapaz de trabajar por su
enfermedad debía dejársele mour. Séneca escribió: «Ahogamos a los
niños que nacen débiles o anormales»'. A los varones deformes y a
muchas niñas sanas (incómodas en algunas SOCIedades patrIarcales)
snnplemente se los abandonaba. Como consecuenCIa de esta práctica,

i. Alvm], Schmidt, Under the Influence: How Chrtstzantty Tramformed Civiliza­
tlon, Zondervan, Grand Rapids, Mich., 2001, pp. 128, 153.
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la población masculina de la Roma antIgua superaba a la femenina
en casI un 30 por cIento.2 La Iglesia Jamás aceptó esta conducta.

El compromISO eclesiástico con la naturaleza sagrada de la vIda
humana se observa asImIsmo en la condena del SUICIdo, un acto que
tenía sus defensores en el mundo antiguo. Aristóteles cntIcaba el
SUICIdio, que SIn embargo era aceptable para los estoICos como
modo de escapar al sufnmIento fíSICO o a la frustración emOCIOnal.
Se sabe que bastantes estOICOS se SUICIdaron. ¿Qué mejor prueba de
desapego del mundo que el acto de controlar el momento de la pro­
pIa partida?

En La czudad de Dios, San Agustín rechazaba los aspectos de la
tradición pagana que presentaban el suiCIdio como un acto noble:

Grandeza de espíritu no es el calificatlvo adecuado para quien se ha
dado muerte, pues carecía de la fuerza necesaría para soportar las pe­
nalidades o el mal infligido por otros. Es debilidad lo que revela una
mente incapaz de soportar la opresión física o la estúpida opinión del
populacho; es Justo atribuir grandeza de espíritu a qmen posee la fuer­
za para soportar una vida de tnlSetla, en lugar de hmr de ella, y despre­
ciar el juicio de los hombres... frente a la luz pura de una concienCIa
buena.>

El ejemplo de Cnsto, contInuaba diciendo San Agustín, prohibía
Igualmente esta conducta. Cnsto podría haber Instado al suicIdio a
sus segUIdores para escapar al castigo de qUIenes los perseguían,
pero no lo hizo. «Si Cnsto no aconsejaba este modo de acabar con
la vida», razonaba San Agustin, «sInO que prometía [a sus fieles]
una morada eterna tras su partida, es eVIdente que esta vía no está
autonzada para quienes veneran a un Dios únIco y verdadero»4

2 Vincent Carroll y David Shiflett. Chrzsttanzty on Tria!, Encounter Books, San
FranCISCO, 2002, p. 7.

3 San Agustín, The City o/Cod, Libro 1, capitulo 22, Penguln Classlcs, Lon­
dres, 1972. [Ed. española: La cludad de Dios, Horno Legens, Madrid, 2006J.

4 Ibídem.
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Santo Tomás de AqUInO abordó la cuestión del SUICIdio en el
apartado de su Summa Theologzae dedicado a la JustICIa. Dos de sus
tres pnncipales argumentos en contra del suiCIdo se basan en la ra­
zón, defendible al margen de la revelación divina, si bIen concluye
ofrecIendo un motIvo estrIctamente católico para prohibIr rotunda­
mente el SUICIdio:

La vida es un don que Dios ha dado al hombre, y sólo Él puede darla
o quitarla. Así, quien se quita la vida peca contra Dios, tai como quien
mata a otro criado peca contra su amo, o como peca el que Juzga sobre
cuestiones que no son de su jurisdicción. Sólo a Dios corresponde juz­
gar sobre la vida y la muerte, según nos dice el DeuteronomIo 32, 39:
«Soy yo el dueño de la muerte y de la vida»'

Cabe deCIr, aunque no es fácil medir esta cuestión, que la IgleSIa ha
logrado con bastante éXItO Inculcar entre sus fieles la aversión al smcl­
dio. A prIncipios del SIglO XX un especIalista señalaba la notable dife­
rencia observada en el índice de suiCIdios en los cantones católicos y
protestantes de SUIza, así como el bajísimo índice de suicidios en Ir­
landa, un país que ha VIvido abundantes penalidades y tragedias.6

Del mIsmo modo, fueron la IgleSIa y las enseñanzas de Cnsto las
que contribuyeron a abolir las luchas de gladiadores, en las que los
hombres se mataban por pura diversión. Semejante banalización de la
VIda humana no podía ser más contrarIa a la noción católica de dig­
nIdad y valor IndiVIdual. El hIstOrIador francés Jéróme CarcopIno
señala en su Vida cotidiana en la Roma Antzgua que «las carnicerías
en la arena termInaron por orden de los emperadores crIstIanos».
Lo cierto es que en la mitad occidental del Imperio fueron suprimI­
das a finales del SIglo IV, Yen la onental a mediados del V. W E. H.
Lecky pone este hecho en perspectiva: «Apenas hay reforma tan

5 ST JIa-JIae, q. 64, arto 5.
6 JamesJ. Walsh, The World's Debt lo the Calholic Church, The Stratford Ca.,

Bastan. 1924, p. 227.
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importante en la hlstorra de la moral como la supresión de los espec­
táculos de gladiadores, un logro casi exclUSIvamente atribuible a la
IgleSIa cristIana»?

Igual de crítica se mostró la IgleSIa con la posterror y ampliamen­
te extendida práctica del duelo. Sus defensores alegaban que el
duelo disuadía de la violenCIa, al institucionalizarla en el marco de
unos determInados códigos de honor y en presencIa de testigos. El
duelo era preferible a, pongamos por caso, los Incesantes feudos de
sangre que se practIcaban a altas horas de la noche con absoluto
desprecIO por la vida humana. Y puesto que sólo los UtÓPICOS creían
que la VIOlencia podía llegar a erradicarse por completo en algún
momento, era mejor canalizarla del modo menos perturbador para
la vida en socIedad. Tales eran los argumentos con que se Justificaba
el duelo.

Había, sin embargo, algo perturbador en la VIsión de dos hom­
bres reIvIndicando su honor con espadas y pIstolas, de ahí que la
Iglesia impusiera sancIOnes a quienes se batían en duelo. El Concilio
de Trento (1545-1563), donde se abordaron prInCIpalmente cuestIo­
nes de reforma eclesiástica y aclaración de la doctrina católica tras
la Reforma protestante, resolvió expulsar de la IgleSIa a los duelistas,
además de prIvarlos de los sacramentos y de un entierro religIOSO.
El papa Benedicto XIV reafirmó estas sanciones a mediados del si­
glo XVIII, y Pío IX hIZO extensible la sanción también a los testIgos
y cómplices del duelo.

León XIII contInUÓ esta línea de oposIción en una época en que
las leyes laIcas se mostraban Indiferentes ante el duelo y resumió los
prrnClplOS religIOSOS en virtud de los cuales los católicos habían
condenado esta práctIca durante SIglos:

La ley divina, tanto la que se conoce a la luz de la razón como la que
nos revelan las Sagradas Escrl1uras, prohíbe expresa y taxativamente,
fuera de causa pública, que alguIen mate o hiera a otra persona, salvo

7 Para ambas cItas véase AlvinJ. Schmidt, op. ctt., p. 63.
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en el caso de que se vea obligado a ello para defenderse. Además, quie­
nes provocan un combate privado, o 10 aceptan al ser retados, preten­
den deliberada e InnecesarIamente qUItar una vida o cuando menos he­
fIr al adversano. La ley divma prohíbe también que alguien arriesgue
su vida exponiéndose a un peligro evidente y grave, SI así no lo exigen
el deber o la caridad. El duelo es, por su propla naturaleza, temerario,
clego y desdeñoso de la vida. No puede haber por tanto en la mente de
qmenes se baten en duelo oscuridad o duda al respecto de que incu­
rren cada uno por separado en una doble culpa, la de destrmr a otro
y la de arriesgar deliberadamente la propia vida.

Los motIvos esgrimIdos por los duelistas eran, en opInión del Papa,
completamente rIdículos. Lo que había en el fondo era simple deseo
de venganza. «Es ciertamente el deseo de venganza el que mueve a
los hombres apasIonados y arrogantes a buscar satísfacción» -es­
cribió León XIII-, «Dios ordena a todos los hombres que se amen
fraternalmente los unos a los otros y prohíbe violar Jamás a otro;
condena la venganza como pecado moral y se reserva el derecho a
la expiación. Si la gente fuera capaz de refrenar sus pasIOnes y
someterse a Dios, resultaría más fácil abandonar la monstruosa cos­
tumbre del duelo»8

Otro eíemplo Importante de la InfluenCIa de la IgleSIa católica en
la moral occIdental lo hallamos en la tradición de la guerra Justa.
Esta cuestión ya estuvo presente de uno u otro modo en el mundo
clásico, y Cicerón discutió los bienes y los males de la guerra. Sin
embargo, pese a que los antiguos filósofos se refirieron a determma­
das guerras como Justas o IllJustas, no llegaron a formular una teoría
completa acerca de la guerra Justa. «Ni en Platón nI en ArIstóteles»
-afirma Ernest Fortlll-, «hallamos nada que pueda compararse,
pongamos por caso, a la famosa exposición "Sobre la guerra" que
Santo Tomás de Aqulllo ofrece en su Suma Teológzca». El desarrollo
de una tradición OCCidental claramente definida respecto de la rectI-

8 León XIII, Pastoratis Oficii (1891), pp. 2, 4.
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tud moral de las guerras sobre la base de unos determinados prmCl­
plOS establecidos fue obra de la IgleSia católica. Es verdad que Cice­
rón ya avanzaba algo parecIdo a una teoría de la guerra Justa al ana­
lizar jos conflictos bélicos en la historIa de Roma, pero fueron los
padres de la Iglesia quienes retomaron y ampliaron esta Idea para
transformarla en una herramienta de evaluación moral mucho más
ambiCiosa. Añade Fortln que «hay que reconocer que el problema
de la guerra resultaba mucho más acuClante para los teólogos criS­
tianos que para los filósofos de la antigüedad clásica», habida cuenta
de «la fuerza de las enseñanzas bíblicas al respecto de la condición
sagrada de la vlda»9

El pflmer análisis significativo por parte de la tradición católica
sobre la cuestión de la guerra y los crIterios morales necesarios para
considerar una guerra Justa lo hallamos en San Agustín. En su Opi­
nión, una guerra «sólo puede Justificarse por la injUStiCIa de un agre­
sor, y esa injustiCIa debe ser una fuente de dolor para un hombre
bueno, pues es InJustlCla humana». Aunque Agustín no Incluía ex­
presamente la inmunidad de los no combatientes en su noción de
guerra Justa, como hiCieron quienes en época posterIor contribuye­
ron a esta teoría, parece dar por sentado que debe ahorrarse a los
Civiles la VIOlencia de un ejérCito beligerante. Así, cuando nos adver­
tía de las motivaciones de la venganza e Insistía en que una guerra
Justa no podía librarse sobre la base de la pasión humana, señalaba
la necesitad de una dispoSición Inteflor en el soldado claramente
contrafla al uso IndisCflmlnado de la fuerza. !O

Santo Tomás de Aqumo también abordó la cuestión de un modo
memorable, citando tres condicIOnes necesarIas para que una guerra
pudiera vestir el manto de la Justicia:

9 Ernest L. Fortm. «ChnStlaolty and theJust War Theory», en Ernest Fortm:
Collected Essays, vol. 3; Human Rights) Virtue and the Common Good: Unttmely
MeditatlOns on ReLiglOn and PoLitics) J. Bnan Benestad ed., Rowan & Littlefield,
Lanham, Md., 1996, pp. 285-286.

10 John Langan, S. J., «The Elements oE Sto Augustme's Just War Theory»,
¡oumaL ofReLiglOus Ethics 12, prImavera 1984, p. 32.
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Hay tres condicIOnes necesarIas para que una guerra sea Justa. En pn­
mer lugar, la autoridad del soberano baJO cuyo mando se desarrolla la
guerra, pues no es asunto de un mdivíduo partIcular declarar la guerra.

En segundo lugar debe eXIstIr una causa, concretamente que quie­
nes sean atacados 10 sean porque lo merecen por haber cometido algu­
na falta. Pues Agustín dice: «Se acostumbra a defmir corno justa la gue­
rra que viene a vengar los males, cuando una nación o un Estado
merecen un castIgo por negarse a enmendar los daños que sus súbditos
han causado o a restltulr lo que ha sido Injustamente arrebatado».

En tercer lugar es preciso que los beligerantes tengan una Intención
Justa, de manera que procuren el fomento del bien o la evitación del
mal. .. Pues puede ocurrlr que una guerra sea declarada por la autOf1­
dad legítima, y con justa causa, y sin embargo sea ilícita, porque sus ffi­

tenclOnes son perversas. Por eso San Agustín dice: «La pasión de cau­
sar daño, la cruel sed de venganza Vel espíritu implacable y vlOlento,
la fiebre de revolución, el ansia de poder Vcosas semejantes son Justa­
mente condenables en la guerra»ll

Esta tradición continúa su desarrollo a finales de la Edad Media y
durante el período moderno, en espeCial con la obra de los escolás­
ticos españoles del siglo XVI. El padre FrancIsco de Vitorla, que es­
tableció los rudimentos del Derecho Internacional, se dedicó tam­
bién a la cuestión de la guerra Justa. En De Jure Bellí identificaba
tres normas pnncIpales de la guerra, según explican los hlstonado­
res católicos Thomas A. Massaro y Thomas A. Shannon:

Primera norma: Supomendo que un prínCIpe tenga autoridad para ha­
cer la guerra, no debe en ningún caso buscar ocaslOnes Vmotivos para
la guerra SInO, Siempre que sea posible, VIVir en paz con todos los hom­
bres, tal corno San Pablo nos pide.

Segunda norma: Cuando estalla una guerra por una causa justa, ésta
no debe arruinar al pueblo contra el cual va dirigida, SInO librarse sólo
con el propósito de obtener los propIOS derechos y defender el propIO
país, para que de ella resulten la paz y la seguridad futuras.

11 ST, IIa-IIae, q. 40, arto 1. ReferenCIas internas omitidas.
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Tercera norma: Una vez alcanzada la vIctona, ésta debe utilizarse
con moderación y humildad crIstiana; el vencedor ha de comprender
que está sentado como Juez entre dos Estados, el que ha sido dañado
yel que ha causado el daño, y en calidad de Juez y no de acusador emI­
tIrá el jmeia merced al cual el Estado dañado pueda obtener satisfac­
ción, y ello eVItando en la medida de lo posible la calamidad y el infor­
tunio del Estado ofensor, siendo los ofensores mdividuaies castigados
dentro de los límites de la ley.12

En términos SImilares resumía el padre FrancIsco Suárez las condi­
CIones de una guerra Justa:

Para que una guerra pueda considerarse justa deben darse CIertas con­
diCIOnes, que pueden enunciarse baJO tres títulos. Primero: debe ser li­
brada por un poder legítimo. Segundo: su causa ha de ser justa y co­
rrecta. Tercero: sólo han de emplearse métodos Justos, esto es, equidad
en el comIenzo de la guerra, en su transcurso y en la victoria... La con­
clusión general es que, si bien la guerra no es un mal en sí mIsma, los
muchos males que acarrea permIten inclUIrla entre las empresas que a
menudo se llevan a cabo Incorrectamente. De ahí que sean numerosas
las cIrcunstancIas que deben concurtIr para considerarla honesta.13

ElprínCIpe de MaqUlavelo es un análisis político absolutamente laI­
co.14 La VIsión que en él se ofrece de la relación entre Estado y mo­
ral, cuya influenCIa aún pervIve en el pensamiento político occiden­
tal, nos ayuda a aprecIar la importancIa de la teoría de la guerra
Justa. De acuerdo con el esquema de Maqulavelo, el Estado no po­
día ser Juzgado por nada ni por nadie, y no estaba obligado a rendir
cuentas ante llI11guna autoridad superior. Ningún Papa o código
moral podía Juzgar la conducta del Estado. Una de las razones por
las que MaqUlavelo tanto denostaba el catolicismo es la noción cató-

12 Thomas A. Massaro, S. l, y Thornas A. Shannon, Cathotic Perspecltves on
Peace and War. Rowan & Littlefield, Lanham, Md., 2003, p. 17.

13 Ibídem, p. 18.
14 Véase Raland H. Barntan, Chrtstzan Attztudes Toward War and Peace,

Abingdon Press, Nueva York, 1960, pp. 123-126.
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lica de que el Estado, y no sólo los indivIduos, deben actuar con
corrección moral. La política se convIrtió para Maquiavelo, según
lo expresa un escritor, en «un Juego, como el ajedrez, en el que la
eliminación de un peón político, aun cuando estuVIese Integrado por
CinCO mil hombres, no era más inqUIetante que la eliminación de
cualqUIera de las figuras de marfil del tablero»15

La tradición de la guerra Justa y las aportacIOnes de los escolásticos
del SIglO XVI surgen preCIsamente como respuesta a este pensamIento.
Según la IglesIa católica, nadie, ni qUIera el Estado, se hallaba exento
de deberes morales. La teoria de la guerra Justa resultó ser en SIglOS
posteriores una herramienta Indispensable de la moral, y los filósofos
de nuestros dias, herederos de esta tradición, se sIrven de sus prinCI­
pIOS orIginales para afrontar los desafíos especificas del siglo XXI.

Las fuentes más antiguas nos revelan que la moral sexual había lle­
gado a un punto de cierta degradación cuando la IglesIa se hizo presen­
te en la histOria. La pronuscUldad generalizada, escribe el satirico Juve­
nal, era la causa de que los romanos hubIeran perdido a la diosa
Castidad. Ovidio observaba que las prácticas sexuales se habían torna­
do en su tiempo especIalmente perversas, Incluso sádicas, y en Catulo,
MarCIal y Suetonlo encontramos testimonios SImilares al respecto de
la fidelidad conyugal y la Inmoralidad sexual. César Augusto Intentó
poner freno a esta tendenCIa con medidas legales, pero la ley rara vez
puede reformar a un pueblo que ya ha sucumbido a los encantos de la
gratificación inmediata. En los comIenzos del SiglO n, TáCIto afirmaba
que una mujer casta era un fenómeno raro,16

La IgleSIa enseñó que las relaCIOnes íntimas debían cIrcunscribIr­
se al matrImonio. E incluso Edward Gibbon, que culpaba a la CrIs­
tiandad de la caída del Imperio romano de Occidente, se VIO obliga­
do a admItir: «Los cristianos restablecieron la digmdad del
matrimonio». ImpresIOnado por la rectitud sexual de los Cristianos,
Galeno, el médico griego del siglo n, los describía «tan avanzados

15 Ibídem, p. 126.
16 Alvm J. Schmidt, op. CIt., pp. 80-82.
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en diSCIplina... y con un deseo tan Intenso de alcanzar la excelenCIa
moral, que en modo alguno pueden consIderarse InferIores a los
verdaderos filósofos»!7

La IglesIa no limItaba el adulterIO a la infidelidad de la mUjer
haCIa el marido, como era la costumbre en el mundo antiguo, Sino
que lo extendía a la Infidelidad del marido haCIa la mUJer. La In­
fluenc�a eclesiástica en este sentido tuvo gran SIgnificación hIstÓrIca,
de ahí que Edward Westermarck, un excelente hIstorIador de la ins­
titución del matrimonio, atribuyera a la influenCIa CrIstiana la equI­
paración del pecado de adulterio. lB

Estos prinCIpios explican en parte por qué las mUjeres constitu­
yeron el grueso de la población Cristiana en los primeros SIglos de la
IglesIa. Tan numerosas eran las mujeres cristIanas, que los fomanos
llegaron a despreCIar el CrIStianiSmo, por considerarlo una religión
para mUJeres. El atractivo encerraba que la fe para las mUjeres resI­
día parCIalmente en el hecho de que la IgleSIa santificó el matrImo­
nIO, elevándolo a la categoría de sacramento, y prohibió el divorcIO
(10 que SIgnificaba que ningún hombre podía dejar a su mujer para
casarse con otra). También la autonomía de las mUjeres mejoró gra­
cias a la IgleSIa católica. «Las mUjeres hallaron protección en las en­
señanzas de la IgleSIa» -escribe el filósofo Robert Phillips-, «y se
les permitía constitUIr comunidades religIosas dotadas de autogo­
blerno, un hecho Insólito en cualquIer cultura del mundo antiguo...
Basta observar el catálogo de mUjeres santas. ¿Dónde hubo en el
mundo mUjeres capaces de dirlgír escuelas, conventos, unIversida­
des, hospitales y orfanatos, al margen del catoliclsmo?»19

La filosofía de la GrecIa cláSIca tendió un puente haCIa el pensa­
mIento católico al afirmar que hay un estilo de VIda adecuado para
un chImpancé y un estilo de vida adecuado para un ser humano.

17 Ibídem, p. 84.
18 Ibídem.
19 Roben Phillips, Las! Things First, Roman Catholic Books, For Collins, 2004,

p.104.

LA IGLESIA Y LA MORAL EN OCCIDENTE 259

Dotado de razón, el ser humano no está condenado a actuar por
mero instinto. Es capaz de reflexión moral, una facultad de la que
carecen aun los más Inteligentes especímenes del reino animal. Si el
ser humano no ejerce esta facultad, entonces nunca vIve a la altura
de su propIa naturaleza. Si no refleXIOna ni evalúa con rigor moral
su propio comportamIento, ¿de qué le sirve ser humano? Cuando
el princIpIo rector de la VIda es hacer aquello que produce placer
Inmediato, el hombre no es, en cIerto sentido, distinto de una bestia.

La IgleSIa enseña que para llevar una VIda acorde con nuestra
condición humana es necesarIa la ayuda de la gracIa diVina. Incluso
los paganos de Roma percibían en cIerto modo la degradación que
estaba sufrIendo la especIe humana: «Qué cosa tan despreCIable es
el hombre» -escribió Séneca-, «cuando no logra elevarse por en­
CIma de su condición humana». Esto podía lograrse con ayuda de
Dios. La IgleSIa pone como ejemplos a los santos, qUIenes demostra­
ron que es posible llevar una VIda de heroIca VIrtud cuando los seres
humanos se permIten disminUIr a fin de que CrIsto pueda aumentar.

Una vida buena, nos dice la IgleSIa, no es SImplemente una VIda
de actos externos Irreprochables. Cristo InsIste en que no basta con
evitar el asesInato o el adulterIO. No sólo es el cuerpo quien no debe
ceder a tales crímenes; también el alma debe abstenerse de inclinar­
se haCIa ellos. No sólo no debemos robar a nuestro veCinO, SinO que
tampoco debemos albergar pensamIentos de envidia por sus pose­
sIOnes. Y aunque CIertamente nos está permItido odiar lo que es
malo --el pecado o a Satanás-, hemos de apartar de nosotros la Ira
y el odio, que sólo envenenan el alma. No sólo no debemos cometer
adulterIO, SInO tampoco tener pensamIentos impuros, pues al ha­
cerlo convertImos a un ser humano en una cosa, en mero objeto.
Nadie que desee llevar una VIda buena puede tener el deseo de con­
vertlf a un ser humano en una cosa.

Suele deCIrse que es difícil hacerlo todo bien, y que VIVIr como un
ser humano en lugar de como una bestia no es una excepción. EXIge
rigor moral y diSCIplina. Es famosa la frase de Sócrates que afirma
que el conOCImIento es virtud y conocer el bIen es hacer el bien. Ans-
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tóteles y San Pablo lo entendieron muy bIen, pues todos recordamos
momentos de nuestra VIda en los que sabíamos perfectamente qué
era lo bueno y, S111 embargo, no lo hicunos; y momentos en los que
sabíamos del mIsmo modo que algo era malo y, sm embargo, decIdi­
mos hacerlo. Ésta es la razón por la cuai los directores espIrItuales
católicos aconsejan a quienes se encuentran bajo su tutela que cuan­
do tengan ganas de tomar un pastel se coman una zanahoria; no por­
que los pasteles sean malos, sIno porque SI somos capaces de disci­
plinar nuestra voluntad cuando no está en Juego un prmciplO moral,
estaremos mejor preparados cuando se presente la tentación, cuando
realmente debamos elegir entre el bIen y el mal. Y así como pecar
resulta más fácil cuanto más nos acostumbramos al pecado, también
así, según ArIstóteles, más fácil se vuelve esa vida de virtud cuando
nos comprometemos con ella y la convertImos en un hábIto.

He aquí algunas de las prinCIpales Ideas 111troducidas por la Iglesia
en la CIvilización occIdental. Hoy son casI demaSIados los jóvenes que
uenen un conOC1IDlento carIcaturesco de las enseñanzas de la IgleSIa en
materIa de IntInlldad humana, y, dada la cultura en la que VIven, m Sl­
qwera enUenden la postura eclesiástica en este sentido. Fiel, sin em­
bargo, a la mIsión que vIene cumpliendo desde hace dos milemos, la
Iglesia sIgue defendiendo una moral alternativa para los jóvenes mmer­
sos en una cultura que los inVIta S111 tregua a buscar la gratificación In­
mediata. La IgleSIa recuerda a los grandes personajes de la CrIstiandad
-como Carlomagno, Santo Tomás de Aquino, San FranCISCo de Asis
y San FranCISCo JaVIer, por nombrar sólo a unos cuantos- y los toma
como modelo de cómo han de VIVIr los hombres verdaderos. ¿Su men­
saJe? EsenCIalmente éste: puedes aspIrar a ser uno de esos hombres
-un constructor de CIvilización, un gran gema, un sIervo de Dios y de
los hombres o un mlSlonero herOICO- o puedes ser un don nadie ab­
sorto en U mIsmo y obseslOnado por sausfacer tus apeUtos. Nuestra
sociedad hace cuanto está en su mano por que tomemos el último de
estos dos caminos. Sé tú mismo. Aléjate del rebaño, declara tu mde­
pendencia de una cultura que tan poco te considera, y proclama que
tu mtención es vIvIr no como una bestIa S1110 como un hombre.

ConcCusión

Vn munáo sm (])lOS

L a religión es un aspecto fundamental de cualqUIer CIViliza­
ción, y la InfluenCIa de la Iglesia católica en la percepción
que el hombre OCCIdental Uene de Dios ha sido deCISIva.

Cuatro caracterísUcas distinguen principalmente la VIsión católi­
ca de Dios de la Idea que las anuguas clvilizaclOnes del OrIente Me­
dio tenian de lo divmo. 1 La prImera de ellas es que Dios es uno. Los
sistemas politeístas, de acuerdo con los cuales una serIe de divmida­
des casi ommpotentes se encargan de custodiar determmados fenó­
menos naturales o lugares fíSICOS, parecen ajenos a la cultura OCCI­
dental, acostumbrada a concebIr a Dios como úmco ser dotado de
poder supremo sobre todos los aspectos de su creación.

La segunda de estas características es que Dios es absolutamente
soberano, puesto que Su eXIstencIa no procede de un remo anterior
y no se haila sometido a fuerza alguna. Ni la enfermedad, m el ham­
bre o la sed, m el poder del destInO -CIrcunstancIas que en mayor
o menor medida pueden afectar a los dioses del Oriente PróxImo­
Uenen poder sobre Él.

i Mi discusión de estas cuatro característlcas partIculares está inspIrada en
Marvm Perry el al, Western Civitizatton: Ideas, Potitles & Soezety, 6a ed. Houghton
Mifflin, Boston, 2000, pp. 39-40.
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La tercera característíca es que Dios es trascendente, que abarca
mucho más allá de su propIa creación. No reposa en ningún espacio
fíSICO, ni ha dotado de alma a las cosas que ha creado, como sucede
con los dioses de la naturaleza en las religIOnes animlstas. Esta con­
dición permite e! surgimIento de la cIencIa y el progreso de la Idea
de que la naturaleza se rige por unas leyes cíclicas, puesto que priva
a la naturaleza material de atributos divinos; y como los distíntos
objetos del mundo creado carecen de voluntad propIa, es posible
concebir que sIguen unas pautas de conducta regulares.

Por último, Dios es bueno. A diferencIa de los dioses de la anti­
gua CIvilización sumerla, qwenes en e! mejor de los casos se mostra­
ban Indiferentes al bienestar de los hombres, o a diferencIa de los
dioses de la antigua GrecIa, que se mostraban mezqwnos y vengatí­
vos en su trato con los seres humanos, el Dios del catolicismo ama
a la humamdad y desea e! bIen de! hombre. Le complace recibIr sa­
crificIos ntuales --el SacrifiCIO de la Santa Misa- como a los dioses
paganos, pero también, a diferencIa de muchos de éstos, le agrada
e! buen comportamIento de los hombres.

Todas estas características son evidentes en el Dios del AntIguo
Testamento de! judaísmo, si bIen la concepción católica de Dios se
distanCIa de esa tradición por la Encarnación de Jesucristo. Con el
nacuniento de Cristo y su permanencia en este mundo, aprendemos
que Dios no sólo busca la veneración de! hombre, sino también su
amIstad. El gran escntor católico de! SIglo XX Robert Hugh Benson
escribió un libro titulado The Frzendshtp o/ ehrtst (1912), y Soren
Kierkegaard llega a comparar a Dios en sus Fragmentos /ilosóficos
con un rey que deseaba conquIstar e! amor de una mUjer comente.
Si se acercaba a ella como rey, la mUjer se asustaría y no le ofrecería
la clase de amor que se Intercambia espontáneamente entre Iguales.
También podría ocurrir que ella se sintiese atraída por la riqueza y
el poder del rey, o, sImplemente, que no se atrevIera a rechazarlo.

De ahí que e! rey se acercase a la mUjer corriente baJO la apa­
riencia de un hombre corrtente. Sólo de este modo podía obtener
el amor sincero de ella y sólo así saber que ese amor era en verdad
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auténtICO. Esto, dice Kierkegaard, es lo que hace Dios cuando llega
al mundo encarnado en Jesucristo, la segunda Persona de la Santí­
sIma TrinIdad. Dios busca nuestro amor no sobrecogiéndonos con
la majestuosIdad de la VIsión beatífica (que no está a nuestro alcance
en este mundo SinO en e! mundo venIdero), SinO condescendiendo
a relaCIOnarse con nosotros a nuestro nIvel, adoptando nuestra natu­
raleza y nuestra carne.2 Esta Idea, que constituye una excepción en
la hIstOria de las re!iglOnes, ha calado de tal modo en la cultura oc­
CIdental que apenas nadie se para a pensarlo dos veces.

Tal es e! arraIgo de los conceptos católicos en el mundo que in­
cluso los movunlentos contrarios aparecen frecuentemente imbuidos
de ideas cristianas. Murray Rothbard señalaba hasta qué punto el
marXIsmo, una Ideología Implacablemente laIca, tomaba cIertas
Ideas religIOsas de las herejías crlstíanas del siglo XVI.3 Los intelec­
tuales progresistas estadounIdenses de prinCIpIOS de! SIglo XX se
jactaban de haber abandonado su fe (ampliamente protestante), pe­
se a lo cual su discurso seguía claramente Impregnado de! lenguaje
crlstlano.4

Estos ejemplos sólo subrayan lo que ya hemos visto: que la Igle­
sia católica no se limItó a contribwr al desarrollo de la civilización
occIdental sino que «construyó» esta CIvilización. Naturalmente,
tomó prestados conceptos del mundo clásico para transformar y
mejorar la antigua tradición. No hubo apenas empresa humana en

2 Aunque Kierkegaard era protestante, aquí describe un aspecto de Cristo
compartido por los católicos. Por otro lado, Kierkegaard mantuvo una posición
muy crítica hacIa Lutero Vdeploró la supresión de la tradición monástica. Véase
Alice van Hildebrand, «Kierkegaard: A Critic of Luther», The Latm Mass, pnma­
vera 2004, pp. 10-14.

3 Murray N. Rothbard, «Karl Marx as Religious Escathologlst», en Requiem
Ior Marx, Yuri N. Maltsev ed., LudWig von Mises Instltute, Auburn, Ala., 1993.

4 Murray N. ROlhbard, "World War I as Fulfillmenr: Power and lhe Inlellec­
tuais», en The Costs ofWar, John V. Denson, ed., Nueva Brunswick, N.]., Transac­
tlon, 1997; para ejemplos más recientes de este fenómeno véase Paul Gottfried,
Mutttcutturatism and the Potitics ofGuitt, UOlverslty of Missouri Press, Columbia,
2002.
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los albores de la Edad Media en la que no particIpasen los monaste­
rIOS. La revolución crIstIana arraIgó en el OCCIdente europeo graCIas
a que sus fundamentos teológIcos y filosóficos, esencialmente católi­
cos, proporcIonaron un terreno fértil y propIcIo para el desarrollo
de la empresa científica. Y es a los últImos escolástIcos a qUIenes
debemos tanto la Idea de Derecho InternaCIOnal como otros concep­
tos esenCIales para el surgImIento de la teoría económIca.

Estos dos últImos logros son fruto de las unIversIdades europeas,
creadas en la Alta Edad Media baJO los auspicIOS de la Iglesia. A
diferencia de las academIas de la antIgua GreCIa, cada una de las
cuales tendía a estar dommada por una escuela de pensamIento In­
dependiente, las unIversIdades medievales eran lugares de intenso
debate e IntercambIO Intelectual. Así lo cuenta DaVId Lindberg:

Hay que señalar con toda claridad que el maestro medieval gozaba de
amplia libertad en el seno de este sIstema educatIvo. El estereotipo des­
cribe al profesor medieval como un mdividuo débil y servil, un esclavo
de ArIstóteles y de los padres de la IgleSIa (aunque eVIta explicar cómo
se puede ser a un tiempo esclavo de ambos), temeroso de distancIarse
una coma de los dictados de la autoridad. Existían, dato está, unos límI­
tes teológICOS, pero dentro de esos amplios lúnites el profesor gozaba de
notable libertad de pensalll1ento y de expresión: no había apenas doctrI­
na alguna, ya fuese filosófica o teológIca. que los Intelectuales de la unt­
versidad medieval no sometieran a un mInucioso escrutInIO crítico.5

El afán del escolastIcIsmo católico en su búsqueda de la verdad a
través del estudio y el manejO de fuentes muy diversas, Junto con
una clara voluntad de abordar las posturas contranas con cautela y
preCIsión, dotaron a la tradición Intelectual medieval-y por exten­
sión a las UnIversIdades en las que ésta se desarrollaba y madura­
ba- de una vitalidad de la que OCCIdente puede enorgullecerse
legítimamente.

5 David C. Lindberg, The Begznnzngs ofWestern 5ctence, Umverslty of Chicago
Press, Chicago, 1992, p. 213.
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El pensamiento económico, el Derecho InternacIOnal, la ciencia,
la vtda unlversttarIa, la carIdad, las Ideas religIOsas, el arte y la moral
constItuyen los Ctmtentos de una civilización, y en Occtdente, todo
ello surgió del núcleo de la Iglesta católica.

La ImportancIa de la IgleSIa en la CIvilización OCCIdental ha resul­
tado paradójicamente más clara a veces cuando su InflUenCIa se ha
debilitado. En e! SIglo XVIII, la Ilustración cuestlonó hasta un ex­
tremo SIn precedentes en la hIstoria del catolicismo la posición prI­
vileglada de la Iglesia y e! respeto que hasta el momento había mere­
CIdo. Los ataques contra el catolicismo contInuaron en el curso del
SIglo SIgUIente, espeCIalmente con la Kulturkampf alemana y el antI­
clerIcalismo de los naCIonalistas Italianos. FrancIa secularIZÓ la ense­
ñanza en 1905, y, aunque la IglesIa floreció en Estados Unidos a fi­
nales del SIglo XIX y prInCIpIOS del XX, los ataques a la libertad
eclesiástIca en el resto del mundo OCCIdental causaron un daño In­
decible.6

El mundo del arte ofrece tal vez la prueba más dramática y noto­
rIa de las consecuenCIas de! eclipse parcIal de la IgleSIa en el mundo
moderno. Jude Dotigherty, decano emérIto de la Escuela de Filoso­
fía de la UnIversIdad Católica, habla de una relación entre «1a filoso­
fía antImetafíslCa y empobrecIda de nuestro tiempo y su efecto de­
bilitador en el mundo de! arte». En opInión de Dougherty eXIste un
nexo entre el arte de una civilización y su creenCla y concIencia de
lo trascendente. «Sin un reconocimIento metafísico de lo trascen­
dente, sin e! reconocImiento de un intelecto diVInO que es SImultá­
neamente la fuente del orden natural y la culmInación de las aspIra­
CIones humanas, la realidad se construye en térmInos puramente
materIales. El hombre se conVIerte en la medida de todas las cosas
y queda eXImIdo de responsabilidad ante el orden objetivo. La VIda
se vacía y carece de sentldo. Esta arldez encuentra su expresión en

6 Sobre el éXito de la Iglesta en América véase Thomas E. Woods,Jr., The Church
Confronts Modernzty: Cathotic Intellectuals and the Progresstve Era, Columbia Ulll­
verslty Press, Nueva York, 2004.
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la perversión y la esterilidad del arte moderno, desde la Bauhaus
hasta la posmodernIdad, pasando por el cubIsmo». La afirmación
del profesor Dougherty es más que plausible; es deodidamente con­
vmcente. Cuando la gente cree que la V1da carece de sentIdo y es tan
sólo fruto del azar, desprovIsta de cualqUIer otra fuerza o prmciplO
superror que la guíe, ¿a quién sorprende que esta percepción del
smsentldo se refleje en el arte?

Esta sensación de absurdo y de desorden se mtensifica a partir
del sIglo XIX. Frredrrch Nietzsche escribió en La gaya czencza: «El
horizonte se extIende al fin libre ante nosotros, aun cuando hay que
reconocer que no es lumllloso; al menos el mar, nuestro mar, se abre
ante nuestra vIsta. Puede que Jamás haya eXIstido un mar tan abIer­
to». Es decir, no hay en el unIverso más orden nI sentido aparte del
que el propIO ser humano, en su más supremo y libre acto de volun­
tad, decida darle. El gran historrador de la filosofía Frederick Co­
pleston resume así el punto de vIsta nIetzscheano: «El rechazo de la
Idea de que el mundo ha sIdo creado por Dios con un propósito o
de que es la manifestación espontánea de la Idea o el Espíntu abso­
lutos, deja al hombre libertad para que aSIgne a la VIda el sentido
que prefiera. Y ésta no tiene nIngún otro sentldo»7

El modernIsmo literano se ocupaba entretanto de sacudir los
pilares del orden en el ámbito de la palabra escrrta, anulando el
planteamIento, el nudo yel desenlace de una novela o de un relato.
Los escrrtores ideaban extrañas tramas donde el protagonIsta se en­
frentaba a un universo Irracional y caótico, que no lograba com­
prender. Así, La MetamorfosIs de Franz Kafka comIenza dicIendo:
«Cuando Gregor Samsa despertó una mañana, después de haber
tenIdo sueños perturbadores, descubrió que mientras dormía se ha­
bía transformado en un msecto gigantesco».

7 Frederick Copleston, S.]., A History ofPhitosophy, vol. VII: Modern Philoso­
phy from the Post-Kantzan Ideatists fa Marx, Kierkegaard, and Nietzsche, Doubleday,
Nueva York, 1994 [1963], p. 419. [Ed. española: Historla de la Filosofía, Anel,
Barcelona, 2000J.
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El espíntu de los tIempos se dejó sentir especIalmente en la mú­
sICa atonal de Arnold Schoenberg y en los caóticos ritmos de Igor
StraV1nski, muy en partIcular en su famosa Consagración de la przma­
vera) aunque también en algunas de sus obras postenores, como la
Sinfonía en tres mOVlmzentos de 1945. Casi huelga señalar la degene­
ración que experImentó la arqUItectura, palpable hoy mcluso en edi­

fiCIOS destmados a ser Iglesias católicas.8

No se trata aquí de cuestionar el mérIto de estas obras, smo de
mostrar que reflejan un medio mtelectual y cultural contrarIO a la
creencIa católica en un unIverso ordenado y dotado de sentIdo. El
día aCIago llegó a mediados del siglo XX, cuando Jean-Paul Sartre
(1905-1980) y sus segUIdores de la escuela eXlstenclalista proclama­
ron que el unIverso era profundamente absurdo y la V1da carecía por
completo de sentIdo. ¿Cómo viVIr la VIda en tales cIrcunstancIas?
Afrontando el vacío con valentía y reconOCIendo con franqueza que
nada tiene SIgnificado y que no eXIsten valores absolutos. Y, claro
está, construyendo cada cual sus propIos valores y vIvIendo en con­
secuenCIa (la sombra de Nietzsche es más que eVIdente).

Las artes vIsuales no quedarían libres de la influenCIa de este am­
bIente filosófico. El artista medieval, conscIente de que su mIsión
consistía en comunIcar algo más grande que él mismo, nunca firma­
ba sus obras. No se proponía llamar la atención sobre su persona
smo sobre los temas que trataba. En el Renac11lllento surge una nue­
va concepción del artista, que alcanza plena madurez con el roman­
ticismo, en el Siglo XIX. Como reacción a la frialdad CIentífica de la
Ilustración, el romantiCISmO ponía el acento en los sentimientos,
la emoción y la espontaneIdad. Así, eran las propIas emOCIones, con­
flictos y peculiarIdades del artIsta las que hallaban expresión por
medio de su arte, y éste se convertía en modo de expresión de la
propIa personalidad. El trabajO del artIsta se desvió entonces haCIa

8 De arquitectura hermosa y atroz se discute, respectIvamente, en Michael S.
Rose, In Tiers ofGlory, Mesa Folio, Cincmnatl, Ohio, 2004, y Michael S. Rose, Ugty
as Sin, Sophia Instrtute Press, Manchester, N. H., 2001.



268 CÓMO LA IGLESIA CONSIRUYÓ LA CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL

la descripción de su disposIción mterior, una tendencIa que se vería
reforzada a finales de! SIglo XIX con la invención de la fotografía,
que, al convertIr la representación fiel del mundo natural en una
tarea fácil, permItió al artIsta concentrarse en su mundo mterror.

Esta preocupación por e! indiVIduo, que arranca en el romanl1­
CIsma, degeneró con e! paso del tiempo en el narcIsIsmo y el nihI­
lismo puros de! arte contemporáneo. En 1917, e! artIsta francés
Marce! Duchamp conmoclOnó al mundo artístico exponrendo un
váter como obra de arte. El hecho de que una encuesta dirIgida a
qumIentos expertos en arte y realizada en 2004 distmguiera la Faun­
tazn de Duchamp como la obra más mfluyente del arte moderno
habla por sí so10.9

(-- Duchamp ejerció una mfluencIa notable en el arl1sta afincado en
. Londres Tracey Emm, durante sus años de formación. La obra de

Emm mulada My Bed, seleCCIonada para e! preSl1gIoso PremIO Tur­
ner, consIstía en una cama deshecha sobre la que se veian botellas de
vodka, preservativos usados y ropa mterror manchada de sangre.
Cuando la obra se exhibió en la Tate Gallery en 1999, dos hombres
desnudos se pUSIeron a saltar en la cama y a beberse e! vodka. Ha­
bIda cuenta de cómo es el arte contemporáneo, el público presente
en la galería aplaudió el acto vandálico, dando por supuesto que
formaba parte de la exposIción. Emm es hoy profesor en la Euro-

lyean Graduate SchooJ.
Estos ejemplos SImbolizan e! alejamIento de la IgleSIa por parte

de muchos occidentales en los úll1mos años. La IgleSIa, que llama a
sus hijos a ser generosos en la transmisión de la vIda ve cómo inclu­
so este mensaje fundamental cae en oídos sordos, según pone de
manifiesto e! dato de que la tasa de natalidad en Europa OCCIdental
no basta sIqwera para garantIzar e! relevo generadonal. A tal punto
ha abandonado Europa la fe que nr siqwera la Unión Europea ha
sido capaz de reconocer en su ConSl1tución la herencIa crrsl1ana del

9 «Duchamp's Urinal Tops Art Survey», BBC Ne-ws World Edition, 1 diCIem­

bre, 2004. http://news.bbc.co.uk/2/hi/entartalOment/4059997.stm.
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continente. Muchas de las grandes catedrales que en otro tIempo
daban testImonio de las conVICCIones religIosas de un pueblo se han
convertIdo en museos o en meras currosIdades de mterés para un
mundo que no cree.

La amnesia hIstórrca que OCCIdente se ha Impuesto no puede
borrar ni el pasado de la IglesIa nr su función deCISIva en la cons­
trucción de la cIvilización ocerdental. La filósofa francesa Simone
Weil escribió: «No soy católica, pero creo que no es posible renun­
cIar a las Ideas crrstianas sm degradarse; unas Ideas cuyas raíces se
hallan en el pensamIento grrego y en el proceso secular que ha ali­
mentado nuestra CIvilización europea durante siglos». He aquí una
lección que la civilización OCCIdental, cada vez más distancIada de
sus orígenes católicos, está en vías de aprender con gran dificultad.
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